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ABRIMOS NUESTRA TRIBUNA A LOS GRANDES TEMAS DEL MOMENTO 


¿Ganaron los antibióticos la batalla 


sobre las enfermedades infecciosas?! 


Brenos AIRES, centro vivo de la ciencia universal, fué 
escenario hace algunos días de una asamblea de signifi- 
cativa trascendencia: EL PRIMER CONGRESO INTERNA- 
CIONAL DE ANTIBIOTICOS Y QUIMIOTERAPICOS. 


Sabios de todo el mundo expusieron en el severo claustro 
de nuestra Facultad de Ciencias Médicas el resultado de sus 
afanosas investigaciones y la experiencia recogida durante 
las mismas en el uso de los antibióticos, con el objeto de 
contribuir en la mesa redonda de las deliberaciones a la solu- 
ción de problemas de carácter sanitario que puede plantear 
esta panacea moderna. 


Resulta innecesario, acaso, señalar la trascendencia que 
alcanzó este congreso, en el que se analizó con ciencia y pro- 
fundidad cuanto concierne al empleo de esos fármacos que 
han resultado de valor excepcional, tanto para el tratamiento 
de las enfermedades infecciosas como en su aplicación en la 
cirugía, por sus particulares características para combatir 
algunos procesos. 


Buenos Aires, capital de fecunda acción en el último tiem- 
po en las múltiples manifestaciones de la ciencia universal, 
volvió a convertirse en esta oportunidad en el aula magna 
donde dictaron su clase magistral los más ilustres investiga- 
dores del mundo, cuyos nombres han de perdurar en el fu- 
turo —junto a Pasteur y otros muchos— como iluminados 
benefactores de la Humanidad. 


Insigne honor ha sido para el país congregar en su Fa- 
cultad de Medicina —como en otras épocas lo hacían Berlín, 
París o Viena— a los descubridores de las drogas que han 
revolucionado la moderna medicina, cambiando la fisonomía 
de los problemas de la salud pública y creando —lo que aun 
es más fundamental— las posibilidades de curación y la des- 
aparición de un gran número de enfermedades del escenario 
de la patología humana, animal y hasta vegetal, 


Al destacar, así, la importancia internacional de la reunión, 
el doctor Ramón Carrillo dió la bienvenida a todos los emi- 
nentes hombres de ciencia reunidos en Buenos Aires en nom- 
bre del general Perón, que fué el propulsor del magno cer- 
tamen científico. 


En el curso de las fructuosas deliberaciones, los más nota- 
bles huéspedes científicos de nuestro país —entre ellos la 


famosa doctora Gladys Hobby, de Estados Unidos, codescu- 
bridora de la terramicina— aportaron las más recientes ex- 
periencias en materia de antibióticos, señalando todo el ca- 
mino conquistado en los últimos años para resguardar la vida 
del hombre. 


Quedó así evidenciado que el problema de la quimioterapia 
es de vital importancia en el campo de los antibióticos y, en 
consecuencia, uno de los más dinámicos de la medicina. 


La propia doctora Hobby declaró que hace sólo 20 años 
parecía una realidad remota la posibilidad de llegar «a domi- 
nar las epidemias que habían devastado a la humanidad du- 
rante largas centurias. Y mucho menos se pensó entonces, 
ante las mortandades en masa que agobiaban al mundo como 
un implacable castigo, que un día pudieran dominarse las 
pestes y epidemias al conjuro de los agentes químicos, dando 
así la razón a gran distancia a Paracelso, iluminado precursor 
de la quimioterapia. 


Fué la introducción de las sulfamidas, en 1935, la que inició 
la ruta iluminada hacia la victoria sobre muchos males y 
por la cual se llegaría más tarde a la mágica penicilina y 
otros antibióticos. 


La lista de los nuevos descubrimientos en los últimos 10 
años constituye una de las páginas más brillantes de la his- 
toria de la ciencia en todos los tiempos. 


La investigación activa y lúcida de los hombres de cien- 
cia ha introducido gran número de agentes antimicrobianos 
a la lista salvadora de los antibióticos. Entre los más pode- 
rosos citemos, desde luego, la penicilina, la estreptomicina, la 
terramicina, la aureomicina y el crolanfenicón. Esta lista se 
completa con la poiximina, bacitracina, neomicina, viomicina 
y otros antibióticos de la más reciente experimentación, en- 
tre los cuales figura la carbomicina. 


La doctora Hobby y los demás ilustres investigadores que 
fueron huéspedes del país tuvieron cálidas palabras de elogio 
para el gobierno argentino, al promover esta clase de reunio- 
nes —la- primera de tal carácter realizada en el mundo—, en 
las que se discutieron no sólo las conquistas terapéuticas y 
los agentes que las han hecho posibles, sino los problemas 
epidemiológicos actuales. 


Como resultado de este magno congreso quedó formada la 


Asociación Internacional! de Antibióticos y Quimioterápicos, 
que tendrá su asiento en nuestro país, la cual aunará la acción 
y los esfuerzos de los hombres de ciencia de cada una de las 
naciones en la lucha tenaz contra los microorganismos pa- 
tógenos, sobre todo aquellos que no ha sido posible eliminar 


con drogz2 algura. 


Ante la trascendencia de este congreso, que puso nueva 


mente de manifiesto la inquietud de la Argentina en la solu- 
ción de los problemas universales de la salud humana, ha 
recurrido EL HOGAR al ministro de Salud Pública de la 
Nación, doctor Ramón Carrillo, para conocer cuál ha sido 
en detalle el aporte científico de nuestro país a esa asamblea 


y establecer la parte que nos corresponderá en el futuro en 


la valiosa experiencia de los antibióticos. 


á . 2 . > ie » 
“Es necesario descubrir nuevos antibióticos, porque los gérmenes 


se hacen antibióticorresistentes”, afirma el doctor Carrillo 


CRONISTA: ¿La Argentina solicitó al Con- 
greso que adoptara una defi: 
nición convencional y de carácter muy 
genérico para clasificar a todos los anti- 


bióticos, señor ministro? 


Dr. CARRILLO: Esnecesario establecer una 

; nueva definición sobre Jos 
antibióticos. 

La definición clásica expresa lo siguiente 
se trata de una substancia producida por un 
ser vivo o microorganismo, especialmente 
hongos, capaz de paralizar o destruir la vida 
de otros microorganismos patógenos. 

Yo propuse al congreso dos definiciones, 
ya que la citada es muy restringida y abar 
ca exclusivamente el fenómeno de la anti 
biosis y no de paralización de las células 
neoplásicas. 

Como definición universal puede aceptarse 
la siguiente; substancia producida por un ser 
vivo o producida con síntesis química, que, 
análoga a la originada en el ser vivo, tiene 
la acción de paralizar y destruir la vida de 
microorganismos patógenos. 

La universal representaría el fenómeno de 
antibiosis en un proceso más amplio, ya que 
abarcaría una concepción de orden filosó- 
fico. 

La antibiosis sería así un fenómeno de 
la lucha por la existencia, en que un orga- 
nismo, para poder vivir, tiene que destruir 
las posibilidades de otros. 


CRONISTA: ¿Cómo se podría concretar, se: 
ñor ministro, la síntesis de es- 


ta definición? 


Dr. CARRILLO: Diciendo que la vida se ali- 
menta a expensas de otras 
vidas. 

Desgraciadamente, la cantidad de vida que 
existe sobre la tierra es limitada, ya que se 
puede agotar, y hay necesidad, por otra par: 
te, de respetar las vidas ajenas. 


CRONISTA: Según su origen, su natura- 
leza física o química o por sus 
efectos principales sobre el organismo, 
¿cómo podrían clasificarse los antibió- 


ticos? 


Dr. CARRILLO: La clasificación puede ser 
la siguiente: 

Primer grupo: antibióticos que se originan 

en bacterias, llamados bacteriogenéticos. El 
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caso más importante es el de la sífilis, que 
para que sea combatida necesita de los mi- 


croorganismos del paludismo, estableciéndo- 


se entre ellos una lucha con la desaparición 
de la espiroqueta pálida. 

Segundo grupo: antibióticos que se origi- 
nan en hongos, los micogenéticos, como la 
penicilina, estreptomicina, terramicina, etc. 

Tercer grupo: antibióticos fitogenéticos, 
originados en vegetales. 


Cuarto grupo: antibióticos zoogenéticos, 


originados en animales. 

Quinto grupo: antibióticos quimiosintéti- 
cos, productos de la síntesis química. Por 
ejemplo: el ácido paraminosalicílico y el clo- 
ronfenicol. ! 

Sexto grupo: los actinogenéticos. que son 
las radiaciones que tienen el mismo efecto 
curativo que los antibióticos. 


CRONISTA: ¿Existen problemas para la 


aplicación de estos antibióti- 
cos? 


Dr. CARRILLO: —Propuse al Congreso la ne- 
cesidad de establecer el 
espectro de la acción de los antibióticos, el 
que depende de la actividad de cada uno de 
ellos. 

Así, la penicilina presenta el esnectro más 
corto, mientras que la cloromicetina y la te- 
rramicina lo tienen más amplio, ya que ata- 
can a un mayor número de microorganis- 
mos, y además, como en el caso del primero, 
tiene una acción específica sobre el germen 
que origina la tifoidea. 

El problema que debe resolver el médico 
es cuál de los antibióticos le resulta más 
eficaz para combatir a una determinada en- 
fermedad. 

Por lo general, los polivalentes, si bien 
tienen un espectro amplio atacando a mu- 
chos microorganismos, su efecto es menor. 
En cambio, existen otros que tienen un es- 
pectro muy reducido, pero una acción muy 
profunda y terminante sobre las bacterias 
que paralizan. 


CRONISTA: ¿Cuáles han sido las proposi: 
ciones presentadas por su in: 
termedio, señor ministro, al Congreso 


que acaba de celebrarse? 


Dr. CARRILLO: Por lo pronto la necesidad 
de descubrir nuevos anti- 
bióticos. porque los gérmenes se hacen anti- 


bióticorresistentes, lo que obliga a usar dosis 
cada vez mayores. 

Otra de nuestras proposiciones es que los 
antibióticos no deben ser usados solos, sino 
con la participación de otros productos quí- 
micos; por ejemplo, el empleo de la estrep- 
tomicina y el ácido paraminosalicílico en la 
cura de los enfermos tuberculosos, porque 
parece que los antibióticos pierden solos su 
poder con la segregación de algún producto 
químico. 

Señalé, asimismo, la necesidad de intensi- 
ficar las investigaciones para el tratamiento 
por medio de antibióticos en las enferme- 
dades producidas por virus. En la Argen- 
tina tenemos las experiencias del efecto pro- 
ducido por la terramicina sobre la psicosis 
febril, enfermedad muy grave que puede pro: 
vocar la muerte de los afectados. Los traba- 
jos sobre el empleo de antibióticos en la lu- 
cha contra el cáncer, y sus resultados, se 
encuentran muy avanzados. 

Sostuve también la necesidad de descu-: 
brir el mecanismo de la forma como actúa 
el antibiótico, que aun no se conoce muy 
bien. Se sabe que paraliza al microorganis- 
mo, pero no se sabe con qué sustancia. De 
esta forma es como se logrará descubrir el 
fenómeno de la antibiosisresistente. 

Es preciso desarrollar, en consecuencia, el 
estudio de los antibióticos, que en lugar de 
paralizar la vida la favorece, lo que ha mo- 
tivado el nombre de probióticos, los que ya 
actualmente se usan en gran escala en la 
agricultura para favorecer las razas especia- 
les o de alta calidad. 

Propugnamos, por último, desarrollar con 
más intensidad el uso de los antibióticos en 


la agricultura y en la ganadería por sus no: 


tables efectos. 
CRONISTA: ¿Se intensificará en nuestro 
país, señor ministro, la fabri- 
cación de los antibióticos? 
Dr. CARRILLO: En mi discurso inaugural 
del Congreso anuncié que 
se inaugurará en breve en el país la planta 
moderna de cloromicetina y de ácido para- 
minosalicílico. 

También se considera seriamente la insta- 
lación de una planta central de fermenta- 
ción para producir terramicina, estreptomi- 
cina y otros antibióticos que forman parte 
de lag previsiones del Segundo Plan Quin- 
quenal del general Perón. 
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Usted se siente joven, animosa, optimista. 

Y aunque ya no es una niña ni una 
adolescente, cuida del mismo modo y con 
el mismo celo su apariencia personal ante los 


demás y ante usted misma. Y nada 
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R. DE LUCA 


expresa mejor la primavera de su espíritu, que 
las prendas íntimas OREA con que usted se engalana, 


Coqueta y femenina, usted se siente feliz vistiendo 
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: > : fina Combinación de hermosa apariencia, una Enagua terminada 
En fino satén de rayón, con encaje 
en el busto, volado de georgette con 
volencianas y adornos de 


como “a mano”, cualquiera de las prendas que OREA hace 


; para usted, como sólo OREA sabe hacerlo. 
entredós. 
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EN LA VISPERA DE LA EPIFANIA 


POR ROSARIO BELTRAN NUÑEZ 


NA fervorosa. costum- 

bre, casi olvidada en 

nuestro tiempo, enlaza- 

ba antaño la-Navidad con la 

Epifanía: la visita del Divino 
Infante a los hogares. 

Transcurrida la Nochebue- 
na, el Niño abandonaba los 
retablos de agrestes erna- 
mentos, a cuya vera los-vi- 
llancicos revivían medioeva- 
les ritmos, para ir a sta O 
aquella casa, donde era reci- 
bido con júbilo y reverencia al 
mismo tiempo, Esperábanse 
de tan omnipotente Huésped, 
bendiciones y misericordias 
sin-fin. El regocijo y la espe- 
ranza lo recibían en cada pe- 
cho y en cada umbral. Col- 
mábaselo de homenajes, de 
plegarias, de cánticos, de mú- 
sica. Arribaba El a caballo, 
en. brazos de un jinete que 
lucía “sus mejores galas; 
otras, era transportado por 
alguna devota, la cual lo co- 
bijaba entre los pliegues de 
su mantilla o de su rebozo. 

En algunas familias la vi- 
sita del Niño Jesús, las vís- 
peras de la Epifanía, era tra- 
dicional. S2 realizaba año tras 
año y los preparativos para 
honrarlo preocupaban a se- 
ñoras y sirvientes, iguales en 
el sentimiento cristiano. Ta- 
les actos se confundían en 
una sola manifestación de fe, 
plegarias y éxtasis con re- 
uniones de parientes y veci- 
nos en torno de la mesa pro- 
vista de cuanto era capaz de 
producir el arte culinario de 
la dueña de casa. 

No en todas partes el Di- 
vino Huésped se detenía por 
igual; en algunas permanecía 
uno o dos días y en otras 
apenas una hora; pero en to- 
das abría la esperanza con un 
mismo ímpetu y sz multipli- 
caban los presentes con que 
se trataba de agasajarlo. 

Uno de los más famosos 
Niños que visitaran los hoga- 
res porteños de otro tiempo 
fué Manuelito, el cual, aban- 
donando el Nacimiento de la 
Casa de Ejercicios o el fer- 
voroso pecho de quien tanto 
lo amaba, de Sor María An- 
tonia de la Paz y Figueroa, 
su dueña, amiga y servidora 
sin par, cuyas pláticas recuer- 
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dan las de Santa Teresa con 
el Crucificado, iba en busca 
de todos cuantos anhelaban 
guardarlo como en un fanal 
inmenso en medio de aquello 
que tiene la más grande sig- 
nificación para el hombre de 
bien, el hogar y la familia. 
De cuán grande fué la de- 


veción inspirada por Manue- 


lito y de la frecuencia con 
que se solicitaba su visita, no 
sólo para la fiesta de Reyes, 
sino siempre que hubiese en- 


fermos graves o quebrantos 
de cualquier otra índole, nos 
da idea una carta de Sor Ma- 
ría Antonia, la cual se vió 
precisada a p2dir que se le en- 
viase de Roma otro semejan- 
te al que ella poseía. El 4 de 
enero de 1786 le: escribió a 
un sacerdotz santiagueño que 
cumplía en Roma el destie- 
rro impuesto por: el rey. don 
Carlos III a los jesuítas: 
** ..debo decirle” que siendo 
imagen de Manuelito, basta 


CUALQUIER MEDIO ES BUENO POR LINO PALACIO 


para que los fieles lo adoren 
con toda devoción; toda pon- 
deración es nada para decir 
el anhelo y veneración en que 
tienen a Manuelito, pues así 
los señores clérigos, como to- 
da persona de su posición, es- 
tán deseando que llegue, y ya 
el que yo tengo, que es de 
pizdra, no lo. dejan; pues pa- 
ra enfermedades y para todo 
anda El, y ya lo ando mezqui- 
nando porque está algo gas- 
tado.” 

Pero fué en nuestras tra- 
dicionales provincias norte- 
ñas donde esta costumbre de 
la visita del Niño Jesús por 
la Epifanía se realizaba con 
un carácter más pintoresco, 
aunque no con menos fervor, 
y también donde se ha con- 
servado hasta el presente, tal 
como a través de los siglos, la 
gracia pastoril de los villan- 
cicos que el Norte atesora en- 
tre sus preciosos caudales. 

Allá, la visita del Niño Je- 
sús se realiza aún de estan- 
cia en estancia, de puzblo en 
pueblo, de rancho en rancho, 
tras recorrer leguas y leguas 
en brazos de un jinete al cual 
acompaña un cortejo de de- 
votos envuelto en densas pol- 
varedas, cuyas volutas doran 
los soles de enero y parecen 
resonar con los cohetes, las 
cajas, las guitarras, «] herke 
y los gritos de un júbilo na- 
da reverente, porque en Vver- 
dad no sólo la fe enciende el 
alma de los rústicos romeros 
sino también la chicha, la 
aloja y la caña d2 las innu- 
merables libaciones hechas 
en honor del Divino Infan- 
te. Mas:su mirada, acaso, sor- 
prende en los corazones una 
fe tan sincera y tan potente 
que lo complace como ningu- 
na, aun cuando se manifieste 
en forma semipagana. No- 
ches de holgorio y de baile 
marcan las etapaz, de este pe- 
regrinaje del Niño a través 


de los campos y bajo el luce- : 
ro de la Epifanía, que auñ si- 


gue guiando a los hombres, 
cualquierar sea su condición, 
hacia el portal de Belén, don 
de la voz del Angel resuena 
eternamente, prometiendo en 
nombre de Cristo paz y amor 
en los cielos y en la tierra. 
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IRA, mamá, es igualita que yo.” 
M Mrs. Temple sonríe complacida. 

También lo hace míster Tem- 

ple, gerente de la sucursal pue- 
blerina de un banco. ¡Esta hija les ha re- 
sultado un verdadero tesoro! El mismo rey 
Midas debe estar celoso. Ella sonríe, mues- 
tra los hoyuelos y todo lo transforma en 
oro. ¡Si lo sabrá míster: Temple, acostum- 
brado a hacer cuentas de banco! Jamás ha 
visto alguna, como la de su pequeña hija, 
crecer tan mágicamente.. 

Shirley toma en sus brazos una muñeca 
que se parece exactamente a ella. Estos fa- 
bricantes de juguetes norteamericanos tienen 
un arte acabado. Mr: Temple está encantado 
con ellos, sobre todo con el que le dió la 
comisión más alta de la venta mundial de la 
muñeca “Shirley Temple”, a pesar de que 
los otros le lanzaron miradas asesinas. La 
chica, que tiene ocho años, está encantada 
también. Claro que no la dejan jugar mucho 
tiempo con ella. Son las seis y cuarto de la 
mañana y debe partir para los estudios de 1a 
20th. Century-Fox, donde la iluminarán con 
potentes focos y tendrá que decir frases, za- 
patear y llorar, es decir, todas esas cosas que 
no sabe hacer la muñeca. 

Mr. Winfield Shenann, vicepresidente de 
la 20th. Century-Fox, había dicho: 

“—Es necesario no causar la menor pena 
a esta chica; de lo contrario, ello se verá a 
través de sus ojos.” 

Tenía entonces cinco años. Trabajaba en el 
cine desde los tres. Todo estaba perfectamen- 
te calculado. No dolor. Expresar sentimientos 
a máquina, llorar a la orden de ¡cámara! Y 
la cuenta de banco rigurosamente fiscalizada, 
como sus emociones. 

Mr. Temple la deja en el estudio y se diri- 
ge a su oficina, sin poder evitar de estar con- 
tento. ¡Qué felicidad para un padre cuando 
no tiene preocupaciones por el porvenir de 
un hijo! Hollywood es como un hada buena, 
superior en poderío a la de los cuentos, que 
ha colmado de dicha a la suya. Su fama ha 
corrido por todo el mundo, como la muñeca, 
dejando excelentes dividendos. Todos la quie- 
ren, la aplauden, la miman, la envidian, la 
consideran la niña modelo norteamericana. El 
futuro se extiende ante ella como una alfom- 
bra de Esmirna: a lo lejos, la niña feliz puede 
ver un campo de amapolas, y más allá un 
Castillo de esmeralda. Mientras maneja su 
auto, Mr. Temple, como es un viejo empleado 
de banco, se siente un poco avergonzado de 
haber dejado ir tan lejos su imaginación: den- 
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SHIRLEY TEMPLE es ahora 


una madre prodigio 


POR JULIO CESAR MARTY 


de R' CITOS de oro” comprendió, por fin, que no podía seguir siendo una 
niña prodigio toda la vida. Ni en el cine ni en la realidad. 

Su matrimonio con John Agar le dejó una hija y una lección. (Además 
del dolor, ya experimentado, de ver su mundo de color de rosa desmoronar- 
se de golpe). Ahora está casada de nuevo von un teniente de navío, Char- 
les Blake, y tiene un nene de cinco meses. Su primera hija, Linda Susan, 
vive con ellos, y está encantada con el hermanito. Shirley Temple se con- 
forma con ser la señora de Blake: ha descubierto la gloria de ser un ama 
de casa más que defiende, celosamente, su pequeña dicha hogareña. Ya 
no sonríe artificialmente, mostrando los hoyuelos para las fotografías de 
publicidad: ahora ríe ante sus chicos, jugando; recién ha empezado a vivir. 
Lo que le costó aprenderlo forma parte de una novela dolorosa e irónica, 


donde está Hollywood de por medio, el gran creador de 


ídolos — mons- 


truos sagrados — y aspirador de vidas, 


tro del castillo puede estar también- espe- 
rándola el príncipe azul... : 


Un enemigo imprevisto: los años : 


: ¡Ah, por qué crecerán las niñas prodigios! 
Deberían tener las dimensiones inmutables 
de una muñeca. Sucede que, al dejar de ser 
niñas, dejan inmediatamente de ser prodi- 
gios. Es verdad que siguen siéndolo en el re- 
cuerdo. A nadie le interesa saber qué hace 
en estos momentos Jackie Coogan, por ejem- 
plo, sino conservar el recuerdo de ese chico 
con una gorra inmensa que acompañaba a 
Chaplin a romper vidrios en “El Pibe”. Exis- 
te la realidad, sin embargo... 

Shirley creció, :y a los 15 años quiso aso- 
marse a la vida. Conoció a John Agar, un 
mozo de fotogenia perfecta, igualito a un ga- 
lán de cine. Al mismo tiempo intentaba pa- 
peles de adolescente ingenua al lado de “es- 
trellas” mayores, sin mayor lucimiento. Dos 
años después se casó. ¡Un matrimonio per- 
fecto desde todos los ángulos! Tuvo una ne- 
na, y después vino su sensacional divorcio. 
Elsa Maxwell, vocero de la sensibilidad me- 
dia norteamericana, clarineó: 

“—Anunciando su divorcio, Shirley no ha 
puesto solamente la palabra fin a la última 
página de su romance, sino que ha matado 
también uno de los más bellos sueños de 
Norteamérica...” 

Por su parte, John Agar, que se sumergía 
en whisky, mientras le servía a ella “coca: 
cola”, irónicamente, en las fiestas caseras, se 
defendió: 

“—¡Creí que me había casado con una mu. 
jer, no con una nena mimada!...” 

Ella dijo: 

“—John no era malo. Pero me consideraba 
como una criatura, incapaz de comprender a 
los mayores. ¡Además, me volvía loca masti- 
cando “pop-corn”!” 

Causa del divorcio: “Crueldad mental”. 

Pese a todo, la muñeca había empezado a 
sufrir, 


Todo sueño tiene su despertar 
Con una hija de dos años en brazos, Shir- 


ley se dió cuenta de que tenía que empezar 


a aprender a vivir. 

Su efigie, con sus hoyuelos subrayados, es- 
taba todavía al frente de las agencias de la 
20th. Century Fox como un pilar de su for- 
tuna, pero los contratos escaseaban. Además, 
lo más trágico: actuaba en películas con 
grandes, Cary Grant, Jennifer Jones, Clau- 
dette Colbert y Joseph Cotten, y no los obs- 


curecía, como antes; por el contrario, su fi- 
gura, tímida, inocua, palidecía, y sólo se la 
trataba con una discreta consideración. 
¡Qué lejos estaban los tiempos en que dé- 
dicaba miles de fotografías, en que llegaban 
a Cuatro millones los socios mundiales de los 


“clubs Shirley Teíple”, cuando cumplió ocho * 


años y recibió más de 135.000 regalos! El 
mismo Franklin D. Roosevelt, todo un pre- 
sidente de los Estados Unidos, había tenido 
deseos de verla personalmente, y le pidió un 
autógrafo. Ella le pidió el suyo, por cortesía, 
nada más. 

Los años habían pasado. Sus millones de 
admiradores le reprochaban un hecho grave: 
el haber crecido. ¡Y ahora, el divorcio! ; 

Los elogios de las cartas 'de sus ex admi: 
radores se habían convertido en censuras: no 
debió casarse, no debió divorciarse, no debió 
amar. ¡Olvidaron, sin duda, que tenía 17 años! 
Ya que no- había sido niña, por lo menos 
quería ser mujer. 

Su sueño había terminado. Empezaba otro. 
más de acuerdo con la realidad. 


De pronto, Shirley Temple desapareció de 
la pantalla y del ambiente. Se supo que se 
había casado por segunda vez con un mari- 
no, Charles Blake. ds 


La desconocida ama de casa 


Cuando el cartero de Beteshba, un pue- 
cito cercano a Wáshington, lleva sus cartas a 
esa Casa, tan parecida a las otras, del barrio 
más moderno del lugar, sale a recibirlo, a ve- 
ces, una señora menuda y sonriente, en cuya 
cara se pueden adivinar dos hoyuelos. Es la 
señora de Charles Blake, todo el mundo lo sa- 
be, y el cartero también. Su marido es un 
mozo moreno, muy simpático, que viste uni- 
forme de teniente de navío, y está empleado 
en el Estado Mayor de la Marina. Si le dije- 
ran que esa amable señora es Shirley Temple, 
el ex “ídolo de América”, “la niña ideal”, “la 
más grande estrella infantil del cine”, sonrel- 
ría. Un cartero puede ser simple, y no tener 
más que sus ideas concentradas en la exacta 
distribución de su correspondencia, pero no 
debe creer en fantasías. Es, simplemente, una 
simpática señora burguesa que tiene una 
hija de tres años y un bebé de meses, a los 
cuales dedica todo su tiempo. : 

A veces los rumores cobran bríos, y hay 
gente que se acerca a la casa e, imprudente: 
mente, toca el timbre. ' 

Entonces es cuando Shirley Temple, o me- 


(Concluye en la pág. 76) 
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La satisfacción de verse joven la hará 
sentirse joven. Los descubrimientos 
científicos de esta época que le toca 
vivir, ponen a su alcance, también en 
el terreno de la cosmética y la belleza, 
los elementos necesarios para ir avan- 
zando por el camino de la juventud 
eterna. ¡Esté alerta! 

La moderna crema LINDA WAL- 
DERRY — tan distinta a todo lo co- 
nocido — es hecha a base de yema de 
huevo, con ocho elementos nuevos en 
cosmética y el Binutrizante, la fórmula 
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científica de LINDA WALDERRY. 
La yema de huevo que es el mejor ele- 
mento para activar el proceso de reno- 
vación de las células cutáneas, actúa 
principalmente sobre las glándulas se- 
báceas determinando su normal funcio- 
namiento destinado a dar la medida ideal 
de grasitud que mantiene el cutis elás- 
tico y terso. El efecto bienhechor de la 
crema LINDA WALDERRY, “viene 
de adentro” y es por eso el único trata- 
miento integral y científico para cutis 
secos, mal nutridos o descuidados. 


Este tratamiento 
debe completarse con 
el uso diario del 
jabón LINDA 
WALDERRY, hecho 
también a base de 
huevo. Procédase de 
la siguiente manera: 
Lavar el rostro con 
agua fría antes de 
acostarse, jabonar 
bien y dejar secar. 
Praclicar luego 
suaves masajes con la 
espuma y enjuagar 

abundantemente. 
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DE NOVICIO A PROMOTOR DE BAILARINAS 


EL MAESTRO TERES: CINCUENTA AÑOS 
AL SERVICIO DEL TEATRO REVISTERIL 


POR ELIGIO GONZALEZ CADAVID 


siguiente, enemigo a muerte de la carne. 
Era por aquellos tiempos, cuando aún tenía 
diecisiete años, novicio en el convento de 
los Misioneros del Corazón de María, y, de 
creer a recortes periodísticos que conserva, 
era extraordinario organista sagrado, a cu- 
yas audiciones dominicales concurrían de- 
votos... y devotas de todos los contornos. 
Y acaeció lo impensado: que estuvo en un 
tris de que no se repitiera el rapto conven:-. 
tual del drama de Zorrilla, sólo que la per- 
sona raptada hubiera sido un novicio y no 
una cándida novicia, y no hubiera menester 
de escalar las tapias del lugareñó monaste-. 
rio, porque el párvulo Terés no sufría la 
constante vigilancia que el sobresaltado don 
Gonzalo le había impuesto a su hija, el án- 
gel de amor de don Juan... Lo cierto es. 
que el hermano superior tuvo noticias del 
idilio, y antes de que la cosa pasara a ma-. 
yores y sabedor de que la causa de la ma- 
léfica sugestión en la muchacha no era otra: 
-que “aquellos conciertos de órgano, en un 
avemaría, ordenó. que el descarriado semi- 
narista se fuera con la música a otra parte, 


A nuestro joven de aquel principio de fin 
de siglo de fijo que no se le pasó por las 
mientes, al poner pie en suelo argentino, 
que habría de ser para echar en él, y de por 
vida, hondas y perpetuas raíces; ni menos, 
va de suyo, que en este mismo suelo acoge- 
dor, transcurridas: más de cuatro décadas de 
intensa y cumplida conducta de hombre de 
bien, vendría a celebrar, al amor de un ho- 
gar argentino y rodeado del aura afectuosa 
de la familia teatral, sus cincuenta años de 
afanoso trafagar por el mundo de la andan- 
te comiquería, cómo director de conjuntos 
musicales y coreográficos, como empresario 
de compañías y como compositor de zarzue- 
las, revistas y tonadillas, y como acompañan- 
te musical y enseñante de celebridades de la 
tonadilla, del “cante jondo”, de la cancione- . 
ta, del tango, del “jipío”, y de todo género de 
baile y danza... 

Pero ¿hay quién no conozca en el ámbito 
farandúlico de Hispanoamérica al trajinante 
y siempre bien humorado maestro Terés?... 
Más de cuarenta años atrás, en un invierno 
de 1909, al pisar tierra argentina —una nue- 


nancias, un año antes del Centena- 

rio, en aquel apacible y nostálgico 

Buenos Aires, que aún conservaba fres- 
cos recuerdos de la “Gran Aldea”, des- 
embarca un joven de menudo continente, 
magro de carnes y enhiestos mostachos, 
quien, al formulársele las preguntas de ri- 
gor, declara a los funcionarios del resguar- 
do llamarse Bernardino Terés, ser paisano 
de Sarasate y de Gayarre, esto es, de Na- 
varra; ser músico, compositor y director or- 
questal, y, por supuesto, para llenar el for- 
mulario, agrega que sí, que sabe leer y es- 
cribir. Son horas aquéllas en que, día a día, 
arriban a las dársenas naves colmadas de 
todo linaje de forasteros: labradores, artesa- 
nos, hombres sin oficio ni beneficio, comer- 
ciantes, burgueses y alguno que otro noble 
tronado, y, en medio de este torrente inmi- 
gratorio, no faltan casi nunca artistas y 
compañías españoles, desde los de alta co- 
media y de zarzuela grande, hasta los de 
genero chico y también del íntimo. Los car- 
teles y las crónicas se nutren de nombres 


Pp": aquel tiempo de históricas reso- 


familiares hispánicos: Guerrero-Díaz de Men- 
doza, Rosario Pino, Emilio Thuiller, Car- 
men Cobeña, Ricardo Calvo, Pastora Impe- 
rio, Serrador-Mary, Rogelio Juárez, José 
Palmada, Enrique Gil, Emilio.Carreras, An- 
geles Montilla, las hermanas Gásperis... ¡y 
tantos otros nombres de quienes hicieron 
vibrar las almas de los jóvenes de aquellos 
días un tanto ingenuos, y que, de seguro, al 
serles ahora evocados, les resonarán a los 
que, claro está, todavía sobreviven como de- 
jos de lejanía y de ausencia!... 


Bernardino Terés, el autor de tan difundidas 
tonadillas, en la época en que acompañaba a 
celebridades como “La Goya”, Paquita Escriba- 
no, Teresita Zazá y Lola Membrives. 


va escala en su ambular de hombre de tea- 
tro— no traía otra mira que la. de cumplir 
una contrata más, para muy luego —sin to- 
Mmarse reposo— liar de nuevo los zarandeados 
bártulos, y otra vez andar y andar... Llegaba, 
como corresponde a los de la profesión de 
Tespiís, cual ave de paso, al frente de una 
de las mejores agrupaciones líricas que pi- 
saban las tablas porteñas; como que la en- 
cabezaban dos eminentes cantantes: Gabina 


de la Muela y José Maristany, y la regía un * 


gran director de escena y excelente primer 
actor de gran cultura: Federico Carrasco, 
quien, igual que su hijo, el galán Eduardo 
Carrasco y tantos otros cómicos andariegos, 
fueron de los que dejaron sus huesos —co- 
mo sus compatriotas los conquistadores— 
obscura y silenciosamente en distintos pun- 
tos de las indias occidentales... 


“¡Ay de aquel que va a alguna 


parte y se encuentra una rubia en. 


el camino!” 


z f 

Quienes hayan tratado de cerca al autor de 
las, en otra hora, populares tonadillas “Mar- 
quesita” y “El Monaguillo” —cantadas por 
Lía Goya y La Zazá—, se harán cruces, si 
son eos, al enterarse de que estuvo a 
punto de profesar de monje. ¿Se le conci- 
be bajo hábito de fraile, con cordón pen- 
diente de la cintura, los pies desnudos con 
humildes sandalias y sosteniendo en las ma- 
nos entrecruzadas el rosario y el libro de de- 
vociones? Pues ello fué que, de no haberle 


.salido al paso una rubia de quince abriles 


—hay que decirlo en términos poéticos—, 
ésta sería la hora en que andaría por tierras 
lejanas adoctrinando infieles y convirtiendo 
caníbales a la verdadera religión, y esto con 
justificado fervor, pues ha de saberse que 
nuestro hombre es vegetariano y, por con- 


y lo mandó a México para que en la capilla 


de una filial de la: comunidad, pero ya como 


laico, oficiara de simple organista litúrgico. 
No tardó mucho en promiscuar su arte sa- 


lumbre de las candilejas y las notas pro- 


+ 
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cro, envuelto en nubes de incienso, con la 


fanas de jotas y garrotines, y de este modo 


se encontró una noche “allá lejos y hace tiem- 
po” en el Teatro Principal, frente al atril, 
dirigiendo una obra que era para aquellos 
tiempos atrevidilla, puesto que las tiples 


recogían las faldas hasta un palmo más allá 


de los tobillos... 


'Las vestales de Terés 
Lástima grande que la muchedumbre de 


recuerdos que bullen tras de la frente del 


compositor español no los tenga escritos y 
ordenados, porque ellos serían vivos y fide- 
dignos documentos para la historia anecdó- 
tica del teatro español en América y, en 
grado particular, en nuestra Argentina. Casi 
todas las grandes y pequeñas figuras de la 


| 


farándula peninsular y autóctona, sin con- 
tar muchas otras de las naciones hermana- 
das a la nuestra por el idioma, si no se 


iniciaron bajo su dirección o no recibieron 
de un modo u otro sus enseñanzas, traba- 
jaron a su vera en infinidad de conjuntos 


de toda laya. Nombrarlos equivaldría a pa- 


sar lista a la inmensa mayoría de los ar- 
tistas que interpretaron zarzuelas, sainetes, 


comedias musicales y revistas, o que cars 


taron tonadillas y “cante jondo”, tangos, 
rancheras y valses criollos, o que zapatea- 
ron o tanguearon en todos los tablados y 
tabladillos de Sudamérica... ¡Cuántos de 


los que emprendieron junto a él la carrera 


de la riente carátula son, al presente, o lo 
fueron, brillantes luminarias en el escena- 
rio, en la pantalla, en el éter y en la ale- 
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gre y también gemebunda flamenquería!... 

Alá por los años de la primera guerra, 
cuando atraían grandes públicos “La Tierra 
del Sol”, “La Corte de Faraón”, “Las Cor- 
sarias” —¡cómo olvidar a Miguel Lamas!— 
y otros espectáculos alegres y desenfadados, 
los diarios traviesos que dedicaban buen es- 
pacio al mentidero teatral, la habían toma- 
do con el servicio doméstico, al que le acha- 
caban el abandono que hacían de sus que- 
haceres para incorporarse a la vida escé- 
nica, sin poseer otras cualidades que su 
buen palmito y, sus líneas aproximadamen- 
te esculturales. Estas bromas, por supuesto 
infundadas, le sugirieron a Bernardino un 
negocio teatral: tomando casi al pie de la 
ietra la ironía de aquel tema o, mejor di- 
cho, de aquella tema periodística, se le ocu- 
rrió poner un anuncio en la primera plana 
del diario que más espacio destinaba a. las 
ofertas y demandas de trabajo, invitando a 
toda muchacha bonita y bien formada, aun- 
que no supiera el abecé del canto y del bai. 


Narcisín, cuando ya se le conocía como niño 
precoz —el adjetivo no lo perdió a través de 
los años—, le dedica al maestro Terés una fo- 
to que firma hasta con una mancha de tinta. 


s 


le, a que ingresara en una compañía de tea- 
tro que se estaba organizando. 

Según la información de. un chispeante 
cronista de la época, la mañana aquella en 
que apareció el anuncio no cabía un alfiler 
en el vestíbulo del teatro en que se citó a 
las aspirantes a la gloria escénica, tantas 
eran las mujeres que habían concurrido, y, 
en cambio, «en el frontero del Mercado del 
Plata faltaban la mayor parte de las fámu- 
las y hasta algunas jóvenes amas de casa 
que habitualmente hacían allí sus compras... 
Pero, bromas a parte, con esos elementos, 
cuya enseñanza le hizo perder algunos ki- 
los de peso al paciente maestro, y con una 
sola figura femenina-conocida —Rosita Ro- 
drigo, premio de belleza en Valencia—, sÚ 
presentó poco tiempo después el conjunto 
de las cien mujeres, al qúe la ironía po- 
pular lo apellidó -con el título de “Las: Ves- 
tales de Terés”, (No se le llamaban; preci- 
samente, vestales, pero era cosa semejante.) 
Fué un éxito de público jaranero que ocu- 


Entre sus recuerdos guarda la foto que le dedi- 
có esa figura cómica del teatro español que fué 
Miguel Ligero. en la época en que actuaba en 
“Las Corsarias”. La fecha habla de un pasado 
de nostalgias: de un pasado que data de 1919, 


paba los asientos de la sala y en todas sus 
cuatro secciones. *““¡El disloque, chico, el dis- 
loque; la apoteosis, el apocalipsis!” —pondera 
así el maestro Terés, burlescamente, en la 
jerga escénica de entonces. En una obra: 
“La bella Friné”, en la que Rosita Rodrigo 
hacía el papel de cortesana griega ante sus 
jueces, de modo tan natural y tan a lo vivo, 
que el público se sentía a su vez juez, se- 
ducido por aquel cuerpo de amazona, y la 
absolvía todas las noches, con exclamacio- 
nes y aplausos, del pecado de impiedad que 
se le imputaba... 


La anécdota final romántica 


En torno de una mesa de un modesto 
restaurante, algunos de sus amigos y discípu- 
los festejan su reciente jubilación como 
maestro de música (ya disfruta de la con- 
cedida por Argentores como autor de más 
de cuatrocientos actos estrenados: “¡Cáspi- 


ta!”, exclamaría Lope de Vega). Entre los 
comensales hay una jovencita de expresión 
romántica, pese a que, al revés de su maes- 
tro —que tiene delante de sí una ensalada 
y una jarra de agua—, da cuenta de un2 
idealista parrillada. Por lo visto le ha im- 
presionado hondamente la suerte de la ru- 
bia del convento, porque cuando ya se tie- 
ne olvidado aquel episodio amoroso, pre- 
gunta de pronto: 

—¿Qué fué de aquella chica rubia? ¿Tu- 
vo noticias de ella?... 

— ¡Ojalá no las tuviera!... 
gíaco!... 

—¿Romántico? —torna a indagar la more- 
nita de la parrillada. 

—Romántico y tragicómico... Verás... 

Apuró un vaso de agua, licor no apropia- 
do para ahogar tristes recuerdos, y cuenta 
que, hallándose no hace mucho en Veracruz, 
en la penumbra del vestíbulo, en la hora del 
ensayo para el “debut” de esa noche, le sale 
al encuentro una mujer obesa, de melena 
teñida de color “platinado”, muy pintarra- 
jeada y de mejillas fláccidas. 

—¡Bernardino!... ¡Soy Lolita, Lolita!... 
¿Te acuerdas?... 

Si un cineasta tuviera que llevar a la pan- 
talla los pensamientos que seguramente cru- 
zaron por la mente de ambos personajes, 
recurriría al consabido recurso de las imá- 
genes superpuestas: de un lado la figura de 
la gorda y detrás de ella una frágil mucha- 
chita leyendo en un pueblo de Aragón lo de 
las golondrinas de Bécquer; y del otro, de- 
trás de Terés, un seminarista tocando el ór- 
gano en una iglesia, vestido de novicio, Poco 
se dijeron en aquella y única entrevista: 
sólo supo que el encuentro fué casual, Ella 
tenía una casa de huéspedes y venía a recla- 
mar de uno de los componentes de la com- 
pañía la paga del alojamiento de la tempo- 
rada anterior. Pero al autor del “Calendario 
Festivo”, que es dado a la, poesía, y segura- 
mente lo es también la actual pensionera, 
recordarían simultáneamente la humorada 
de Campoamor (el poeta filósofo se halla 
de turno en esta nota): “¡Dios mío! ¿Este 
es aquél? — ¡Dios mío! ¿Esta es aquélla?” 

—Desde esa tarde —concluye el paisano 
de San Fermín— añado un Padrenuestro 
más a la memoria del santo varón, aquel her- 
mano superior que me mandó a México, 
hace de esto más de medio siglo... 


¡Qué final ele- 


Y en su álbum de fotos, un episodio más. Gloria Guzmán, el periodista y hombre de teatro 
Mariano Hermoso y, en el centro, el actor cómico Rogelio Juárez —que estrenó las pri- 
meras obras de Terés— festejando en compañía de otros pasajeros el paso del Ecuador. 


POR LUISA 


E conmemora en estos días el centenario 

del nacimiento de un novelista al que 

nosotros no hemos casi leído —él es 

irremediablemente de un época que pa- 
só—, pero al que —por preciosa mediación de 
otro novelista— admirábamos mucho no por 
él mismo, -sino como al escritor que admira- 
ban los personajes del mundo descrito por el 
segundo novelista. 

El conmemorado es Paul Bourget. El que 
medió entre él y nosotros, transmitiéndonos 
no la esencia de su literatura, sino el parti- 
cular arrebato —un ardiente y delgado cul- 
to— que provocaba en los hombres y en las 
mujeres que lo leían, es Marcel Proust. Por- 
que Paul Bourget es mucho de “el escritor 
Bergotte” recompuesto por Prousi— la cali- 
dad de su incisión estilística, las fases dife- 
rentes de una influencia anímica, su valor su- 
geridor, etc. —sí, recompuesto y “compues- 
to” para los que no hemos leído apenas a 
Bourget, y somos lectores fatales —una be- 
lía fatalidad contemporánea— del creador de 
“En Busca del Tiempo Perdido”. 

Todo nos aleja de Bourget: -el año de su 
nacimiento —septiembre de 1852—, sus ami- 
gos, un Richepin, un Mirbeau, un Taine, sus 
primeras obras..., hasta que aparecen sus 
“Ensayos de Psicología Contemporánea”, que 
resultan ser profundos retratos de Baudelai- 
re, Stendhal, Turgeniev, Flaubert, Leconte 
de L'Isle, y entonces creemos que nos acer- 
camos a él, porque es cuando despliega un 
poderío «de crítico que “ya” ve, lo que des- 
pués hemcs de ver todos: ese efluvio mag- 
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DESDOBLAMIENTO 
DE UN NOVELISTA 


SOFOVICH 


“especie tan rara entonces y hoy tan uni- 
versalmente extendida, cuya flor ideal y vul- 
gar se encuentra en todas partes de Europa 
y América, hasta en el pueblo más insigni- 
ficante”. 

¿Por qué era tan amado “Bergotte” por los 
que lo amaban? ¿Por esa “cierta sequedad, 
cierto acento, ronco casi, en los pasajes tris- 
tes”? ¿Por expresiones extrañas, por su me- 
lodía, por su insistente detenerse ante cier- 
tas fachadas de catedrales francesas, porque 
uno se lo imaginaba “como a un viejecito 
triste al que se le habían muerto todos sus 
hijos y que nunca se había consolado de 
su desgracia”? 

¿Era así Bourget? Sucede que ya están en 
“Bergotte” muchas de las frases de las car- 
tas que el héroe proustiano escribía a su 
madre, o a la abuela, las noches que no po- 
día dormir, pero este “Bergotte” no aparece 
como el minucioso y recargado psicólogo 
de un mundo de su invención que fué Bour- 
get, uno de cuyos cuentos había sido inspi- 
rado por la misma deslumbrante mujer, Lau- 
ra Heyman, que después alimentó en la ima- 
ginación de Proust a “Odette de Crécy”, 
apresurándose Proust a fijar que cuando 
más tarde él empezó a escribir un libro, 
“ciertas frases cuyas cualidades no bastan 
para decidirse a seguir escribiendo, me las 
encentré luego en Bergotte” Así y de pron- 
to, femeninamente, todo queda desbaratado, 
confundido, rota la pesquisa. Está bien. Di- 
gamos, nada más, que el abrazo asfixiante a 
los snobs de Proust ya lo había iniciado 
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nético que centra un fragmento de tiempo, 


; . : Le x Bourget, y abandonemos a éste a su cente- 
ideas y circunstancias físicas, bajo el nom- 803 E S 


nario, a su posible vuelta literaria, a la re- 
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BUENOS AIRES 


bre de “una generación”, en cualquiera de 
las actividades humanas. El, Bourget, vió 
“la generación literaria” como existe _la fi- 
losófica, la destinada a morir en una gue- 
rra, la señalada para progresar, o la que es, 
melancólicamente, “una generación perdida”. 

Pero en seguida surge, o prosigue, el Bour- 
get novelador de “El Discípulo”, “Enigma 
cruel”, “El Demonio del mediodía”, “Néme- 
sis”, que fueron y han dejado de ser, o no 
sabemos qué son, porque están fuera del ani- 
llc circundante de nuestros días, éstos —y 
no otros— en que hemos sido consignados 
como pasajeros vivientes y en los que, su- 
mergidos como estamos en una novelística 
totalmente implacable —Joyce, Kafka, Woolf, 
Faulkner y todos los, demás continuadores 
de Proust—, una literatura lenta. goteante, 
infinitesimal, descdorizante y odorizadora, 
desarticulada y acumulativa, cruel, huérfa- 
na y fraterna —¿es posible todo-esto a la 
vez?—, no nos puede conmover el enterar- 
nos ahora Gue Bourget ya había dicho: “Me 
di cuenta que las ideas no son nada. Las 
maneras de sentirlas lo son todo”, o saber 
que Taine decía de Bourget que era “un 
enfermo”. 

Y es, precisamente, por otro “enfermo” 
que sabremos lo más que sabemos de él: la 
entelequia, o fantasma, o residuo de lo que 
de un escritor puede quedar en el tiempo 
además de su propia obra si ésta resiste al 
definitivo gran Tiempo. Esto es “Bergotte”, 
primero, predilecto de unos —dice Proust—, 


surrección de sus lectores. 

Quedémonos con “Bergotte” en esos años 
en que se habían puesto de moda en París. 
los crisantemos (y después por siempre en 
el Luxemburgo, encendiéndose como soles 
en el gris noviembre), los mismos años en 
que la verdadera duquesa de Guermantes 
—la condesa Greffulhe— al anochecer roba- 
ba unos instantes a su vértigo diario para 
escribir un tierno billete a su marido, al que 
no había visto durante todo el día. “Bergot- 
te”, enfermándose al mismo tiempo que la 
abuela del héroe proustiano —¿albúmina o 
un tumor?—, “Bergotte” que iba a visitarle, 
ahora que él ya no le admiraba tanto porque 
otro escritor le atraía más, lo cual no era de- 
bilitador para “Bergotte” porque, como su- 
tilmente explica Proust: “Una obra es raras 
veces cabalmente comprendida y victoriosa 
sin que la de otro escritor oscuro aún, no 
haya empezado, para algunos espíritus difí- 
ciles, a sustituir como un nueyo culto al 
que ha acabado de imponerse.” 

Paul Bourget murió en 1935. Marcel 
Proust en 1922. Come es sabido, en su ago- 
nía dictó unas últimas notas para retocar 
la de “el escritor Bergotte” que moría en 
el curso de su novela. Ellas fueron encon- 
tradas, junto con otros papeles, sobre su 
cama manchada por esos potingues del co- 
lor de las centáureas azules, con que alivia: 
ba su asma incurable, pero que le acercó 
a la divinidad. 
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| EXPRESIONES DE NUESTRA | Farael dolorde cabeza 
CULTURA MUSICAL | 


POR BRICIDA FRIAS DE LOPEZ BUCHARDO 


RECITAL DE ORGANO :A En la capilla del Instituto de Me- 
CARGO DE MARTA LOPEZ dicina Experimental “Doctor Angel 


“H. Roffo” tuvo oportunidad de rea- 

lizar un concierto de órgano la joven concertista argentina Marta 

López, quien en un programa que incluía obras representativas de 

la literatura para ese instrumento, puso de manifiesto amplias cua- 

lidades técnicas y musicales. 

Fueron así escuchadas páginas de G. Búhm, J. S. Bach, M. Reger, 

| O. Lindberg, A. Guillmant, L. Boéllmann y J. Callarets, en excelen- 

| tes versiones donde la claridad, fraseo y justa combinación de tim- | 
bres fueron las más sobresalientes características. | 


ELENA FISCHER EN LA ASOCIACION En la entidad más 


CIENCIAS Y ARTES DELAF.A.Cc.É “ria mencionada 
prestó su colabora: 


ción en el acto artístico organizado con motivo de la celebración 

, del XXX aniversario de un fundación, el 20 de diciembre, la pia- 
| nista argentina Elena Fischer. 

Pudieron apreciarse a través del programa, que comprendió obras 


de Scarlatti, Chopin, M. P. Navas y Albéniz, serias condiciones ar- 
l _ Uísticas que con el estudio suficiente servirán para poder conside- 

| * rarla como a una de nuestras mejores intérpretes. > $e 
Lo más rápido, 
| 


| 

Recibió cálidas demostraciones de la concurrencía. 3 - 

| lo más directo 

E 5 para quitar su 

dolor de cabeza 
es GENIOL. 
GENIOL reanima, 
da buen humor. 
Por su triple 
acción, 
GENIOL es 
superior! 


y CONCIERTO DEL NIÑO VIO- En el último concierto sinfónico 
| LINISTA HORACIO RAVEL efectuado en la Facultad de De- 


recho y Ciencia Sociales, a cargo 

de la Orquesta Estable de Radio del Estado, bajo la dirección de su 

titular, el maestro Bruno Bandíni, que sirvió para cerrar el bri- 

1 llante ciclo preparado para el corriente año, tuvo participación des- 

Ss tacada en la ejecución del “Concierto N9 22” de Viotti el niño Ho- 
racio Ravel. 

Constituye ya este pequeño intérprete argentino, formado en la 
escuela del maestro A. Klasse, una realidad artística que muy pron- 
! to, sin lugar a dudas, podrá figurar junto a nuestros más destacados 
intérpretes del violín. Posee un verdadero talento :musical, y causa 
asombro observar sus condiciones técnicas, propias de artistas de 
mayor edad. e i 

Un numeroso auditorio, que llenaba las amplias comodidades de 
la sala, aplaudió su brillante labor, haciendo extensivos sus aplausos 
al maestro Bruno Bandini y a los integrantes de la orquesta, que en 
todo momento colaboraron eficazmente para su mejor desempeño. 


> MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 

El programa del mencionado concierto se inició con una expre- 
siva ejecución del preludio de la ópera “Norma” de Bellini, y fina- 
lizó con la interpretación de la “Quinta Sinfonía” de Beethoven, di- 
námica y dentro del más correcto estilo. El autor argentino que 
figuró en este programa fué el maestro Floro M. Ugarte con su 
composición “Cortejo chino”.- 
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CONCIERTO A DOS PIANOS A Estos distinguidos intér- 
| CARGO DE TILA Y JOHN MONTES pretes del teclado, que cul- 

: tivan el difícil género de la 
ejecución a dos pianos, tienen ganado el merecido prestigio que su 
actuación em nuestro medio le otorga: cada una de sus brillantes 
Presentaciones, caracterizadas por la jerarquía artística que las 
mismas revisten. 

Su último concierto, efectuado el 15 de diciembre, sirvió para 
confirmar este prestigio, a través de las diferentes ejecuciones de 
Obras de Bach, Mozart, Beethoven, Schubert, Chopin, Liszt, Nie- 
mann, Schumann y Williams. 
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UVASAL* 


la sal de la salud! 


DIEZ ENFOQUES POPULARES PARA EL SEGUNDO PLAN QUINQUENAL 


secunno Í NI SE APURE NI SE 


ENFOQUE 


gativos: los que se apuran y los que se detiznen. Aquéllos, 

con su precipitación, lo malogran todo; éstos, con su 
quietud, son la tumba de cualquier empresa. Y como los ex- 
tremos se tocan, tanto los apurados cuanto los remisos no 
son, a la postre, sino una misma inutilidad en el hervor del 
esfuerzo común. 

Trabajar es algo muy distinto a apurarse. Con apuro, el 
trabajo se hace, pero se hace mal. Y así no sirv2. En cuanto 
a trabajar pensando en las musarañas o dejándolo todo para 
después —lo que equivale a trabajar con movimiento retar- 
dado— no creemos =xagerar si decimos que ese tipo de tra- 
bajo, aun en el caso problemático de salir bien, resulta 
totalmente inop2rante. Lo que hace falta, lo que es indispen- 
sable en estos momentos de nuestra historia, es trabajar po- 
niendo en la tarea el máximo de atención y de buzna voluntad. 
Ello se traducirá en eficiencia. Y bastará para que el Segun- 
do Plan Quinquenal de la Nuz2va Argentina sea cumplido. 

Cuando nuestro presidente, general Perón, dice que es 
más lindo, que es mejor y que s más lógico tener un pueblo 
feliz que un gran país, no piensa, precisamente, ni en un 
pueblo de atropellados que todo lo hacen -n un santiamén — 
¡y así les sale! — ni en un pueblo de pachorrientos que se 
dejan estar —¡y no sirve para nada!— No. El general Pe- 
rón piensa tan sólo en un pueblo de trabajadores. Y como él 
está al servicio de ese pueblo, predica con el 2jemplo. Y tra- 
baja de sol a sol sin darse punto de reposo. 

No se crea, sin embargo, que este insigne trabajador exige 
un sacrificio desmedido de su pueblo. El desea que su pueblo 
lo ayude trabajando y nada 'más. Pero que trabaje, eso sí. 
Que trabaje lo justo y con amor. Que se entregue a su faena 
con la conciencia de estar contribuyendo a la felicidad de to- 
dos, que no otra cosa emana del esfuerzo personal cuando 
está regido por el buen sentido. Eso y nada más que =s0 


E" el mundo del trabajo existen dos tipos igualmente ne- 


DETENGA: TRABAJE 


reclama de su pueblo el general Perón. Y eso, por lo menos, 
es lo qu? los trabajadores argentinos deben darle en señal 
de adhesión y de agradecimiento. 

Hace poco, en el transcurso del acto con que los delegados 
de la Confederación dz Empleados de Comercio comprome- 
tieron ante el primer magistrado su colaboración para el to- 
tal cumplimiento del Segundo Plan Quinquenal, el general 
Perón dijo -n uno de los pasajes de un memorable discurso : 

“En 21 Segundo Plan Quinquenal nosotros hemos hecho 
estudiar bases que podemos considerar como muy aproxima- 
das a la realidad absoluta. Hemos empezado por pintar al 
país en todas sus r?alidades, y después imaginarnos sus posi- 
bilidades para la planificación. Hay un remanente en el Pri- 
mer Plan Quinquenal que sigue su realización; el resto será 
trabajo para el futuro. Lo qu: nosotros queremos es seguir 
realizando cada obra sin imponer grandes sacrificios a la 
población; sin imponer al pueblo un desmedido sacrificio 
para la realización de ese Plan. Ustedes han observado que 
el Primer Plan Quinquenal, a pesar de representar un tra- 
bajo febril, no impuso grandes sacrificios, a pesar de que 
tuvimos la desgracia de perder dos cosechas y casi dos medias 
cosechas. Nosotros, mediante el trabajo gen2roso de los tra- 
bajador2s argentinos, hemos podido cumplir un objetivo ex- 
traordinariamente grande en el Primer Plan Quinquenal, no 
solamente en lo que atañe a la recuperación nacional, a la je- 
gislación y al avance de la imposición d> nuestras ideas, sino 
también en la realización material de muchas obras. En el 
Segundo Plan Quinquenal queremos imponer igualmente un 
esfuerzo similar qu no vaya en detrimento ni de la felicidad 
ni de la tranquilidad del pueblo argentino. Nosotros segui- 
mos pensando que esa felicidad es el punto uno a alcanzar 
en todos los planes quinquenales de gobierno; y en el Segundo 
Plan, con un pueblo de hombres felices, podemos ir ceons- 
truyendo paulatinamente, sin hesitaciones y sin apuro, nues- 
tra grandeza.”. 


Sin hesitaciones y sin apuro. He ahí la clave de la concepción 


peronista en que se basa el Segundo Plan Quinquenal. Sin salir- 
se de madre. Sin estancarse. Llevando el trabajo al nivel de la | 
alegría colectiva. Haciendo del trabajo la única realidad de un 
pueblo que se sabe en la plenitud de un glorioso amanecer. 

Hay que trabajar, pues, sin apurarse y sin quedarse. Hay que 
proporcionarle al Conductor la gran satisfacción “de ver como 
en todos los rincones de la patria cada argentino que siente la 
responsabilidad de ser argentino está trabajando y construyen- 
do en su pequeño taller un poco de esa felicidad y de esa gran: 
deza. Los argentinos van compiendiendo que no pueden vivir 
cada uno por su cuenta. Aquí viviremos todos por cuenta de to- 
dos, o si no viviremos muy mal. Cuando todo el país haya enten- 
dido esto, cuando todos sepan que es del trabajo común de to- 
dos que dependen la tranquilidad y la felicidad de todok, aquí 
no puede ni debe haber ningún problema...” 

Y no habrá, no, ningún problema, si los trabajadores argenti- 
nos se concretan a trabajar, náda más que a trabajar, con los 
ojos puestos en el porvenir. 


De la vida y del corazón 


POR SILVIA WATTEAU 


Reyes Magos ¡Qué dulce fecha es esta de los Reyes Magos! 
Cada vez que este día se aproxima me in- 
vade una serenidad consoladora ante el re- 
cuerdo de esos tres reyes. llegando en silencio, por el camino del 
Cielo, descendiendo de nube en nube, sin que en ellas se hundan 
sus pesados camellos, portadores de tantas y tantas quimeras 
hasta los corazones de los niños crédulos. .. 

¡Qué plácida inocencia durmiendo sobre la ilusión del venturoso 
despertar, en el anhelo de no dormir “del todo” para oírles llegar. 
en el deseo de saber cómo son los Magos de la dicha y la ventura! 

¡Qué dulce despertar, con los ojos agrandados para mejor y más 
pronto abarcar el generoso regalo, misteriosamente descargado del 
camello, misteriosamente introducido en la habitación! 

¡Gloriosa leyenda que enseña a soñar al pequeño, que presta alas 
a su imaginación, que le pone frente al misterio, a lo sublime e 
irreal! Gloriosa leyenda que le dará orgullo de ser “grande” cuando 
en ella deje de creer, y que dejará recuerdos inolvidables cuando, 
ya hombre. vuelva a recorrer el pasado. 

¿No son, acaso, los gratos recuerdos de la niñez los que salvan 
a los hombres en las horas amargas econ que se tropieza en los 
largos caminos de la vida? 

Es a ellos. a los Reyes Magos, a los que debemos los más lumi- 
nosos días de la infancia. 

¡Reyes Magos! Andando y andando, año tras año, del cielo a 
la tierra, de la tierra al cielo. sobre una nube y otra nube, sin 
reposo y sin fatiga, portadores siempre de alegrías y sonrisas, crea- 
dores de ilusiones. ¡Reyes Magos de mágico poder! 


a 
¡Oh, yo quisiera para mí muy poca cosa! Qui- 
siera vivir de cara al sol, acariciada por la 
brisa, sacudida por el viento. Quisiera ver el 
firmamento hasta donde la vista alcanza, sin que entre las estre- 
llas y yo se interpusiera cosa alguna. No ambiciono verlo desde la 
ventana del palacio; me bastaría un techo, un rancho donde hn- 
biera un árbol, donde corriera el agua clara de un arroyo, donde 
un perro, “mi perro”, cuidara mi sueño y calentara, con su no- 
bleza mi espíritu, con su cuerpo, mis pies, en los crudos días 
de invierno. 

Y quisiera, además, ser rica, poseer bienes incontables, no para 
Cambiar el rancho por el palacio, no, que a mí con el rancho 
el árbol y mi perro aun me sobraría. Quisiera ser rica para hacer 
Sonreír a los niños. Para ser un nuevo rey mago o para ser a la 
vez Melchor, Baltasar y Gaspar. Para que entre la madre del 
desposeído y yo hubiera un acuerdo, para que ningún “zapatito” 


Yo quisiera 
Ars 


amaneciera vacío, para que fuera dulce el despertar en las ca- , 


mitas blancas del asilo, de los niños aun inconscientes de su des- | 
dicha, sin madre, sin mimos, sin caricia... Para que en las otras 
Camitas blancas, en ésas donde lucha la ciencia contra el mal, 
las cabecitas rubias y las cabecitas morochas olvidaran, al abra- 
zar mi presente. su dolor... z 
Quisiera, sí, quisiera un camello de incansable andar, de inabo 
table y siempre renovado cargamento para que fueran inagóta- 
bles, también, las sonrisas de las bocas en capullo, para que la 
fantasía de las cabecitas de rizos de oro o de rizos negros fueran 
Siempre realidad... x 
Siempre que mi mano se extendió en dádiva fué inmensa mi 
felicidad; mas cuando la dádiva fué un juguete, fué siempre acom- 
Pañada de un himno de agradecimiento a Dios y a la vida por haber 
Sido la elegida para lo más grande que existe: dar alegría a un niño. 


N o e l Los brazos del recién nacido son muy débiles; la dá- 
diva no cabe en manos tan pequeñitas. Y es por esto 
7 que Jesús envía a su emisario. 

Noel se llama. Tiene Noel una larga barba y un ropaje muy 
rojo. Tiene también un ayudante gordo, ridículo, feo... 

Noel lleva un cesto donde caben todas las maravillas que soñó 
a fantasía y que merecen los niños buenos. 

Su acompañante leva un manojo de juncos secos e inútiles para 

los niños malos... 

Pero cuentan que Noel no encontró jamás un niño aue no mere- 
Noi su perdón, en tan magno día, y que su cesto vuelve siempre 
a aunque multiplique sus viajes, aunque sus viejas piernas 
x incansables; mientras que los brazos de su ayudante soportan 
a fatiga de aquel cargamento que no se aligera jamás. 
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APARATOS PARA El HOGAR 
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TODOS LOS CAMINOS CONDUCEN A... BUENOS AIRES 


Carlos Wickenhagen con su hija —aho- 
ra ya una niña de once años— cabal- 
gando por la finca que posee en Polonia. 


pués de su último accidente. Hacía 

dos días que había volteado una va- 

lla; pero Carlos Wickenhagen re- 
solvió montarlo para sus saltos de aquella 
mañana. 

-—Dentro de pocos días empiezan los cam- 
peonatos. No hay que perder tiempo —dijo 
a sus amigos—. “Alf” es un caballo de salto 
y tiene buen pedigree. Se aburre en el box, 
no le gusta holgazanear. Le hará bien en- 
derezar logs tendones... 

Y subió a la silla. En la pista del Club 
Hípico Argentino estaban adiestrando sus 
caballos varios jinetes. Una corrida de prue- 


66 LI” estaba todavía algo aturdido des- 


ha. Y luego se dirigió hacia el primer obs-* 


táculo. Eran las diez de la mañana. 

Lo que ocurrió luego lo conozco a través 
del relato de un testigo que presenció el ac- 
cidente. Desde la tribuna observaba aquel 
salto la joven amazona alemana Daggy 
Kalnein, 

—Tuve el presentimiento que algo iba a 
suceder. Me embargó una sensación extra- 
ña, de mal agúero, cuando vi que Carlos 
iba hacia el obstáculo. No sé explicarlo. 
“Alí” se desplazaba cabizbajo, como si se 
sintiera aún afectado por su última caída. 
No quería mirar aquel salto; pero no pude 
apartar los ojos. Tenía la sensación de es- 
tar presenciando un drama, de que ocurri- 
ría algo terrible. Algo que se acercaba in- 
-exorablemente. Los últimos metros... El 


16 EL HOGAR 


POR PAT LEROY 


obstáculo... “Alí” se elevó del suelo para el 
salto. Pesadamente, con sus patas empujó 
el palo del obstáculo. Un sordo ruido. Cerré 
los ojos. No pude más. Pasado un solo se- 
gundo oí el grito, Carlos yacía en el suelo. 
Y a pocos metros de distancia estaba “Alf”... 

Así fué el último salto de Carlos Wicken- 
hagen, de acuerdo con el relato de fraulein 
Kalnein. 


El general Lasalle dijo... 


Sobre la pista, cerca del obstáculo, yacía 
el jinete. Sin poder moverse, pálido, sin 
una gota de sangre en la cara. Primero se 
inclinó sobre él su hijo Estanislao. Luego 
sus amigos... 

—Vive —comprobó., alguien. 

Sí, estaba con vida; pero no podía hacer 


un solo movimiento. Las piernas y las ma- * 


nos estaban como muertas, inertes... Le 
mojaron los labios con coñac. Recordaban 
que Carlos consideraba esto como el mejor 
remedio contra todos los malestares. 

—Posiblemente le pase en seguida. Re- 
cordáis que ya sufrió otra vez un accidente 
semejante y, pasada media hora, se. levan- 
tó, moviéndose como un pez en el agua 
—dijo un amigo, consolando a los otros, 

Pero pasó media hora y su estado no me- 
joraba. Respiraba con dificultad. Hablaba en 
voz baja. Apareció una ambulancia de la 
Asistencia Pública. Se despidió con una pá- 
lida sonrisa de los amigos del club, y abar- 
có con la mirada la pista en la que había 
obtenido muchos triunfos señalados. 

En el sanatorio los médicos comprobaron 
una grave lesión en la columna vertebral. 
Su estado no dejaba muchas esperanzas. De 
salvarse, quedaría paralítico. Ya no mon- 
taría jamás un caballo. Carlos lo presiente 
y suplica a Dios que le permita morir pron- 
to. Pasadas cuarenta y ocho horas, el án- 
gel de la muerte le cerró los ojos para 
siempre. = 

Vivía sobre el caballo y el destino quiso 
que muriera sobre el caballo. El famoso je- 
fe de los dragones de Napoleón, el general 
Lasalle, dijo cierta vez que ésta es la úni- 
ca muerte digna de un verdadero soldado 
de caballería. Y que un verdadero soldado 
de caballería debería abandonar la escena 
de su vida en la plenitud de sus fuerzas, 
porque un soldado de caballería, al enveje- 
cer, se convierte en un zángano. 


Uno de los últimos 


Este ulano polaco tenía muchas caracte- 
rísticas comunes con el dragón francés. Co- 
mo éste tenía tres grandes pasiones en su 
vida: el ejército, los caballos, las mujeres... 


Era como él una figura que con su vida y 


sus hazañas se imponía a la imaginación 
de la gente. Como él bebía la vida a gran- 
des sorbos. Pero Lasalle fué más afortunado 
al venir al mundo en un tiempo más adecua- 
do a su estilo. Vivía en el siglo en que se cele- 
braban las cargas de la caballería, en que 
el coraje personal decidía los resultados de 


las batallas, en que la lealtad y la amistad 
en la lucha tenían el sonido de un metal 
noble. Carlos Wickenhagen no se avenía con 
la época en que vino al mundo. Su marco 
era para él demasiado estrecho. Su época, 
la época en que hubiera debido vivir per- 
tenecía ya al pasado. Hombre audaz, román- 
tico, desconcertante. Figura dibujada por al- 
gún escritor de esos que crean sus prota- 
gonistas hechos de una sola pieza: que no 
matiza sus calidades por medio del juego 
de luces y sombras. Hasta su muerte fué 
la que convenía a su idiosincrasia. 


De alemanes - polacos 


Su abuelo era un oficial alemán de ar- 
tillería que prestaba servicios en el ejército 
ruso. En tal calidad fué enviado a la zona 
de Polonia que, después de la partición, fué 
incorporada por el zar a su imperio. En el 
transcurso de dos generaciones los junkers 
alemanes Wickenhagen se convierten en po- 
lacos auténticos. 

Carlos Wickenhagen nació en Radom, don- 
de su padre poseía una curtiembre. Frecuen- 
tó la escuela en Varsovia. Cuando, una vez 
terminada la primera guerra mundial, esta- 
lló la guerra entre Polonia y la Unión So- 
viética, Carlos se hallaba, por supuesto, en: 
tre los primeros alumnos que abandonaron 
la escuela, alistándose en el ejército, Claro 
que se incorporó a un regimiento de caba- 
llería. Estaba siempre en los lugares en que 
había más peligro, más oportunidad de ba- 
tallar. Empero, las balas parecían respe- 
tarlo. Era el hijo preferido del dios de la 
guerra. Llevando uniforme, se presentó a 
la escuela secundaria para el bachillerato. 

El período comprendido entre guerras po- 
demos saltarlo rápidamente. Dos tareas prin- 
cipales lo tenían ocupado en aquel entonces. 
La administración de una hermosa finca rús- 
tica que había heredadó de su padre y la par- 
ticipación en los torneos nípicos. Era un ex- 
celente jinete que brilló en los certámenes 
internacionales. 

Y llegó el asalto alemán a Polonia en 
1939. Carlos fué a la guerra, llevando con- 
sigo los dos caballos con los que había par- 
ticipado y saltado en los certámenes. A ellos 
les debió la vida. Cierto día entró galopando 
en una casa de campo que se hallaba en 
manos de los alemanes. Los soldados ale- 
manes se mostraron tan sorprendidos al ver 
a un oficial polaco que no fueron capaces 
de abrir fuego inmediatamente. Carlos apro- 
vechó aquellos segundos. Volvió grupas a 
su caballo y empezó la retirada. El cami- 
no más apropiado estaba cortado por una 
verja. Carlos, en presencia de los oficiales 
alemanes estupefactos, efectuó un salto que, 
indudablemente, habría provocado una tem- 
pestad de aplausos en un concurso hípico. 
Y así salvó el pellejo. Después combatió 
bajo las órdenes del general Anders, y vi- 
vió un episodio divertido con un oficial ale- 
mán a quien había tomado prisionero, 

—Me llamo Starza Dzierzbicki —se pre- 
sentó éste, sorprendiendo con su apellido de 
indudable procedencia polaca. 

—Me llamo Wickenhagen. Quizá cambie- 


FEL ULTIMO SALTO DE] 
CARLOS WICKENHAGEN | 


h 


Saltando sobre “Armagnac”, durante un certamen en Buenos Aires. 


mos de apellidos —propuso Cárlos con una 
sonrisa. z 


Un tipo nórdico 
Cierto día se instaló en su finca el es- 
tado mayor de una división alemana. Con- 
vidó a los oficiales hitleristas a una cena. 


Su espíritu travieso no lo dejaba quieto. Mi- 
rando a los alemanes comprueba que nin- 


- guno de ellos se asemeja para nada al tipo 


de raza teorizado por Rosenberg. . 

—¿Y qué es lo que ustedes llaman tipo 
nórdico? —pregunta. 

El coronel alemán busca la respuesta ade- 
Cuada. Mira a sus colegas y, por fin, su mi- 
rada se detiene sobre Carlos. : 

—Es usted, herr Wickenhagen... —le dice. 

Antes de la embestida alemana contra los 
Soviets lo visitó un oficial del estado ma- 
yor de la Wehrmacht para averiguar sus 
Opiniones, _ 

—¿Cuál de las dos naciones, Rusia Sovié- 
tica o Alemania, prefiere usted que gane la 
guerra?... —le-pregunta, 

—Alemania —responde Carlos. Y sonríe 
maliciosamente. 

—Desde luego, con las mayores pérdidas 
Posibles, ¿no? —interpreta sagazmente el 
oficial alemán. 1 

Durante esta guerra empezaron a: reali- 
zarse febriles actividades en-Ja finca de Wi- 
Ckenhagen, llamada Sobotka. En efecto, obe- 
deciendo Wickenhagen al vuelo de su fan- 
tasía y a su patriotismo, hace algo que pro- 
bablemente nadie se habría atrevido a re- 
alizar. Y así crea su propio regimiento, so- 
metiéndolo, desde luego, a las Órdenes de 
la “Polonia combatiente”. Lo dota de armas 
adquiridas con su propio dinero. Un regi- 
miento entero y, además, una escuela de 
aspirantes a oficiales. Los cursos en aque- 
lla escuela se hacen por turno, cada tres 
Semanas, en Sobotka. Y todo eso se realiza 
en las narices mismas de la Gestapo. Carlos 
ho teme a la policía política alemana. Tie- 
ne fe en su buena estrella. Empero, llegan 
para él momentos muy graves. Berlín se 
Propone obligar a todos los polacos de pro- 
cedencia alemana a declararse como los lla- 
mados Volksdeutche. La situación se pone 
peligrosa; pero Carlos vence todos los obs- 
táculos, gracias a un oportuno soborno. 

' Poseía un extraño don para tratar a los 


alemanes. Supo conquistar la simpatía de 
un prefecto de distrito hasta el extremo de 
que éste le trae las noticias más recientes 
propaladas por la radio londinense, y ad- 
mite que está odiando a Hitler. Durante to- 
da la guerra Sobotka se convirtió en un re- 
fugio para toda la gente buscada y perse- 
guida por la Gestapo. O bien para aquellos 
que habían salido de la cárcel y necesitaban 
una alimentación buena y adecuada. La vida 
en Sobotka mantenía un estilo que gusta- 
ba a Carlos. La casa estaba Mena de hués- 
pedes. Todas las noches había baile y otras 
diversiones que se prolongaban hasta el 
amanecer. De cuando en cuando, preferen- 
temente en vísperas de Navidad, se harían 
presentes en Sobotka los guerrilleros pola- 
cos del grupo “Nurt”. Y en aquellas opor- 
tunidades se abandonaban a manifestacio- 
nes de loca alegría. Se disparaban salvas 
en honor de Polonia. Los alemanes que es- 
taban en las cercanías, en una pequeña ciu- 
dad, se mantenían quietos, sabiendo que 
Wickenhagen destruiría su casa antes de ren- 
dirse. Por eso se mantenían indiferentes a 


cuanto ocurría durante aquellas grandes 


fiestas de Sobotka. 


A menudo visitaba a Varsovia. Era un 
huésped asiduo del restaurante en que tra- 
bajaban damas de la alta sociedad en cali- 
dad de camareras, y cada vez que se pre- 
sentaba allí las invitaba a todas a su mesa. 


La huída hacia el oeste” 


Año 1945. Se va desplazando hacia occi- 
dente el alud rojo. Carlos Wickenhagen arre 
gla sus asuntos y se decide a abandonar Po- 
lonia para partir para Italia, donde todavía 
sigue combatiendo el ejército polaco del ge- 
neral Anders. En primer término envía a 
su familia, que llega” sin inconvenientes a 
la zona norteamericana de Alemania. Car- 
los tuvo menos suerte. Fué arrestado por 
la policía política checa en Praga, adonde 
había llegado al tratar de penetrar en Aus- 
tria. Los checos lo entregan a los rusos. En 
consecuencia, lo somete a interrogatorios 
un juez de instrucción soviético que des- 
empeña sus funciones en Praga. 

—¿Adónde ibas? ¿Qué hiciste en Praga? 
—le pregunta. 

—Estaba buscando a mi madre, a quien 


los alemanes enviaron a un campamento de 
trabajos forzados. 

—Y yo sé hasta cómo se llama tu ma- 
dre —dice el bolchevique con una sonrisa 
maligna. 

—¿Cómo?... 

—Anders —le responde. Y lo manda a Po- 
lonia, esposado, como criminal político pe- 
ligroso, 

En una pequeña cárcel de provincia en 
Polonia, Carlos Wickenhagen encontró entre 
los guardias uno que había sido sargento en 
su ejército. Este decide 'salvarlo. Aplica al 
respecto una idea original. Durante la no- 
che hace venir a la celda al juez, que era 
amigo suyo. Se lleva a cabo una audiencia 
con ritmo rápido, y a Carlos se le impo- 
ne el castigo más corto: dos meses, deján- 
dose en suspenso, al mismo tiempo, el cum- 
plimiento de la condena. 

Una vez recuperada la libertad, Wicken- 
hagen se dedica a la búsqueda del camino 
que conduce a Occidente, y por fin lo en- 
cuentra. Abandonó a Polonia integrando un 
convoy en que viajaban los alemanes “des: 
plazados”. En Munich, habiendo pasado por 
varias peripecias, se reúne con su familia, 
su esposa y tres hijos, de los cuales el ma- 
yor —Estanislao— ya se había casado. 

Todo el clan Wickenhagen se encamina a 
Italia. El general Anders abraza emociona- 
do a su ex oficial del año 1939. Carlos vol- 
vió a llevar el uniforme, ascendiendo al gra- 
do de mayor. 

Cuando el ejército polaco fué disuelto, Wi. 
ckenhagen se fué a Londres. Alí consiguió 
una ocupación en la Horse Guard. Trabaja 
en la forma que más le gusta. Adiestra ca- 
ballos para el rey Jorge. : 

En 1947 llegó con su familia a la Argen- 
tina. Pasó los primeros años en Tierra del 
Fuego, en Bahía Aguirre, donde administró 
un aserradero, 

Hace dos años se trasladó a Buenos Ai- 
res, dedicándose a la cría de caballos. Cada 
día, en horas de la mañana, adiestraba a 
sus caballos en la pista del Club Hípico Ar- 
gentino. Participaba en certámenes al lado 
de su hijo. Hasta que llegó el día del salto 
fatal... E 


Tierra de Polonia 


Sobre el ataúd que guardaba sus restos 
estaba colocado el birrete negro de la ca- 
ballería polaca. El funeral estuvo a cargo 
del padre Malinowski, que procede de la 
misma región en que se hallaba situada la 
finca de Carlos Wickenhagen, Sobotka. 

En cierto momento el padre Malinowski 
sacó un pequeño frasco, del que vertió un 
puñado de tierra sobre el ataúd. 

—Esto es tierra de nuestro país, mi ma- 
yor —dijo—. Te doy lo que es para mí más 
caro. Esta tierra me acompañó durante to- 
dos los años y andanzas de la guerra, y te 
la dedico, porque la has merecido...f 


Wickenhagen con “Alí”, el 
salto fatal. 


caballo del 


EL MUNDO DE 


LA DIPLOMACIA 


EXCLUSIVAMENTE PARA “EL HOGAR” 


POR PEGGY LEROY 


Aquiles Certad con el 
embajador de Venezuela, 
doctor Díaz González. 


LA PILETA DEL NIZA 
DE HEYDERABAD 


Uno de los amigos de Alí Khan 
me dijo que el príncipe está ahora 
escribiendo sus memorias, ayudado 
por una periodista norteamericana 
muy apuesta, Alí desea rectificar 
con su propia mano —y de una vez 
por todas— las diversas leyendas 
que circulan en el mundo, repeti- 
das obstinadamente por la prensa. 
Alí afirma categóricamente: “ El 
hombre más rico es el Nizam de 
Heyderabad, y no yo. Al mismo 
tiempo es el hombre más avaro. 
Posee una pileta llena de diaman- 
tes. No es cierto —escribe Alií— 
que yo haya llenado botellas con 
agua de la canilla para venderlas 
luego a los creyentes de mi secta. 
Mi mayor pasión son los caballos. 
En la anterior temporada de ca- 
rreras gané en Inglaterra 93.000 
libras. Fué la mejor en mi vida...” 


Aquel detalle de la pileta de dia- 
mantes —;¡podéis imaginaros algo 
parecido! — lo voy a verificar con- 
versando con el embajador de la 
India, Nawab Ab Yavar Jung 
Bahadur, cuando llegue dentro de 
algunas semanas de Nueva York. 


El embajador conoce muy bien al 
Nizam, y si realmente existe tal 
pileta ha de haberla visto con sus 
propios ojos. 


18 EL HOGAR 


UN CASAMIENTO 
EN CIUDAD DE MEXICO 


El simpático Angier ,Biddle Du- 
ke electrizó a sus amigos.en los 
tres últimos meses con tres noti- 
cias: la primera, el bautismo, en 
San Salvador, se convirtió al cato: 
licismo; la segunda, las gestiones 
que tuvieron por efecto deshacer 
el matrimonio; la tercera, el casa- 
mento con la aristócrata vasca 
María Luisa de Arana, en Ciudad 
de México. Vi una fotografía de la 
ceremonia nupcial (Angier, arro- 
dillado, está mirando a su bella es- 
posa.) 

A quienes el apellido Biddle Du: 
ke no dice nada, les voy a expli- 
car que pertenece a una de las fa- 
milias más adineradas de los Es- 
tados Unidos. (La base de la for: 
tuna de los Duke es el tabaco.) 

Angier Biddle Duke llegó a la 
Argentina en 1949, en calidad de 
asistente especial del embajador 
Stanton Griffis. 

Lo acompañaba su segunda es- 
posa, una pintora talentosa, y 
cuando Stanton Griffis fué trasla- 
dado a Madrid, Angier Biddle Du- 
ke se fué tras de él. 

Hace seis meses el presidente 
Truman lo designó embajador en 
San Salvador, 


DESDE VIENA NOTIFICAN... 


La prensa vienesa, que siguió 
atentamente los pormenores del 
proceso en Praga contra los 14 je- 
rarcas comunistas acusados de sio- 
nismo y trotskismo, afirma ahora 
que Alejandro Kunosi fué uno de 
aquellos que entregaron al minis 
tro de Relaciones Exteriores, Vla- 
dimir Clementis, a la policía polí- 
tica checa. Este hecho meritorio 
—tratándose de sus superiores— 
hizo surgir en Kunosi la creencia 
de que era invulnerable. Por eso 
se dejó seducir yendo a Praga, y 
al despedirse de sus colegas en 
Buenos Aires les decía: “Me voy 
para realizar unas consultas con 
mis superiores. Ya tengo en mi 
bolsillo la designación de miembro 
de la delegación checoslovaca a 
la conferencia de la ONU en París. 
Dentro de tres meses regresaré a 
la Argentina...” 

Desde luego, ésos no son sino 
rumores, y no se sabe si alguná 
vez habremos de conocer toda la 
verdad sobre los entretelones del 
proceso en Prdga. 


REUNION LATINOAMERICANA 


A medianoche cantamos con entusizsmo en coro: “Happy birthday 
to vou”. Al primer minuto del día siguiente cumplió treinta y nueve 
años de edad el simpático, inteligente, Aquiles Certad, primer secretario 
de la embajada de Venezuela. 

Este joven diplomático —muy querido por sus colegas— es un bri- 
llante escritor.“Se puede enorgullecer de poseer un valioso «haber lite- 
rario, entre él cual se encuentran excelentes obras teatrales. Publicó 
su primer tomo de versos, “Voces desnudas”, hace unos veinte años 
A pesar de sus tareas diplomáticas y las recepciones no dejó de escribi 
en Buenos Aires. El año pasado aparecieron sus “Tres obras de teatro”. 

En oportunidad de la elegante recepción en lo de los Certad cono- 
cimos a muchos e interesantes diplomáticos de la América del Sur. 

El embajador de Panamá, Guillermo Endara, es un hombre realmente 
original. Es un industrial que trabajando sin descanso logró reunir 
una fortuna considerable. Fundó una cadena de 22 comercios de co- 
mestibles, conocidos por “Endara y Riva”. Hace poco vendió su parte, 
por cansarlo demasiado este trabajo. No se interesó por la política sino 
en momentos en que ya gozaba de una situación independiente, Integró 
el grupo de los 98, que en 1931 llevó a cabo un golpe de estado con todo 
éxito. Durante la última guerra visitó a Buenos Aires con el fin de 
comprar artículos alimenticios para sus comercios. Mensualmente im- 
portaba mercaderías argentinas por valor de 100.000 dólares. Desafortu- 
nadamente, ha de abandonar en breve nuestra capital. Los cambios in- 
cesantes en los cargos de embajadores constituyen una característica 
singular de todos los ministerios de relaciones exteriores. Dos meses 
después de su llegada a Buenos Aires, Endara se enteró que su go- 
bierno hacía gestiones para obtener el placet para un nuevo emba- 
jador. Para Guillermo Endara, que paga de su bolsillo los gastos de 
representación y a quien se le había prometido que quedaría por lo 
menos un uño en la Argentina, esto fué, naturalmente, una sorpresa 
muy desagradable. Y eso no sólo para él, sino también para quienes 
habían comprabado, con verdadera satisfacción, que por fin Panamá se 
hallaba dignamente representada. 

Conocí a dos diplomáticos chilenos. Al nuevo encargado de negocins, 
el excelente poeta Juan Guzmán Cruchaga, y al secretario, René Rojas 
Galdanes. 

Una interesante iniciativa presentó el encargado de negocios de El 
Salvador, Rafael Barraos Montarrosa. En efecto, propuso —y Certad 
apoya con entusiasmo esta idea— que se organice un ateneo que sería 
integrado únicamente por diplomáticos de los países latinoamericanos, 

El fin principal de este ateneo sería el de fomentar la colaboración 
cu tural. : 

“Los diplomáticos no deben encontrarse solamente tomando una 
copa de whisky o jugando a la canasta. Es que en materia de cultura 
hay mucho que hacer”, me dijo Barraos Montarrosa. Fué él quien 
organizó en Nicaragua, donde actuó antes de venir a Buenos Aires, 
el primer ateneo de esta índole, que ya puede enorgullecerse de sus 
excelentes resultados. 

Entre los invitados advertí la presencia del embajador de México, 
Benítez Claverie, con su esposa; el embajador de Cuba, Carbonell y 
Rivero, con su esposa; del doctor Ramón de Castro Palomino, de la mis- 
ma embajada, con su esposa; del conocido médico venezolano doctor 
Rafael González Rincones; del ex ministro de Obras Públicas de Vene- 
zuela, doctor Lucio Balde; de Julio Brenes, con su esposa; del industrial 
italiano Ungaro, con su esposa; del secretario de la legación holandesa, 
Daniels, con su esposa, y del conocido dietista argentino doctor Alberto 
de la Balze, sobre quien, como es natural, le llovían preguntas como 
éstas: “El consumir una doble porción de pavo, ¿contribuye a la obe- 
sidad? ¿Cuántas calorías contiene la excelente arepa? (el pan venezo- 
lano hecho de maíz). ¿Cuántos días uno debe quedar en ayunas si esta 
noche come tantos excelentes bocados preparados por los anfitriones 
como le dé la gana?” 


Las dos señoras de Daniels —una de las señoras de 
Daniels es la esposa de un diplomático holandés— 
acompañadas por la señora de Certad y la señora 
de Benítez Claverie, esposa del embajador mezicano. 


Fotos Harris 


A 
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CRITICA DE LIBROS 


POR BENIGNO HERRERO ALMADA 


ENE MARILL ALBERES es el autor de “La aventura intelectual 
del siglo XX”, obra publicada originariamente en francés, y tra- 
ducida por Rosalía Cardoso para la edición ofrecida por Peuser. Con 
generosa confianza en sus medios, el autor se propuso configurar 
un esquema de la sensibilidad y del pensamiento de estos últimos 
cincuenta años, a través de las obras más significativas de la lite- 
ratura europea. Aclara en el prefacio que ha preferido, para llevar 
a término su tarea, la clasificación por temas, y abriga la esperanza 
de que éstos no podrán dejar de traducirse un día en un modo de 
expresión común. A partir de este momento se hacen sensibles las 
primeras dificultades: la extensión del panorama que se ofrece a sus 
ojos, la complejidad de las teorías formuladas, el inevitable riesgo 
de incurrir en peligrosas generalizaciones. “Cada escritor de nues- 
tro tiempo —dice Marill Alberes— exige que lo sigamos en un sis- 
tema particular, fundado sobre una escala personal de valores.” Y 
en otra parte: “La moda de oponer la vida a la inteligencia y la 
acción al pensamieñto, apareció en este siglo desde muy temprano.” 
Con todo, este libro es válido si se lo toma como un espejo del caos 
de nuestro tiempo. Quizás como un espejo de la desesperación, la 
angustia y el escepticismo en que irremediablemente nos hundimos. 
J 
DITORIAL SUDAMERICANA ha puesto en circulación “El rapto 
” de América”, hermoso ensayo de Luis de Zulueta sobre la colo- 
nización española. Con los elementos que la historia procura, ela- 
bora el autor su discurso encaminado a mostrar el estilo con que 
fué realizada aquella magna empresa. Hace mérito de su pasión equi- 
distante entre quienes se han encargado hasta ahora de loarla o 
vituperarla, y justifica la elección del título aludiendo al “Rapto 
de Europa”, el famoso cuadro de Peruzzi que se conserva en la 
Villa Farnesina. El raptor en este caso es el toro español, y re- 
cuerda Zulueta cómo el contorno geográfico de la Península afecta 
la figura de una piel de toro. El autor de este ensayo, nacido en 
ella, además de ser hijo de cubano, reside en América desde hace 
tres lustros, y uno de sus antepasados maternos fué el primero que 
llevó el trigo a Nueva Granada. Con tales blasones no sorprende 
que se haya propuesto “comprender y explicar” la empresa coloni- 
Zadora con criterio desapasionado en procura de una auténtica pers- 
pectiva histórica. “A América le toca hoy hacer —dice hacia el 
final el celebrado ensayista de “La nueva edad heroica”—, invir- 
tiendo los términos de la historia, el descubrimiento de España. De 
esa España que es una parte de su propio ser.” 


EMecz, que ya había publicado “A través del puente” del inglés 

Graham Greene, acaba de agregar para la colección de Grandes 
Novelistas “El poder y la gloria”, traducida por J. R. Wilcock. Esta 
novela, a mi juicio, merecería ser tenida por una de las más de- 
finidoras de la inspiración y el pensamiento católicos que presiden 
la elaboración de toda su obra, considerablemente difundida en el 
extranjero. Es la crónica agobiadora de las vicisitudes y los remor- 
dimientos que padece un cura borracho que vive en pecado mortal. 
La acción transcurre en algún lugar de México, durante la época 
en que los “revolucionarios” se esmeraron en destruir el poder de la 
Iglesia. Graham Greene coloca al protagonista, que ha perdido toda 
capacidad de arrepentimiento, sometido a la infinita misericordia de 
Dios, que lo sustrae, una y otra vez, de caer en poder del pelotón 
de fusilamiento, quizás para depurar su ambición de poder y de 
gloria, mediante los peores sufrimientos y las más aniquiladoras 
privaciones. 


E* ATENEO ha publicado las “Novelas selectas” de Pierre Loti 

en un volumen de ochocientas cincuenta páginas pulcramente 
presentado, para la colección en que ya figuran Stendhal, Renán, 
Saint Victor y Oscar Wilde, entre otros. Una noticia biográfica, 
suficiente para poner en clima al lector sin demorar su cono- 
cimiento de la obra reunida, precede a “Aziyadé”, que es la his- 
toria de sus amores con una odalisca, publicada poco antes de 
cumplir los treinta años. Síguele en el orden de esta edición de 
El Ateneo “Las desencantadas”, “Madame Crisantemo”, “La no- 
vela de un spahi” y “Mi hermano Ives”. Entre todas están dis- 
tribuídas las mejores joyas de su imaginación, cultivada en el largo 
ejercicio profesional, pues sólo a los cincuenta años se retira de 


. la marina con el grado de capitán de navío. El exotismo de sus 


descripciones cautiva porque es auténtico. “Supo ver las nubes 


. —Aice Anatole France—, el agua, el árbol y las flores, y aprendió 


a descubrir cómo todas las presencias del Universo se reducen a la 
imagen del amor y de la muerte.” 


BELLEZA 
BAJO EL 


No deje que los rayos de un sol abrasador malogren 
sus días de verano. Su amor al aire libre no 

será nunca perjudicial o peligroso para su belleza, si 
usted se cuida inteligentemente. Los productos 
Elizabeth Arden para el verano serán sus guardianes. 
pues fueron creados justamente para proteger a 

las más entusiastas e invereradas adoradoras del sol. 


z PRODUCTOS PARA EL VERANO 
Egrliñ PMA 


CREMA SUNPRUF 


Para un bronceaao liviano; 
protege contra manchas hd 
y pecas... $ 18.- 


IDEAL SUNTAN O!L 


(Aceite Ideal) Para un bron- N 
ceado profundo, manteniendo 

la suavidad de su piel. En 2 

tonos: Miel y Café $ 19.- y 30.- 


SPORTS GELEE 


(Jalea Deportiva) Para un 
brillo satinado y un bronceado 
uniforme... $ 25.- 


CREMA OCHO HORAS 


Para suavizar después de una 
exposición muy prolongada 

al sol. Excelente para la 
cabellera y el cuero cabelludo 
resecos por el sol. $ 25.- y 39.- 


También en las 19 Sucursales del Interior, Consulte a la 
representante de Elizabeth Arden en la Casa Central. Planta Baja 


Florida y Cangallo R. 28 - T. E. 33 Avda. 1960 Ds 


CHEVALIER EN BUENOS AIRES 


COS argentinos... Este epígrafe es de 
E don Juan Valera, gran señor de nues- 

tro idioma. El ilustre autor de “Pepita 

Jiménez” tituló así un libro en que 
recogía algunas de sus correspondencias a 
periódicos de Buenos Aires. Aun no existían 
“La Prensa” ni “La Nación”. Mandaba don 
Juan sus artículos a “El Correo de España”. 
El solía contar en los diarios españoles sus 
impresiones de lector de libros americanos, 
y en los periódicos americanos sus impre- 
siones de lector de libros españoles. Como 
don Marcelino Menéndez Pelayo y como 
después Unamuno, fué Valera curioso de 
las cosas de acá y mereció el nombre de 
americanista con plena justicia. Todo el 
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ECOS ARGENTINOS 


LARRETA EN PARIS — MAURICE SE ACUERDA DE 
LA CALLE FLORIDA — UNA DAMA ESCRIBE VERSOS 


POR JUAN DE EGA 


mundo sabe que al recibir el libro “Azul” 
de Rubén Darío descubrió al gran poeta y 
lo presentó, cuando nadie lo conocía, en dos 
de sus “Cartas americanas” de “El Impar- 
cial” de Madrid. 


Pido prestado ese epígrafe de “Ecos ar- 
gentinos” a don Juan Valera, que era hom- 
bre muy generoso de su ingenio, para agru- 
par algunas noticias que tomo de periódicos 
y revistas extranjeros en que se dice algo 
de figuras argentinas, o de cosas de este 
país. 


Es inevitable empezar por don Enrique 
Larreta, que es persona de mucho ir y ve- 
nir entre París y la Pampa, y entre Avila 
y el barrio Belgrano. 


En la conocida “Revue des deux mondes” 
se ha venido publicando su última novela, 
“Orillas del Ebro”, premio de Literatura en 
España. Se ha publicado, naturalmente, tra- 
ducida al francés. La traductora es Matilde 
Pomés. Casi todos los libros de Larreta han 
sido traducidos y publicados en folletín en 
esta prestigiosa revista, que sigue anuncián- 
dose con sus tradicionales tapas color sal- 
món y representando el sentido más acadé- 
mico de la cultura gala. 


Pero Larreta tiene buena prensa en el 
“boulevard” y aparece también reporteado 
literariamente por Denise Bourdet en su 
sección “Images de Paris” de la también 
eximia “Revue de Paris”, tapas amarillas, 
sesenta años de antigiledad. 


Denise Bourdet encuentra a Larreta to- 
mando el té en la terraza de su pariente, la 
Condesa de Castellane, y se entregan al 
“bavardage” y a las anécdotas, algunas de 
las cuales han dejado de ser inéditas desde 
la publicación de “Tiempos iluminados”. 


Se habla de Barrés, de cuyo parecido con 
don Enrique, acentuado por un retrato de 
Zuloaga, que recuerda mucho al de Larreta, 
se ha hablado siempre. Valle-Inclán decía de 
Barrés: “Es un cuervo mojado”. Larreta, 
sin citar esta caricatura verbal, señala sus 
diferencias con el escritor francés. Barrés es 
moreno y parece un español o un sudame- 
ricano. Larreta es rubio y parece un fran- 
cés. Las ancestralidades hispánicas de Ba- 
rrés son explicadas por Larreta aludiendo 
al origen auvernés de aquél, cuando sus an- 
tepasados, expulsados de España, se apiña- 
ron en aquella otra 'meseta francesa, que 
coleccionaba tipos algo moriscos, desde el 
popular de Laval al fino de Barrés. En efec- 
to, Barrés era mucho más auvernés que lo- 
renés, y jamás pudo pronunciar su apellido 
con una “s” final sibilante sino estropajosa 
y chafada al modo y acento de la Auvernia. 


La entrevista con Larreta es curiosa en 
algunos aspectos. Por ejemplo, el autor de 
“La gloria de Don Ramiro” recuerda su Pa- 
rís de total preguerra, es decir, el anterior 
a 1914. Se movía el escritor y diplomático 
argentino en el ambiente que Proust obser- 
vó más cuando pudo entrar en él, que no 
siempre le fué hacedero, y entre los que 
fueron luego sus lectores y comentaristas 


más entusiastas. Sin embargo. el nombre de 
Marcel Proust no fué escuchado jamás por 
Larreta en aquel tiempo. La fama del autor 
del “Camino de Swan” y de “Las mucha- 
chas en flor” estaba barbechando para bro- 
tar, con un impulso feraz, y en el silencio 
se preparaba el largo rumor que vino des- 
pués para no caerse ya de los labios y for- 
jar una suerte de snobismo literario: el 
proustianismo, la legión de los buscadores 
del tiempo perdido. 


Denise Bourdet vió a Larreta en los me- 
ses cálidos de París y daba por hecho que 
al apuntar el verano argentino se instalaría 
en sus serranías del Azul. Es un turista del 
calor, un peregrino del buen tiempo, a pe- 
sar de que él se hizo un símbolo de la na- 
ranja, fruto de invierno. Pero el invierno. 
al parecer, no lo conoce este buscador de 
estíos, que ataja el curso de las estaciones 
saltando de uno a otro hemisferio para bur- 
lar a los cierzos y esquivar las lluvias, que 
no dejan callejear a gusto al gran camina- 
dor y paseante curioso de pueblos viejos. 


El otro eco argentino lo encuentro en las 
páginas de los “Anales”, la revista que fun- 
dó Yvonne Sarcey y que recoge las confe- 
rencias que esa especie de universidad libre 
organiza todos los inviernos en París. 


En esa sala, de muy buen público, se sol- 
tó a hablar Maurice Chevalier, que ya se 
había soltado a escribir. Este gran cancio- 
nista resultó ser un ameno relator de epi- 
sodios de su propia vida, en esos tomos (ya 
va por el quinto, si no yerro) que titula con 
el rótulo general de “Mi camino y mis can- 
ciones”. 

En vista de que le había salido bien esta 
incursión a los pagos de las letras, no resis- 
tió mucho la tentación a probarse como 
conferenciante. Lo habían invitado reiterada- 
mente y lo había venido aplazando. Al fin 
se soltó, pero en Buenos Aires. Los “Ami.- 
gos del libro” porteños lo pusieron en su 
tribuna de la calle Florida y Maurice obtu- 
vo un éxito. 

Al llegar a París corrió a ver a Francis 
Ambriére y le dijo: “Ya soy orador”. 


Habló en los Anales y el público le dis- 


pensó esa simpatía que nunca deja de ins- : 


pirar Chevalier, el cual, cumplidos hace rato 
los sesenta años, se toma sus precauciones 
para el día en que le falle la poquita voz 
con que arma sus canciones. Tiene una ju- 
bilación probable como escritor y como con- 
ferenciante. 

Y esta última carrera —él lo recuerda 
ufano— la ensayó e inició en Buenos Aires. 


El cancionista de Menilmontant será, si 
llega a cosechar triunfos como charlista, el 
conferenciante de la calle Florida. 


Ultimo eco, eco sutil, casi un rumor de 
seda. Un libro de versos franceses, de pocas 
páginas, que aparece en la colección “Poésie 
52”, que edita Pierre Seghers. Se titula “Vi- 
sages”. Su autora tiene un nombre que sue- 
na a argentino: Gloria Alcorta. 


| 


Para la rapidez mental 


COCKTAIL DE LETRAS 
(Cualidades y prendas morales) 


1. TRAZAFLEO A : 
2. DUTTIGAR A > lademt. 
3. ANEREZTE A e 
4 ADGINNADIMMA 4, ——————=—=====-— 2 a de 
S.ZERMIFA A A rele a E Os 
6. RIBOSADDE A ERA 
7. DITTUCER Vi 
8. CAPERDUN! A 
9. RIDDENESA A 
10. NOVELCIEBANE 10. ———=p-==-=== A 
M.SICCORINDE ENE ES 
IZ INACCAPIE a E SE 
DOOR INES 1 A e 
| MRULAZUD lA — — ————— 
| IS. MANPLEZTA A A 
16. TISUJICA EA 
17. TESOMIDA A o 
EMISORA DES E a 
e a 
¿  2Q.QENURFAZA A 


| - Ejemplo BODDAPIR — PROBIDAD 


Encontrar Ja solución de este Cocktail de Letras en DIEZ 
minutos revela una rapidez mental EXCELENTE; en QUINCE 
minutos, BUENA; en VEINTE minutos o más, REGULAR. 


SALUDO DE AÑO NUEVO 


Con la letra inicial de cada una de las palabras cuya explicación figura 

a la izquierda, leyendo verticalmente, encontrará usted el saludo de 

Año Nuevo. — El saludo completo en SIETE minutos, EXCELENTE; 
en DOCE, BUENO; en VEINTE minutos o más, REGULAR. 


l 1. Isla de la costa oriental del Afrji- 


o PO PE AA A EA Ll o=o=—=—.— o —— — — — 
2. Ciudad de Brasil, estado de Río 
Grande do SUL obicescareos? DÁ SÁ A O AO OSA ARA — 
3. País de Europa meridional .... 3B===—==—=—==—=>—— 
; 4. Una de las famosas Óptras de 
Al APRO de o cc A A 
| 5. En mitología, dios de la medi- 
B EA A NN H= => > 
| 6. Rey de Esparta, del siglo V an- 
| tes. de Jesucristo ...........-.- === =———_ — 
7. Península del Asia meridional . T._—————=——— 
| 8. Isla del Africa oriental ........ Bd === ———_ — 
| 9. En mitología, el más famoso de De aus 
| los héroes griegos ......- A 


ella oculta las gracias 


/ 10. Tejido muy fino del Paraguay .. 10. ——— ———— ; 
| cautivantes del amor. 


11. Ciudad de California, Estados 
Unidos de Norte América ....- UA O AUS E 
12. En mitología, dios de las aguas 12, — — — — — — — 
13. Provincia de Holanda, famosa 
su Universidad ..........----* E E PU ES . 
14. Musa de la música y de la pot- 
o A A E A a 
15. Célebre volcán de la provincia A 
de NADOTER: dovieoo ona to. A o 
16. Una de las cinco partes en que a : 
7 ' se considera dividida la Tierra .- 16 =—====—-= 
id Pe (Ver soluciones en la página 76) 


N presentimiento asaltó a míster John 
¡ | Oakhurst, jugador de oficio, al pisar 

aquella mañana del 22 de noviembre 

de 1850 la calle Mayor de Poker-Flat: 
el presentimiento de que, desde la noche 
anterior, se estaba operando un cambio en 
la atmósfera moral del pueblo. 

Varios hombres que hablaban en un gru: 
po guardaron silencio ante su proximidad 
y cambiaron, con gesto grave, miradas sig 
“ nificativas. Había en el ambiente una tran- 
quilidad dominguera que no podía ser de 
buen agúero en una población en la que el 
domingo es un: día como todos los demás. 
No obstante, el rostro sereno y hermoso de 
míster Oakhurst permáneció impasible, sin 
revelar impresión alguna por aquellos sín- 
tomas. ¿Es que conocía el motivo de la mu- 
tación? En todo caso, lo disimulaba perfec- 
tamente. á 

—Sospecho —pensó— que andan detrás 
de alguien. Acaso detrás de mí. 


Guardó el pañuelo con que se acababa de 
sacudir de las botas el rojizo polvo de Po- 
ker-Flat y, absolutamente tranquilo, decidió 
desechar de la mente toda conjetura en tor- 
no a lo que observaba. 

Poker-Flat, en efecto, andaba detrás de 
alguien. Había sufrido poco antes la pérdida 
de unos cuantos miles de dólares, de dos 
valiosos caballos y de un vecino destacado, 
y vivía a la sazón una época de reacción 
virtuosa, tan reñida con las costumbres pa- 


. 


(DIEZ CUENTOS DE JUGADORES) 
(SEGUNDO) 


UÑO do Tter Pat 


POR FRANCISCO BRET-HARTE 
ILUSTRO RODOLFO CLARO 


Y | UTODIDACTO como sus compatriotas Jack London y Mark 
Twain, Bret-Harte es en la literatura norteamericana un pre- 
cursor del mensaje humanístico de éste y del estilo anecdótico de aquél. 

Basta, en efecto, leer sus espléndidos bocetos californianos —ca- 
pítulos de una autobiografía en que la anécdota va de lo pintoresco 
a lo dramático sin perder jamás fuerza emotiva ni verismo— para 
intuir en qué grado su obra es, cual la de London, trasunto de algo 
vivido, y hasta qué punto, cual la de Twain, su religión fué siempre 


la Humanidad. 


SELECCION Y NOTAS DE 
PEDRO ORTIZ BARILI 


cíficas y con la ley como cualquiera de los 
hechos que la provocaban. 

El comité secreto había llegado a la con- 
clusión de que se imponía librar a la villa 
de todos los habitantes indeseables, y el de 
signio se había puesto ya en práctica en 
forma definitiva con respecto a dos ciuda- 
danos que pendían de las ramas de un sico- 
moro, en la hondonada, y en forma tempo: 
ral en cuanto a otras varias personas juz- 
gadas perniciosas, a las que se acababa de 
convencer, con expeditivos razonamientos, 
de la conveniencia de abandonar el pueblo. 

Me cuesta un poco tener que consignar 
que entre estas últimas personas figuraban 
algunas del sexo débil, pero para tranqui- 
lidad de todos me apresuro a especificar que 
la inmoralidad de las mismas era profesio- 


PARA UNA HISTORIA UNIVERSAL DEL JUEGO 


ic decirse aquí del juego, si esto fuera una apología en vez de una 
antología, que todos en la vida somos jugadores, porque todos hemos te- 
nido o tendremos que jugarnos algo en esa partida contra los demás y contra 
nosotros mismos, que es en definitiva la existencia. 

Pero ni estas líneas persiguen otro objetivo que el de señalar una provincia 
más en la geografía temática del cuento, ni son jugadores de esa especie —juga- 
dores a la fuerza, partícipes involuntarios de la lucha secular del hombre contra 
el hado— los habitantes que hallará a su paso quien tal provincia transite. 

Es más “literario” el pistoletazo que el jugador de monte se descerraja en 
el garito, que el tiro que el jugador de bolsa se dispara en su habitación; como 
es “literariamente” más jugador el personaje de Hoffmann, que se juega a su 
esposa en una “parada”, que el personaje de Mark Twain, que apuesta al marido 
de una agonizante sobre los minutos de vida que le quedan a su mujer... Tal 
el criterio con que se ha preparado este aporte a la historia universal del juego, 
en la que no podrán faltar, el día que se escriba, algunos de los relatos de la 

- presente serie, como e! del jugador que se murió jugando, o el del que hizo 
saltar la banca después de muerto, o el de los que, según la leyenda belga, 


juegan todavía en el más allá... 


Vividores del tapete verde o víctimas de la pasión del juego, jugadores como 
los que ambulan por el mundo epiléptico de Dostoiewski, o tahures como “os que 
pueblan la abigarrada picaresca de O'Henry, o se asoman a la paleta colorista 
de Coppée, los protagonistas de estas narraciones constituyen una galería homo- 
génea en suzdramatismo y configuran, además de un paisaje al aguafuerte del 
vasto país del: cuento, un alegato vigoroso contra el vicio de jugar. 


19 EL LUIS DE ORO, por Frangois Coppés. 
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(Aparecido el 26 de diciembre) 


VERSIONES AL CUIDADO 
DE JORGE ORTIZ BARIL! 


nal, única razón que pudo decidir a Poker- 
Flat a erigirse en juez de ellas. 


No andaba muy desencaminado míster 
Oakhurst, tahur, como hemos dicho, al sos: 
pecharse incluído en la nómina de los ca: 
balleros objeto de la atención del comité. Va- 
rios miembros de éste habían sugerido la 
horca como medio de ejemplarizar a costa 
de su persona, y de reembolsar, a. la vez, 
las cantidades de dinero que Oakhurst les 


“ganara en diversas ocasiones. 


—No sería justo dejar —argumentaba Sim 
Wheeler— que ese mozo de Roaring Camp, 
forastero por los cuatro costados, se vaya 
tranquilamente con nuestro dinero, 

Mas un discutible sentido de la equidad, 
puesto a contribución por aquellos que ha: 
bían tenido la fortuna de alivianar en las 
mesas de juego el bolsillo de míster Oak: 
hurst, logró acallar un poco las materialis- 
tas preocupaciones del vecindario, 


Conocedor de las inquietantes vacilacio 


.-nes de sus jueces, míster Oakhurst aceptó 


con bastante filosofía el fallo que transfor- 
maba en destierro la poco tranquilizadora 
moción de la horca. Como buen jugador, ha- 
bía aprendido a someterse a la fatalidad. La 
vida era para él un juego de azar, y reco: 
nocía sin esfuerzo al que daba las cartas 
el lógico porcentaje de posibilidades favo- 
rables. 

La mencionada escoria social de Poker- 
Flat fué acompañada hasta las afueras del 
pueblo por un grupo de hombres armados. 
Aparte de míster Oakhurst, cuyas caracte 
rísticas de sujeto decidido y temerario ha- 
bían influído considerablemente en la reso- 
lución de armar la escolta, integraban el nú: 
cleo de los expulsados una señorita vulgar 
mente conocida por la Duquesa, otra dama 
que se había hecho acreedora al título de 
madre Shipton, y el ciudadano Billy, 'pre- 
sunto ladrón de filones y borracho impe- 
nitente y convicto. 


La singular caravana no suscitó por par- 
te de los que la veían pasar comentario al-. 
guno, ni los de la escolta dijeron, durante 
la marcha, una sola palabra. Sólo al llegar 
a la hondonada, 


límite de Poker- (Continúa en la pág. 24) 


presenta 


el Frasco Doble de 


El Frasco Doble repre-. 


senta una positiva econo- 
mía. No hay nada como 
SUAVE para hacer a sus 
s cabellos obedientes... se- 
dosos... adorables... cen- 
| telleantes. SUAVE man- 
tiene cada hebra en su 
sitio, conservando per- 
fectamente el peinado. 


Además el Cosmético 


, SUAVE mejora, embelle- - 


COSMÉTICO 


ce, suaviza y da brillo a 
los cabellos Oopacos,secos, 
ásperos o quebradizos. 


SUAVE es el nuevo cos- 
mético que sobrepasa a 
todos los productos co- 
nocidos. No se endurece. 
Nos es pegajoso. No con- 
tiene grasa mi alcohol. 
SUAVE ennoblece su ca- 
bellera. Es un producto 
Helene Curtis! 


08 ORVENT S.A., ALSINA 3058 - T.E. 46-5021 - BUENOS AIRES 
Representantes en el Uruguay: DISU S.A., Lavolleja 1969, Montevideo 
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LOS EXPULSADOS DE POKER - FLAT 


(Continuación de la pág. 26) i 


Fiat, el jefe del grupo dirigió a 
los desterrados un breve discurso 
alusivo: se haría pasible de la pe- 
na de muerte cualquiera de ellos 
que regresara al pueblo, 


De retorno ya el piquete de es: 
eolta, los sentimientos contenidos 
hasta entonces pusiéronse de ma- 
nifiesto en unos histéricos sollozos 
de la Duquesa, unas maldiciones 
iracundas de la madre Shipion y 
unas horrorosas blasfemias del tío 
Billy. Unicamente el filósofo mís- 
ter Oakhurst guardó silencio. Con 
expresión tranquila oyó sin decir 
nada a la madre Shipton expresar 
sus deseos de sacarle el corazón 
a alguien; a la Duquesa asegurar 
que perecería en el camino, y al 
concienzudo borrachín  prorrum:- 
pir a cada sacudida de su cabal- 
gadura en epítetos irreproduci- 
bles. 

Con galantería de jugador, Oak- 
hurst se ofreció a cambiar la de- 
testable mula de la Duquesa por 
el caballo llamado «el Cinco, que 
él montaba, mas no consiguió con 
ello granjearse las simpatías de la 
partida. La Duquese arregló un 
poco, con marchita coquetería, las 
ajadas plumas de su sombrero; la 
madre Shipton miró de soslayo, 
malévolamente, a la amazona del 
Cinco, y Billy, el borracho, inclu- 
yó en un terrible capítulo de su 
invectiva a todos los integrantes 
del grupo. 

La ruta hacia Sandy-Bar, pueblo 
que por no haber experimentado 
aún la benéfica influencia de Po- 
ker-Flat, ofrecía ciertas perspecti- 
vas a los expulsados, discurría 
por una abrupta cadena monta- 
ñosa, y requería, para ser cubier- 
ta, una larga jornada. Avanzado 
el invierno como estaba, los via- 
jeros no tardaron en enfrentar, al 
alejarse de las húmedas y templa- 
das regiones bajas, el frígido cli- 
ma de las sierras. Era el camino 
estrecho y tortuoso, por lo que la 
marcha resultaba lenta y difícil. 
A las pocas horas de viaje, la Du- 
quesa se dejó caer al suelo desde 
el caballo y mostróse resuelta a 
permanecer allí, sin seguir ade 
lante. Los de la partida decidie- 
ron, pues, bacer alto. 

Ofrecía el paisaje un aspecto 
salvaje e imponente. Cerrado en 
tres sectores por grandes desfila- 
deros, un anfiteatro poblado por 
alta y tupida vegetación descen- 
día suavemente por la cima de 
otro precipicio desde el que se 
dominaba el valle, Era, induda- 
blemente, el lugar más indicado 
para establecer un camipamento, 
si hubiera resultado prudente 
acampar. Míster Oakhurst, no obs- 
tante, sabía que apenas habían 
cubierto la mitad del recorrido a 
Sandy-Bar, y que no estaban en 
condiciones de detenerse. Valién- 
dose de su dialéctica de jugador, 
hablando sobre la inconveniencia 
de arrojar las cartas antes de ter- 
minar el juego, hizo notar a sus 
compañeros tal circunstancia, pe: 
ro su sugestión no fué tenida en 
cuenta, y provistos como iban de 
licores, que suplieron a los ali- 
mentos, los componentes de la 
partida no tardaron en caer, en 
mayor o menor grado, bajo la in- 
fluencia del alcohol. 

Billy, el tío Billy, pasó en un 
santiamén de estado belicoso al 


de incongruencia; la Duquesa qué 
dóse amodorrada, y la madre Ship! 
ton empezó a atronar el ambienté 
con sus ronquidos. Sólo místel 
Oakhurst conservó su serenidad 
en aquel trance. De pie, recling! 
do sobre una roca, contempló fÍ 
losóficamente a sus compañeros 
No era afecto a la bebida, porqué 
sabía que la bebida está reñidá 
con una actividad que-requiert 
como la suya, agilidad mental Y 
sangre fría. No podía, como ju' 
gador, empleando su expresión 
permitirse aquel lujo. Contemplar 
do a sus camaradas de infortunid 
empezó a entristecerlo, por primé 
ra vez, la sensación de aislamieW 
to que surgía de su oficio, de su 
vida y de sus vicios. Sacudióse 
polvo del traje, se lavó las mano 
y la cara, y esta acción de rel 
lizar tales actos característicos dl 
sus hábitos de hombre cuidadosé 
mente limpio alejó poco a pot 
de su mente las tristes ideas quí 
la embargaran. 

No pensó en ningún moment 
dejar a sus compañeros, más inel 
mes y dignos de compasión qu 
él, pero echaba de menos, sin el 
bargo, aquella indefinible excl 
ción que, aunque parezca paradi 
jico, constituía la base de su tM 
dicional impasibilidad. Miraba ab! 
traído las ásperas murallas de mM 
pies de altura que se elevabá 
cortadas a pico por encima d 
bosque que lo rodeaba; el cielo, el 
capotado y, allá abajo, el valle, el 
vuelto paulatinamente en penul 
bras, cuando oyó de pronto qu 
alguien Jo llamaba por su nombX 

Por la escarpada senda ascel 
día lentamente un jinete, en cuf' 
franco y alegre rostro recono 
Oakhurst a Tom Simson, conoció 
por el Inocente de Sandy-Bar. MÍ 
bía trabado relación con él mí 
ses atrás, en una partidilla en ! 
que en forma absolutamente 11 
ta recordaba haberle ganado 
su fortuna, unos cuarenta o cif 
cuenta dólares en conjunto. Terp! 
nado el juego, míster Oakhurst 
bíase retirado con el cándido ]' 
ven a un rincón de la sala, dif 
giéndole la palabra en estos té 
minos: 

——Sois, amigo Tom, un excelel 
te muchacho, pero carecéis de p2 
ta para el juego. En lo sucesiW 
no volváis a jugar un solo 
tavo. y 

Después le devolvió todo su Ú 
nero y lo invitó a retirarse o 
unas palabras afables, en virtl 
de lo cual Tom se convirtió dé 
de entonces en un incondiciod 
del caballeresco tahur. 3 

El saludo cordial que dirigió | 
Oakhurst probaba esto último. 19 
según le informó, a Poker-Flat, 
tentar suerte. E 

—¿Solo? 

—Bueno, solo del todo no -——K 
pondió con una sonrisa juvenil 
Me he escapado con Piney Woo! 

Con tono entusiasta siguió c% 
tando al jugador su odisea. ¿* 
cordaba míster Oakhurst a PiN! 
Woods, la que atendía la mesa * 
Hotel de la Templanza? 

Desde tiempo atrás mantenía? 
laciones con ella, pero el pa 
de la muchacha, Jack, había ! 
do en la manía de oponerse, 
no tuvieron más remedio que ? 
garse. Ahora se dirigían a PoY' 
Flat, a casarse, y era una gl 
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fortuna para ellos poder acampar 
allí, en compañía tan grata. 

Mientras el Inocente decía todo 
esto con gran rapidez, Piney, una 
chica de quince años, robusta y 
linda, salía de entre la arboleda, 
donde se había ocultado, rubori- 
zada, y llegaba a caballo, incorpo- 
rándose a su novio. 


Míster Oakhurst no había para- 
do con mucha frecuencia mientes 
en las cosas del sentimiento, y me- 
nos aún en las de las convenien- 
cias sociales, pero esta vez pensó 
instintivamente en las  dificulta- 
des de la situación. Tuvo, no obs 
tante, la serenidad necesaria pa: 
ra callar de un puntapié al viejo 
Billy, que se disponía a soltar una 
de sus características blasfemias. 
Y el viejo Billy fué a su vez lo 
suficientemente 'comprensivo co- 
mo para darse cuenta de que el 
puntapié de míster Oakhurst res- 
Pondía a una superior voluntad de 
no tolerar desmanes. 


Esforzóse el jugador en conven: 
cer a Tom de que no acampara 


fué ocupada por las damas. Los 
novios cambiaron, a modo de des- 
pedida, un beso tan apasionado y 
sonoro que el eco lo repitió por 
sobre las altas cúpulas de los pi- 
nos. La grácil Duquesa y la cí- 
nica madre Shipton, cuyo asom- 
bro les impedía seguramente bur- 
larse de aquella prueba de can- 
dor, encamináronse silenciosas ha- 
cia la cabaña. Atizóse otra vez el 
fuego, tendiéronse los hombres a 
la puerta de la choza y segundos 
después dormía profundamente 
todo el mundo. 


Míster Oakhurst, de sueño más 
liviano que todos los demás, des- 
pertó aterido antes del alba. Mien- 
tras removía las semiapagadas 
brasas, el viento de la sierra, que 
empezaba a soplar con inusitada 
fuerza, aplastó contra su rostro al- 
go que le hizo estremecerse: ¡nie- 
ve! Sobresaltado, consciente del 
peligro que se cernía sobre la par: 
tida y de la necesidad de proce- 
der rápidamente, incorporóse con 
objeto de despertar a sus compa- 
ñeros. Pero al mirar hacia el pun: 


eg “On ellos, argumentando que ca- z 

di Tecían de víveres y comodidades, to en que debía estar el viejo 
sa Pero el Inocente anuló tales ra- Billy, comprobó que éste había 
y Zones revelando a la partida que  Jesaparecido. Asaltado por una 
ul traía una mula cargada de provi- terrible sospecha, corrió al sitio 


siones y descubriendo la existen- onde habían quedado los anima- 
nú Cia de una especie de choza cerca les; una maldición se escapó de 
er Ael “Camino. sus labios: las bestias no estaban 
Jul Piney —sugirió el muchacho, MÍ... z 

1 Señalando a la chica y a la Du Los caminos se borraban por 
iy QUesa— podrá ocuparla en unión Momentos, invadidos por la gélida 
di Je mistress Oakhurst. Yo ya me las  AYalancha. 

ui ATreglaré, El pánico traicionó durante un 
y Un segundo puntapié de míster segundo la sangre fría del juga- 
Oakhurst, aplicado con gran opor- dor, mas pronto recobró éste la 


pl tunidad, impidió que el viejo Billy 
estallara en carcajadas. Pero aun 
así el recalcitrante borrachín hu- 
bo de alejarse un buen trecho pa- 
ra recobrar la cirecunspección. Y 
sólo consiguió esto después de na- 
Trar el suceso a los callados árbo- 
les, mientras se golpeaba los mus: 
los con las manos y se arqueaba 
Sacudido por grandes contorsiones 
acompañadas de las. muecas y 
lasfemias de rigor. Al regresar 
encontró a sus compañeros 'con- 
Versando animadamente alrededor 
del fuego, que se encendió en vis- 
ta de que el cielo seguía enca- 
Potado y el frío arreciaba por mo- 
Mentos, 

La novia del Inocente charlaba 
en forma expansiva con la Duque- 
$a, que escuchaba sus confiden- 
Clas con una atención y una cor- 
dialidad desconocidas en ella. El 
Muchacho, por su parte, disertaba 
Con parecido éxito ante Oakhurst 
y la madre Shipton, que se mos- 
traba hasta cortés. 

—iNi que fuera esto una ex- 
cursión campestre! —pensó para 
Sus adentros el borrachín, miran- 
rií do despectivamente el singular 
dl grupo, los resplandores del fuego 

Y los animales, sirviendo de fon- 
do al espectáculo. 
ió Una idea le surgió de pronto 
Jl! de entre los vapores del alcohol. 
debía tratarse de una idea chis- 
, Porque empezó a golpearse 
Otra vez los muslos y, sabiéndose 
E Mminente presa de nuevas con: 
1! torsiones de hilaridad, se metió 
un puño en la boca para no pro- 
'rumpir en carcajadas. 


Las tinieblas fueron escalando 
O a poco la montaña, y una 
eve brisa, ondulando las frondas 
1 del bosque, aulló a lo largo de sus 
a tristes y sombrías avenidas. La 
choza ruinosa, reparada toscamen- 
! te y cubierta con ramas de pino, 


serenidad y tornó junto al fuego 
con su calma habitual. Contempló, 
sin despertarlos, a sus pobres. ca- 
maradas. Tom descansaba plácida- 
mente, con una sonrisa dulce ilu- 
'minándole la cara pecosa, y la 
virgen Piney lo hacía entre sus 
míseras hermanas de sexo, como 
entre dos ángeles guardianes 


Echóse míster Oakhurst la man- 
ta sobre los hombros y esperó la 
mañana en actitud filosófica. No 
tardó ésta en llegar, neblinosa y 
envuelta en espesas ráfagas de 
nieve que cegaban y lo hacían bo- 
rroso todo. El. paisaje, lo poco que 
del paisaje podía verse, aparecía 
cambiado como por arte de magia, 
Después de echar una ojeada so- 
bre el valle difuminado por la nie. 
bla y por los blancos torbellinos, 
resumió en cuatro palabras la gra- 
vedad de la situación: ¡bloqueados 
por la nieve! 

Un cuidadoso balance de los ví- 
veres, que por fortuna para los 
desdichados estaban en la cabaña 
y se salvaron así de la rapacidad 
del tío Billy, les hizo compren- 
der que administrándolos pruden- 
temente podrían sostenerse aún 
por espacio de diez días. 

—Eso, naturalmente —dijo mís- 
ter Oakhurst dirigiéndose a Tom—, 
si es que queréis tomarnos como 
pensionistas. De lo contrario —y 
creo que obraríais con más cor- 
dura— aguardaremos a que el tío 
Billy regrese con las provisiones. 


Por algún oculto designio, mís- 
ter Oakhurst no informó de la fe- 
choría del tío Billy, manifestando 
creer que éste había salido en 
busca de los animales, que debían 
haberse escapado, siendo luego 
sorprendido por la nieve. No obs- 
tante, y mediante algunas indi- 
rectas, dió a entender a la Du- 
quesa y a la madre Shipton la 


SHAMPOO 
AL HUEVO 


(EGG SHAMPOO ) 


Unico en su tipo 


e El agua del mar, la acción 
del viento, del sol, las tin- 
turas inadecuadas, los jabo- 
nes, las aguas duras, salobres, 
los desinfectantes químicos 
de las piletas, son altamen- 
te perjudiciales para la sa- 
lud de su cabello, pues lo 
resecan y lo hacen opaco, 
duro y quebradizo. 


e El Shampoo de Huevo 
Helene Curtis devuelve a su 
cabellera los principios acti- 


Es un producto Helene Curtis - Ennoblece su cabellera 


vos y le reintegran su un- 
tuosidad natural y su belleza. 
Su cábello absorbe los ele- 
mentos nutritivos del huevo, 
base generosa de este ex- 
traordinario Shampoo SIN 
JABON. 


e Cada lavado de cabeza 
con Egg Shampoo de Helene 
Curtis es un verdadero tra- 
tamiento capilar. Su cabello 
adquiere fuerza, brillo y 
elasticidad. Altamente con- 
centrado. Una pequeña can- 
tidad produce cascadas de 
perfumada espuma. 
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Departamentos 


de Gran Categoría 


EDIFICIO 
MBURUCUYA 


PROPIEDAD 
HORIZONTAL 


Mar del Plata! 


DEPARTAMENTOS DE 
, 2 Y 3 AMBIENTES 
CON Y SIN DEPENDENCIAS 


Constan de: 2 auscehsores, 
heladera eléctrica, agua caliente individual, 


cocina supergas, incinerador de residuos, caja. de 


seguridad, portero eléctrico, teléfonos internos, 


pisos de ronie, 


materiales de primera calidad, amplios placards y guarda-baules 


PRECIOS FIJOS Y DEFINITIVOS 


PROYECTO Y IPMRECCION INGENIERO JOSE ALBERTO CRAVELLO 


EMPRESA CONSTRUCTORA CORRAGA S. R. L. 


“LANFRANCONI 8: Cía. 


7% CORDOBA 1640 -T.E. 2-2776- M. del PLATA 
SUIPACHA 576 - 42 Piso - BUENOS AIRES 


pan 


Buenos Aires! 


4 | “2 DORMITORIOS - LIVING-COMEDOR 
BAÑO - PIEZA Y BAÑO SERVIC. - OFFI- 
CE Y COCINA - PATIO Y LAVADERO 


COMODIDADES 


pisos roble de eslavonia, 
E 2 ascensores, calefacción y 
agua caliente central, hela- 
deras Siam individual, 


é caja fuerte, teléfono interno, 
Uh incinerador de residuos, por- 


tero electrico etc. 


ULTIMOS DISPONIBLES 


TOTALMENTE TERMINADOS 


D, G. L 10,501, 


deserción y la infamia del borra: 
chín. 

—Si les damos un leve indicio 
a los muchachos —explicó a las 
dos mujeres— descubrirán la. per- 
sonalidad de todos nosotros, y es 
una crueldad darles ahora nuevos 
motivos de angustia. 

El Inocente no sólo se apresuró 
a poner a disposición de míster 
Oakhurst cuanto le pertenecía, si- 
no que mostróse contento ante la 
perspectiva de una forzosa reclu- 
sión en su compañía, 

—Levantaremos un buen cam: 
pamento para pasar estós días. 
Después, la nieve se derretirá y 
cada cual seguirá su camino. 

El sano optimismo de Tom y 
la presencia de ánimo de míster 
Oukhurst se contagiaron pronto 
al resto de la partida. El mucha- 
cho improvisó con ramas de pino 
un techo estable para la choza, 
que carecía de él, y la Duquesa 
puso de manifiesto, en el deco- 
rado del interior, un buen gusto 
y un tacto que asombraron a la 
adolescente provinciana. 

—¡Se ve que' estáis acostumbra- 
da a morar en casas de lujo en 
Poker-Flat! —comentó entusias- 
mada. 

La Duquesa se dió vuelta con 
rapidez para ocultar a los ojos de 
su interlocutora el rubor que aso- 
mó en sus mejillas, aun a través 
del colorete, y la madre Shipton 
intervino con bastante sutileza, 
rogando a Piney que no charlara 
tanto. 

Cuando míster Oakhurst volvió 
de su laboriosa y vana excursión 
en busca del camino, oyó alegres 
carcajadas que el eco repetía por 
los - peñascos. Detúvose alarmado, 
pensando en el aguardiente que 
había escondido con cauta previ- 
sión. 

—Esa risa —monologó, no obs- 
tante— no parece hija del aguar- 
diente. 

Mas hasta que llegó cerca de 
la cabaña y vió a través del tor- 
bellino de nieve a sus compañe- 
ros sentados en torno al fuego, no 
se convenció del todo del origen 
de aquella alegría. 


Ignoro yo si míster Oakhurst: 
había guardado su baraja junto 
con el aguardiente como cosa ve- 
dada a la comunidad, pero lo cier- 
to es que, dicho sea con palabras 
de la madre Shipton, “no habló 
una sola vez de cartas” durante 
aquella velada. Los bloqueados, 
por otra parte, pudieron pasar el 
rato con ayuda del acordeón que 
el Inocente había sacado con gran 
aparatosidad de su equipaje. 

Aun cuando no dominaba el ma: 
nejo de dicho instrumento, Piney 
consiguió arrancarle una ingenua 
melodía que su novio acompañó 
con las castañuelas. Mas la pieza 
que epilogó el singular concierto 
fué en realidad un tosco himno 
de misa de campaña, coreado ve- 
hementemente y a voz en cuello 
por la candorosa pareja. Tengo 
razones para creer que fué el to» 
no de desafío del coro y aire del 
Covenanter, más que el sentido re- 
ligioso del himno, lo que impulsó 
a todos a corear el estribillo: 


Tengo a honra servir al Señor 
y prometo morir a su servicio. 


Rumoreaban las frondas del bos- 
que; arreciaba la tormenta sobre 
el indefenso grupo, y las llamas 
de la fogata elevábanse al cielo 
como ígneo testimonio del voto. 


A eso de las doce de la noche 
amainó la tempestad, desplazáron- 
se los oscuros nubarrones y las es- 
trellas parpadearon sus fulgores 
sobre el dormido campamento. 
Míster Oakhurst, capacitado por 
su profesión para dormir incon- 
cebiblemente -poco, compartió la 
guardia con Tom en forma tan ge- 
nerosa que realizó casi por sí solo 
la tarea. Para justificarse ante el 
Inocente, le aseguró que en ocasio- 
nes había pasado toda una sema- 
na'en vela, 

—¿Y haciendo qué? —interrogó 
el mozo. 

—Jugando al póker —respondió 
míster Oakhurst, sentencioso—. 
Cuando un hombre tiene suerte, se 
cansa antes la suerte que él, La 
suerte —agregó pensativo—- es una 
cosa singular. Lo único que se sa- 
be de ella es que, forzosamente, 
debe variar. En descubrir el mo: 
mento en que esa variación va a 
producirse está la clave. Desde que 
dejamos Poker-Flat atravesamos 
una vena de mala suerte. Y a vos, 
que os habéis reunido con nos: 
otros, os alcanza de lleno, No obs- 
tante, sí conserva uno la necesa: 
ria serenidad como para no arro- 
jar las cartas hasta el final, -se 
salva. Gi 

Con risueña irreverencia, cantu- 
rreó en este punto el jugador: 


Tengo a honra servir al Señor y 
prometo morir a su servicio. 


El sol, al tercer día, a través 
de las albas colgaduras del valle, 
sorprendió a los expulsados repar- 
tiéndose las escasas provisiones pa- 
ra el desayuno. Por una rara Ppe- 
culiaridad de aquel clima serrano, 
los rayos solares acudían a difun- 
dir, como arrepentidos de su pro- 
longada ausencia, calor vital sobre 
el paisaje desolado. Mas simultá- 
neamente descubrían a Jos ojos de 
los acampantes las verdaderas 
montañas de nieve que se exten- 
dían alrededor de la cabaña. Un 
vasto océano de blancura, cuyo 
término no podía columbrarse, cer- 
caba el enorme peñasco al que ha- 
bíanse acogido aquellos náufragos 
sui géneris. 

AMá lejos, ya varias millas de 
distancia, el humo de las casas de 
Poker-Flat rayaba el cielo, límpi- 
do. Viéndolo, la madre Shipton 
lanzó en aquella dirección, desde 
lo más alto de su agreste fortale- 
za de granito, una maldición fi- 
nal, Tal vez porque fué su pos- 
trer anatema revistió cierto carác- 
ter grandioso y casi sublime. 

—Es un desahogo benéfico —di- 
jo en forma confidencial a la Du- 
quesa—. Prueba subir allá arriba 
y maldecirlos y verás cómo te 
sientes mejor luego. 


En seguida se entregó a la ta- 
rea de distraer a la criatura, co- 
mo ambas habían dado en llamar 
a la novia de Tom. No era ésta 
tan criatura como la consideraban, 
pero sus benefactoras encontraban, 
juzgándola como tal, una manera 
consoladora de explicarse el he- 
cho de que no dijera blasfemias 
ni realizara actos indecorosos. 


La noche tornó a poblar el va- 


lle de tinieblas. 

Con largos lamentos o intermi- 
tentes sacudidas, la música que- 
jumbrosa del acordeón elevábase y 


se apagaba junto a la vacilante fo- 


gata del campamento. 

Aquello, sin embargo, no alcan- 
zaba a llenar el espantoso vacío 
que suscitaba la escasez de víve- 


, 


res, y Piney, entonces, sugirió un 
nuevo pasatiempo: 

—Contemos cuentos. 

Ni míster Oakhurst ni sus com- 
pañeros tenían el menor deseo de 
relatar sus propias aventuras, ra- 
zón por la cual la sugestión de 
Piney hubiera caído en la indife- 
rencia, a no ser por Tom, que po- 
cos días antes se había topado por 
casualidad con un tomo de la exce- 
lente traducción de la Ilíada he- 
cha por míster Pope, y que se 
ofreció a narrar, en el léxico co- 
rriente de Sandy-Bar, los pasajes 
Principales del poema. cuyo argu- 
mento, ya que no su forma, domi.- 
naba. 

Los semidioses de Homero to- 
maron, pues, a la tierra aquella 
noche. Bajo el azote glacial “del 
viento de la montaña, el troyano 
amigo de la pendencia dirimió 
sus cuestiones con el griego astu- 
to, y ante la ira soberbia del hijo 
de Peleo parecieron inclinarse los 
majestuosos pinos del cañón. Con 
verdadero interés seguía míster 
Oakhurst ei relato, mas sus sim- 
patías se inclinaron especialmente 
a favor de As-quiles, como se em- 
peñaba en denominar a Aquiles, el 
de los pies rápidos, el ingenuo mu- 
chachote, 

De esta guisa, con escaso alimen- 
to y abundante Homero, y entre 
quejumbres de acordeón, transcu- 
rrió una semana sobre los expul- 
sados de Poker-Flat. El sol los 
abandonó de nuevo, y de nuevo 
cubrieron la tierra, cayendo de un 
cielo plomizo, los copos hostiles 
de la nieve. Día a día se hizo ca- 
da vez más estrecho el albo y frí- 
gido cerco, hasta que espesas y 
deslumbrantes murallas blancas le- 
vantáronse a veinte pies por en- 
cima de sus cabezas. La tarea de 
alimentar el fuego se hizo por mo- 
Mentos problemática, porque la le- 
ña al alcance de los sitiados yacía 
ahora bajo la nieve. e 

Nadie, sin embargo, se entrega- 
ba a lamentaciones. Sin pensar en 


las terribles perspectivas que se. 


les ofrecían, los novios eran feli- 
Ces mirándose a los ojos. Míster 
Oakhurst, jugador, resignóse con 
Su peculiar filosofía a aquel mal 
Juego, que aceptaba ya como defi- 
Nitivamente perdido... La Duque- 
Sa, más animada que de ordinario, 
multiplicó sus atenciones para Pi- 
hey. Unicamente la madre Ship- 
ton, hasta entonces la más decidi- 
da de la partida, enfermaba y se 
moría a ojos vistas. El décimo día, 
a medianoche, llamó a míster Oak- 
hurst y le dijo con débil y que- 
Jumbrosa voz: 

—Os dejo; pero no digáis nada: 
que sigan durmiendo los corderi- 
tos, Abrid el bulto este que ten- 
80 bajo la cabeza. 

Míster Oakhurst abrió el paque- 
te. Todas las raciones de víveres 
que durante la última semana ha- 

Ían correspondido a la madre 
Shipton estaban-allí, intactas. 

—Dádselas a la criatura —rogó 
la infeliz señalando a la dormi- 
da Piney. 

—Así, pues, ¡os habéis dejado 
Morir de hambre! —murmuró con- 
movido el jugador, 

—Bueno... algo parecido —ad- 
mitió la mujer con voz desfalle- 
ciente. 

Aquel día guardaron silencio el 
acordeón y las castañuelas, y es- 
tuvieron ausentes los semidioses 
de la Ilíada. 

Después de improvisar en la 
hieve un último lecho para el cuer- 
Po yerte de la madre Shipton, mís- 


ter Oakhurst llevó aparte al Ino- 
cente, y mostrándole unos zuecos 
que había construído con los pe- 
dazos de una albarda, le dijo: 

—Tenemos aún una probabilidad 
contra ciento de salvarla —y se- 
ñaló a la muchacha—. Si conse- 
guís llegar a Poker-Flat en dos 
días habréis triunfado. 

—¿Y vos? —interrogó Tom. 

—Yo permaneceré aquí. 

Un estrecho abrazo selló la des- 
pedida de los novios, 

—¿Vos también os marcháis? — 
inquirió la Duquesa viendo que 
míster Oakhurst parecía aguardar 
al Inocente como dispuesto a 
acompañarlo. 

—Hasta el cañón, solamente — 
respondió el jugador. 

Y volviéndose de improviso, be- 
só a la Duquesa en la boca, de- 
jando encendido de rubor su pá- 
lido rostro, y temblorosos de emo- 
ción y de asombro sus ateridos 
miembros. * 

La noche llegó otra vez, pero 
no míster Oakhurst. De nuevo sil- 
bó la tempestad y soplaron los re- 
molinos de nieve en torno al cam- 
pamento. La Duquesa púsose a avi- 
var el fuego, y vió sorprendida que 
alguien, sin decir nada, había api- 
lado contra la choza leña para 
unos cuantos días. El llanto nu- 
bló sus ojos, pero ocultó las lá- 
grimas a Piney. 

Durmieron muy poco ambas, y 
a la mañana siguiente, mirándose 
frente a frente, comprendieron lo 
inevitable de su destino común. 
Guardaron silencio, mas la chica, 
tratando de aparentar una presen- 
cia de ánimo que no tenía, acer- 
cóse a la Duquesa y la enlazó por 
el talle con ademán protector. Así 
pasaron todo el día, La tormenta, 
más fuerte aquella noche, tronchó 
los árboles que servían de amparo 
al campamento e invadió con fu- 
ria la cabaña. No pudieron ya re- 
avivar el fuego y las brasas se 
extinguieron lentamente al amane- 
cer, 

A medida que las cenizas.se en- 
friaban bajo el helado cierzo del 
alba, la Duquesa se estrechaba 
más en aquel abrazo con su joven 
compañera. Por fin, rompió el lar- 
go mutismo, preguntándole con 
vOZ apenas perceptible: 

—¿Podéis rezar aún, Piney? 

—No, hermanita —contestó Pi. 
ney con dulzura. 

Sin explicarse por qué, la Du- 
quesa sintióse entonces más libre. 
Reclinó sobre el hombro de la ni- 
ña su cabeza y se quedó callada. 
En esa forma, enlazadas fraternal- 
mente, brindando la más joven y 
pura su pecho al cansancio de su 
descarriada hermana, durmiéronse 
las dos... 

Como temeroso de despertarlas, 
el viento dejó de azotar los cuer- 
pos entumecidos. Lentos copos de 
nieve desprendiéronse de las ra- 
más de los pinos derribados, y vo- 
lando, como blancos pájaros silen- 
ciosos, se posaron blandamente so- 
bre ellas. Entre el desgarrón de 
una nube, la luna contempló un 
instante lo que hasta entonces fue- 
ra un campamento. Mas todo sig- 
no de humana impureza, toda hue- 
lla de terrenal dolor, había des- 
aparecido, sepultado bajo el albo 


manto que aiguien, misericordiosa.- 


mente, tendiera desde las alturas. 

Durante todo aquel día durmie. 
ron abrazadas, y tampoco desper- 
taron al día siguiente, cuando pa- 
sOs y voces de seres humanos que- 
braron el silencio de la blanca so- 


(Concluye en la pág. 75) 


Solamente 
ODO-RO-NO 
le proporciona 
TODAS estas ventajas: 
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SE VENDE EN 3 TAMAÑOS: 
7-28 y 50 grs. 
(Tamaño gigante) 


hie nada 


Curr 


se interponga 
entre los dosl 


Protéjase del olor axilar con 


Crema ODO - RO- NO 


PIT € 


Detiene en seguida la transpi- 
ración y el olor axilar. 

Da frescura que- perdura días 
y días. 

Se aplica en pocos segundos. 
No irrita la piel ni daña la 
ropa. 

- Se conserva suave, fragante 
y cremosa. 


- ODO-RODO 
- La marca: de mayor venta mundial 
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EDDIE CANTOR ES EL CAMPEON | 
MUNDIAL DE LOS PEDIGUEÑOS...| 
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de sacarle dinero al prójimo..., 

¡y, sobre todo, a los millonarios! 

Tal es la conclusión a que ha 
llegado Eddie Cantor, el famoso astro cómi- 
co del teatro, del cine y la televisión. 

Y conste que su opinión es de lo más 
solvente que pueda citarse, pues la abona 
una vasta experiencia de más de cuarenta 
años de actuación en toda clase de fiestas, 
kermeses y campañas de caridad. 

. De esta experiencia puede extraerse un 
cuantioso saldo de anécdotas y episodios de 
lo más pintoresco, que no solamente con- 
firman su teoría respecto a la difícil técni- 
ca de “succionar” dinero, sino que permi- 
ten apreciar los ingeniosos métodos y re- 
cursos de que él se vale para lograrlo. 


Un animador con médico 
y enfermera... 


En cierta oportunidad, por ejemplo, le 
encomendaron una tarea que era casi un 
desafío... Se trataba de ir a actuar como 
“speaker” en un Comité de Caridad en 
Burtonville, una pequeña ciudad próxima 
a Boston, cuya población de gentes anti- 
cuadas y muy gazmoñas tenía fama de ser 
muy tacaña. 

Eddie Cantor aceptó el desafío de hacerle 
abrir los bolsillos a aquellos amarretes. Y 
desarrolló su plan de campaña: 

Apenas arribó a Burtonville, eludiendo 
toda recepción y contactos con el público, 
Eddie se fué directamente a su hotel y se 
metió en la cama. Hizo llamar a un médi- 


“N O hay ciencia más difícil que la 
pS 


POR RAUL VIÑAS LASPIUR 


co con urgencia. Tras del médico, una en- 
fermera... 


A todo esto, su presentación debía efec- 
tuarse en un gran festival, con banquete y 
baile, que debía realizarse esa misma no- 
che. Pero en vista de su estado de salud, 
hacia mediodía acudieron los notables del 
pueblo para tratar la posibilidad de gus- 
pender la fiesta, postergándola para nueva 
fecha. Gran decepción y gran ansiedad, del 
público. Intenso suspenso en toda la ciu: 
dad... 

Por su parte, Eddie “forcejeaba” con sus 
médicos para lograr que le permitieran ac: 
tuar. No deseaba perjudicar los planes de 


los organizadores. Y quería hacer honor a 


tan distinguida comunidad... 


Resultado: hacia la noche reinaba en to- 
do el pueblo una profunda ansiedad. Y cuan- 
do Eddie Cantor se presentó en público sos: 
tenido por su médico y la enfermera, su 
aparición marcó un suceso dramático... 
que le había ganado de antemano todas las 
voluntades. Su “sacrificada” actuación lo- 
gró una eficacia tan extraordinaria, que 
de aquel pueblo donde nadie hubiera po- 
dido .esperar una contribución de 50.000 
dólares; Eddie consiguió un aporte de 

Y, detalle curioso, entre los objetos que 
subastó en uno de los “remates” durante 
la fiesta figuró su propio termómetro... 
que fué vendido ¡en 550 dólares! 

—Creo que fué el termómetro que se ha 
vendido más caro en el mundo... —dice 
Eddie—, y el más falso, pues había servi- 
do para acreditarme una fiebre que yo ni 
soñaba tener... 


Un remate inesperado: 
el de su ropa... 


En otra oportunidad, en el Bellevue Hotel 
de Filadelfia, mientras Eddie acudía al co- 
nocido recurso de rematar objetos, un fa- 
bricante de porcelanas, con evidente espíritu 
burlón, propuso: 

—¡Eh, Eddie!... 
corbata tan florida? 

—¡Como no! —aceptó el actor. Se quitó 
la corbata ofreciéndola al auditorio—: ¿Cuán- 
to dan por ella? , 

Fué adquirida en varios cientos de' dóla- 
res. Pero en vista del éxito, no faltó quien 
propusiera: . 

—¿A que no remata sus pantalones? * 

Y Eddie, ni corto ni perezoso, lo captó al 
vuelo: 4 

—Hágame una oferta. 

—¡Cinco mil dólares!... —fué la respugsta. 

—¡Vendidos!... —cerró Eddie—. Pase lue- 
go por mi camarín a recogerlos. , 

—¡No, no!... Los quiero ahora mismo, 
—insistió el comprador—. Sáqueselos a2ho- 
ra 


¿Por qué no remata su 


Es de imaginarse el efecto cómico de la 
situación. Pero Eddie, sin inmutarse, obe- 
deció. Entregó sus pantalones. Cobró el 
cheque. Pidió una robe de chambre-.. y 
siguió rematando sus prendas, hasta los 


DURANTE MAS DE CUA- 
RENTA AÑOS DE ACTUA- 
CION HA RECOLECTADO 
UNOS 250.000.000 DE DO- 
LARES PARTICIPANDO EN 
FESTIVALES, ACTOS Y 
CAMPAÑAS BENEFICAS. 


zapatos y las medias... 
de la concurrencia. 


Al final, cuando hicieron el balance, la 
comprobación fué sorprendente: los “obje: 
tos de arte”, cuadros estatuitas, carpetas y 
demás linduras que se habían preparado 
en numeroso stock, “donados” especialmen- 
te para el remate, se habían vendido en 
unos 1.500 dólares. En cambio, la vesti: 
menta de Eddie Cantor había logrado ha- 
cer pagar casi ¡15.000 dólares! 


con gran regocijo 


Nunca es tarde... ¡para hacer 
una colecta! 


En otra ocasión, habiendo sido invitado 
por la Asociación Americana contra el Cán- 


El famoso actor y cantante en una es- 
cena de “Escándalos romanos”, una de 
sus más felices interpretaciones fílmicas. 


En “Torero a la fuerza”, otra de las pe- 
lículas inolvidables, Eddie Cantor mostró 
algunas de sus grandes cualidades que lo 
han hecho famoso en todo el mundo. 


Cer, para actuar en una fiesta de caridad 
en Wáshington, Eddie se trasladó en avión 
a esa capital con los minutos contandos pa- 
ra llegar a tiempo. Desgraciadamente, a mi- 
tad de camino, un aterrizaje forzoso a cau: 
sa del mal tiempo, lo obligó a detenerse, 
eliminando toda probalidad de llegar a ac- 
tuar. Eddie estaba realmente desesperado. 
Su ausencia iba a perjudicar el éxito del 
pal que lo contaba como número bá- 
sico, 


Eddie, pesaroso, le contaba su angustia 
a los compañeros de pasaje del avión y a 
los de otros aviones igualmente detenidos 
allí por el mal tiempo. A] enterarse de lo que 
OCurría, uno de los pasajeros le dijo: 

—¿Me permite que le ofrezca, Eddie, este 
Cheque para la colecta que usted debía efec- 
tuar en esa fiesta? 

El ejemplo cundió. Y como la espera se 
Prolongaba, el propio Eddie, para entrete- 
Ser al público que lo rodeaba, comenzó a 
Contar algunos de sus chistes. Luego ento- 
nó algunas canciones... Y terminó zapa- 
teando con su gracia habitual. 

Entretanto, las camareras del avión re- 
Cogían los donativos... 

Cuando reanudaron el vuelo, Eddie 1le- 
A Vaba en su poder cerca de 20.000 dólares 

. APortados generosamente por los pasajeros 
de varios aviones. 

—Sin querer había hecho otro festival por 
Mi cuenta... 


Cuando le pagan para que se calle... 


“Otros casos interesantes son aquellos en 
jue Eddie Cantor logra las contribuciones 
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sin hacer el menor esfuerzo. Es decir, sin 
tener que actuar... 

Tal lo que le ocurrió hace poco en una 
fiesta a beneficio de la joven República de 
Israel, en el Waldorf-Astoria de Nueva York, 
donde hubo una puja para que Eddie can- 
tara determinadas canciones: 


—Doy 1.000 dólares para que cante “The 
Raimbow” —ofreció el magnate del petróleo, 
Nelson Rockefeller, 

—Pago 2.000 para que cante “Irism-Rose”, 
-—replicó la millonaria Bárbara Wool-worth. 

—Pongo 5.000 par escucharle “Krazy-Cow, 
—ofreció a su vez John Trippe, conocido 
magnate aeronáutico. 

La puja tuvo un final inesperado; fué 
Howard Hughes, el famoso multimillonario 
del cine, quien copó todas las ofertas im- 
poniendo: 

—Aquí están 10.000 dólares ¡con tai que 
Eddie no cante nada! 

Y así, el silencio de Eddie Cantor juntó 
esta vez casi 20.000 dólares. 

De esta manera, con sus ocurrencias ha: 
bituales o con las salidas más inesperadas, 
el popularísimo cómico ha sabido utilizar 
su simpatía y sus habilidades para allegar 
fondos en beneficio de las causas más di- 
versas. No hay festival, kermeses o campa: 
ña de caridad que no cuente con su aporte. 
Lo mismo para asilos que para iglesias, co- 
legios y hospitales. Y son famosas las co- 
lectas que hizo con motivo de las suscripcio- 
nes de bonos de Préstamos de Guerra para 
la Unión, y de diversas campañas benéficas 
en favor de Palestina. Este último país, pa- 
ra agradecerle su eficaz labor, que dió por 
resultado un beneficio de sesenta millones 
de dólares, en junio de 1950, lo invitó ofi- 


cialmente a una visita y el propio Ben 
surion lo condecoró en público. 

No hay duda de que Eddie se lo tenía 
bien ganado. Pues para “rastrillar” esos 
60.000.000 tuvo que trabajar más de tres rne- 
ses consecutivos, actuando en una gira que 
alcanzó cuarenta y tres ciudades norteame- 
ricanas. 


Eddie y sus nueve gracias... 


De más está decir que Eddie puede permi- 
tirse el lujo de entregar su tiempo y su 
esfuerzo a estas nobles causas en beneficio 
ajeno, sin ninguna clase de preocupaciones, 
pues, además de ser varias veces millonario, 
sus derechos de autor de numerosas cancio- 
nes le aseguran una opípara renta que lo 
pone a cubierto de cualquier inquietud. De 
ahí que, hace ya unos quince años, su 
labor sea más cotizada. Hallándose cerca 
de los 60 años de edad, su actividad ha de- 
crecido un poco. Pero no puede retirarse 
definitivamente porque su público no lo 
deja. 

El, por su parte, dice que ahora, desde 
que traspuso la cincuentena, está trabajan- 
do para los yernos-.. Pues es notorio que 
Eddie tiene nueve hijas. Todas ellas casa- 
deras. El las llama sus “nueve gracias”... 


A este respecto, él mismo recuerda el ca- 
so de cierto individuo respetable que acu- 
dió a una de sus fiestas, y sentado en un 
lugar muy ostensible, estuvo riéndose con 
exceso de todo lo que hacía y dejaba de 
hacer Eddie. Tanto insistió, que el actor 
terminó por preguntarle: 

—¿Qué es lo que le hace gracia? 

—Nada... Es que, ¿sabe usted?... yo 
también soy padre de nueve hijas... y lo 
comprendo a usted mejor que nadie. 


En 1937 fué tomada esta fotografía, en la que aparece el 
genial actor con su familia en su residencia de Hollywood. 
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ESA MANANA 


Lo que debo decirte lo has oído: 
te lo dijo el gorrión una mañana 
que cantó con mi voz, y en tu ventana 


dejó el calor de su primer latido. 


Ebrio de luz, inaugurando el nido, 
abrió su cauce de inquietud temprana 
y ya no cantó más. Esa mañana 


te lo dijo el gorrión y has comprendido, 


Un día llegaré, detrás del canto, 
con el sueño maduro. Y habrá tanto 


calor en el olvido de las cosas, 


que sin saber el nombre de los días, 
saldremos con antiguas alegrías 


en procura de nuevas mariposas. 


FOOSE MARIA GRANGE 


El masaje estimulante 
y renovador de las 
olas del mar, que hace 
tanto bien a la salud 
y a la belleza, se 
prolonga en la 
intimidad con CLEO 


Al darse un masaje con CLEO, no sólo > 
experimentará usted una 

grata sensación, sino que también 

estimulará la circulación de la sangre, 


descansando sus músculos 


y logrando que su cutis luzca terso, 


suave y juvenil. Al poco tiempo 


Adquiéralo 
por sólo $ 595.- usted también dirá: 


E A 


para mi salud 
y mi belleza! 


¡GARANTIZADO -POR 3 AÑOS! 


Equipo OLEO 
ULTRARRAPIDOS 


; CELEBRE EN EUROPA BAJO EL NOMBRE DE VIBROSAN 
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“Desde que tenemos la heladera 
SIAM, en casa no se desperdician 
alimentos. Hacemos doble 
economía, pues el frío intenso y constante 
de la SIAM impide que los valiosos 
alimentos se pierdan; además, todos los 
sobrantes se guardan y mantienen 
absolutamente frescos en la heladera, y con 
un poco de habilidad, los convierto 

en deliciosos “manjares !” 
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| esencias, eliminando 


EL ARTISTA EN SU TALLER 


PABLO CURATELLA MANES O LA 
VOLUNTAD DE PUREZA 


TAO de pureza: he aquí la no- 
ta que quizá define mejor el arte nue- 
vo, en especial el arte, abstracto. Se quie- 
re ir más allá de la simple descripción, al- 
canzar la zona de lo incorruptible, buscar 
> los elementos acceso- 
rios, pintorescos, y superando lo sentimen- 
tal para llegar a lo severamente artístico. 
El camino es duro. En escultura, lo es más 
aún. Pablo Curatella Manes ha elegido esa 
senda, y su renunciamiento al éxito fácil 
y al halago de lo convencional le ha con- 
seguido el puesto de vanguardia que, en su 
madurez, ocupa en la más joven y avanza- 
da escultura argentina. 


HACIA EL TALLER 


Sus largos años en París como diplo- 


UNA NOTA DE LEON BENAROS 


mático, sus funciones con igual carácter 
en Atenas, sus viajes, han permitido a Cu- 
ratella Manes una confrontación viva del 
arte universal en sus fuentes más puras. 
Nunca perdió, a pesar de su larga ausencia 
de la patria, el nexo espiritual con el país, 
cuya nostalgia se le agudizó con los año». 
Allá en París, en el atelier de la rue St. Gi- 
lles, queda la casi totalidad de su obra, 
donada al Estado. Ahora, ya Buenos 
Aires, continúa su búsqueda, con fe juve- 
nil, en un despojamiento que lo lleva a la 
total espiritualización de las formas. No 
tiene miedo de avanzar, a una edad en 
que otros prefieren :el éxito cómodo, lo- 
grado en base a la fórmula del primer 
triunfo. Ya estamos en el pequeño talles 
que ocupa, en Las Heras 3894. Grandes 
árboles de frondas altas forman bóvedas 


de frescura en la calle, en un silencio ve- 
getal. En su departamento B del sexto piso, 
todo es claro y luminoso. 


RETRATO 


Curatella Manes se nos aparece envuel- 
to en esa pulida y serena cortesía que res- 
ponde a un acendramiento de lo interior. 
El arte de vivir quizá consista en com- 
prender, en la voluntad cordial de acer- 
carse a personas y cosas sin erizadas pre- 
venciones. Cortesía, sin embargo, no es con- 
descendencia, y Curatella Manes ha per- 
manecido insobornable en la línea de un 
arte de no fácil resonancia. Observamos 
su rostro, de cierta beatitud, donde el es- 
píritu parece aflorar serenamente. Hay to- 
davía prestancia juvenil en el gesto, atem- 
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perado de impetus, como un canto rodado 
que los ríos han pulido mucho. Una como 
placidez interior le 'umina la faz. Es, se- 
guramente, la del artista que ha sido y es 
fiel a su vocación, y la cumple natural- 
mente, como una planta da su fruto. Na- 
da rejuvenece tanto como el espíritu. Con 
el niveo hábito en que se nos aparece el 
escultor, mientras los labios finos se muc- 
ven con pausa, se nos ocurre de pronto un 
médico que hubiera vivido mucho y su- 
piera que la palabra es también un bál- 
samo: el que cura mejor. Hay ceniza ya 
en el cabello que orna la calva airosa. pero 
se adivina que el corazón late, entusiasta 
y joven, en el clima ilusionado de un ar- 
tista adolescente. Curatella Manes no se da 
paz, y, como la vida, evoluciona todos los 
días, con la naturalidad de quien recorre 
conscientemente las etapas de un camino 
de voluntario despojamiento, en cuya me. 
ta, quizá imposible, está el espíritu des- 
nudo... 


GRECIA INMORTAL 
Vea —nos dice de pronto—. Contem- 
ple estas estatuillas. Son muestras de arte 


€ El escultor con su hijo Jorge 


popular. Tienen siglos. Representan a la 
madre tierra y eran puestas por los anti- 
guos griegos en las tumbas de sus familiz- 
res. —Observamos, efectivamente, con no po 
ca unción, esa muestra de la más antigua 
escultura griega. Todo está allí dicho con 
nada. Los brazos se alzan como en ala di 
murciélago, sosteniendo lo que quisiera ser 
un manto. La estilización le da al todo un 
encanto primitivo. Es, ni más ni menos 
escultura moderna. Las formas han sido 
despojadas de la anécdota para llegar a su 
grado de expresión más pura. 

Curatella Manes nos muestra ahora una 
raíz, una interesante piedra 

—Todo está dado —nos dice—. En la 
madera, en la piedra, debemos respetar la 
fibra. la veta. Dios pone las cosas ¿elan- 
te de nuestros ojos. Es necesario aprender 
a verlas y partir de ellas para crear.. 
La forma suele estar implícita en la ma- 
teria misma. Debemos sentirnos puros, ino- 
centes. olvidándonos de lo que sabemos, pa- 


ra que la forma se nos revele de pronto 
Fíjese. En un canto rodado, en que de 
pronto apunta la forma de un rostro, la 


naturaleza ha pulido la materia hasta de- 


jar sólo lo esencial. Apenas es necesario 


Antonio. en un: aparte 


continuar su labor para- a.canzar la obrá 
de arte... Creo que el escultor debe huil 
de la materia que le permite lo fácil y en- 
sayar en materiales más rebeldes y severos 
Así, la arcilla, la plastilina, sueíen llevaf 
a cierta comodidad manual que comprome- 
te la desnudez de la obra y la puebla de 


detalles accesorios. El metal. e! cartón. el 


las etapas preparatorias. obligan a más, 
porque no nos dejan caer en la molicie. 
Debe existir una compenetración absoluta 


entre materia y forma. Como lo dije yu 
un respeto por la dirección que 
leza ha impreso a la fibra de la 
«a veta de la piedra. Erróneo 
para el escultor lograr lo que se llama do- 
minar la forma. Lo importante es seguir- 
la armónicamente en la materia y. con su 
mismo sentido esencial, lograr la obra de 
arte 


la natura- 
madera, « 
triunfo es 


UN CAMINO 


—¿Cómo nació a la escultura? 
-E, punto de partida fué mi deslum- 


bramiento infantil ante las piezas de alfa- 
reria del notable Museo de la Ciudad Eva 
Perón. Yo nací, precisamente, en aquella 


amable 


7 


E A A A 


rte seria 


5 ciudad, el 14 de diciembre de 1891. La des- 
; Mudez, la pureza de esas piezas de alfare- 
| ría me impresionaron siempre. Admiro el 
' arte popular que, don frecuencia alejado 


del realismo fotográfico, alcanza insospe- 
chados planos de abstracción. Observe este 
monedero de lana tejida —prosigue nuestro 
artista—. Es de Santiago del Estero. Su 
perfecto dibujo semeja la roseta de una 
catedral francesa... El arte popular sue- 
le alcanzar intuitivamente esos resultados 
admirables... 


Es exacta la entusiasmada 
de Curatella Manes. 

—¿Quién llo inició en la escultura? —pro- 
seguimos. 

—Quizá mi padre me puso en clima. 
Era de Venosa, la ciudad del poeta Hora- 
cio. Fué un noble artesano. Llegó en 1887 
al país, como decorador, y en la Ciudad 
Eva Perón su mano ha dejado huellas en 
los mármoles de las escaleras del Teatro 
Argentino y la Municipalidad. Era un 
hombre del pueblo, puro y simple. En 1907 
inicié mis estudios de modelado con Artu- 
ro Dresco. Luego frecuenté la Academia de 
Bellas Artes, donde asimilé las enseñanzas 
de Correa Morales. En 1911, mediante una 
beca, me trasladé a Florencia. Aqué'la fué 
la gran aventura.... 


observación 


, 


LA GRAN AVENTURA 


—Yo quería —prosigue nuestro artista— 
alcanzar a descubrir la parte constructivg 
arquitectónica que existe en la escultura. 
Florencia me dió sus extraordinarias reve- 
laciones. Miguel Angel me asombró con su 
genio. Sin embargo, yo me resistía a entre- 
garme a lo ya hecho. Pretendía otros ca- 
minos. En Londres, visitando el British Mu- 
seum, frente a la obra maravillosa de Fi- 
días, comprendí que la exuberancia muscu- 
lar de Miguel Angel excluía el equilibrio 
de masas al que yo aspiraba como artis- 
ta. La escultura griega arcaica me dió ese 
punto de partida, alejado de toda sensua- 
lidad de la materia. Era, verdaderamente, 
la tranquilidad de las formas, por donde 
se desemboca en la espiritualización que lle- 
va, en último término, a lo abstracto... 

J 


GRANDES AMIGOS 


—Sabemos que usted fué discípulo de 
BourdeKe —comentamos a Curatella Ma- 
nes. 

—Es cierto. Tengo de él un emocionado 
recuerdo, Trabajé cerca de aquel extraordi- 
nario artista en su academia de la Grande 
Chaumiére y en su taller del Impasse Du 
Main, en la calle que hoy lleva su nombre. 
Yo vacilaba, inquieto, frente a un desnu- 
do que debía modelar. Evidentemente, re- 
chazaba la idea de apegarme al realismo 
del modelo. Confesé mis inquietudes al maes. 
tro, y me hizo la luz con estas palabras: 
“En lugar de considerar el modelo come 
una mujer, considérelo como un puente, ba- 
jo el ángulo de la construcción, de la ar- 


“quitectura. Los detalles desaparecerán.” El 


punto inicial estába dado. Jamás traté un 
artista más generoso, más entusiasta, más 
fervorosamente juvenil que Bourdelle. Entre 
los más jóvenes, ese hombre maduro era el 
de más juventud. Nos electrizaba a todos, 


a todos nos confortaba. Su obra era de in- 
citación creadora. Un día me abrió las 
puertas, para que tomara alas: “¿Usted 
quiere ser un pequeño Bourdelle o quiere 
ser Pablo Curatella Manes?” Mi sonrisa 
—aclara nuestro entrevistado— daba la res- 
puesta implícita. “Entonces, váyase y bus- 
que lo suyo”, prosiguió el maestro. ye 
si se encuentra descorazonado, vuelva a 


, 


verme: .. 


JUAN GRIS Y OTROS GRANDES 


—Vuelvo la vista hacia atrás —nos dice 
Curatella Manes— y compruebo que he 
tenido la suerte de ver claro en mi carre- 
ra y elegir grandes amigos: Bourdelle, Juan 


Gris, Mayol, Maurice Dénis, Carrá, Boccio- 
ni, Gino Severini, Paul Sérusier. Sérusier di- 
jo: “El artista debe conseguir hacer un des- 
nudo con la regla y el compás”. A Juan Gris 
lo conocí en casa de Maurice Raynal. Lo 
veo alto, corpulento, serio, calladó. Hablá- 
bamos de temas comunes, casi nada de ar- 
te. Pero a veces una sola palabra, una re- 
ferencia nos unía en iguales afanes y el 
clima de amistad y fervor se sostenía, aun 
a merced del silencio. Una vez lo vi recortar 
en metal, con magia, la figura de un boxea- 
dor. En los movimientos que imprimía a 
la figura plana se daban profundidades in- 
sospechadas... El guitarrista, de 1921, es 
mi primera rea- 


lización ¿dentro (Concluye en la pág. 75) 


6 Contemplando una estatuilla griega de la época primitiva. 


6 Con Frank Sina- te a Ñ 
tra en “Les presen- el de un can. 
to a Danny Wilson” po (¡cuándo 
(“Meet Danny Wil- no!) cu O  pro- 
son”). Shelley  po- blema PelCIpal 
ses una bien ganada no es tanto el as- 
fama de intolerante, cender a la fa- 
y su antipatía por : 
Frank se manifestó E 


Shelley 
sin palabras, duran- A pi 
te la filmación. 


rada de otro. 


SHELLEY, ACTRIZ COMPLETA 
EN - -LODOS-1OS ASPECTOS 


POR ANA QUEL 


INAMICA, atrayente, llena de personalidad y cargada de tensió 

que transmite con notable sobriedad al público que la admira if 
condiciona!mente, Shelley Winters sigue su triunfal carrera que “Ambi 
ciones que matan” culminó brillantemente. Desde su primer papel nó 
table, el de la camarera de “El abrazo de la muerte”, donde Rona 
Colman la mataba en una escena inolvidable de pasión, los argume 
tos dramáticos, los amores trágicos, las expresiones intensas han pues 
a prueba innumerables veces el indudable talento de esta joven actril 
En “Mi hombre y yo” (My man and 1) y en “Les presento a Dann 
Wilson”, sus próximas películas, se podrán apreciar nuevas facetas d 
su sensibilidad, ya que, intenso drama la primera y alegre comedia cof 
Frank Sinatra la segunda, estas producciones la mostrarán en toda 1 
gama de sus posibilidades. Es digno de aplauso y de mención qu 


6 Shelley Win- 
ters con Ricardo 
Montalbán, en 
“Mi hombre y 


yo”, 'una historia 
donde un inocen- 
te es condenado 
a prisión y una 
mala mujer se 
redime por la 
confianza de 
su enamorado. 


Hollywood apoye así a quien tiene verdaderas condiciones, y sólo qued 
hacer votos por que no malogren a esta actriz, como a tantas otra 
con papeles tontos e intrascendentes o con largos períodos de silencio) 
menos perjudiciales, 'al fin, pero indignos de quienes están capacitado: 
para brindar al público lo que éste merece. 


6 Todo el atractivo de 
Shelley luce en pelícu- 
las donde no son las 
grandes “toilettes” ni 
los marcos espectacula- 
res los que le prestan 
lucimiento, sino su 
intensa personalidad. 


O Otra escena de “Mi hombre y yo”, 
donde Nancy (Shelley Winters) preten- 
de lograr un almuerzo gratuito sin con- 
vencer a la empleada del restaurante, 
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O Los novios, María Laura Hun. 
ter Anchorena y José María To- 
rres Zavaleta, al salir del templo. 


O En la iglesia del Pilar se llevó a 


O Eloísa Avellaneda Santamarina abraza a 
la novia, María Laura Hunter Anchorena. 


O María Laura Hunter Anchorena es saludada por Me lalena Bla- 
quier Nelson, mientras esptra María Teresa Nelson de Santamarina. 


Enlace HUNTER ANCHORENATORRES ZAVALETA 


O Las niñas 
María Teresa 
Santamarina 
Nelson y Ma- 
rina Blaquier 
Nelson felici- 
tan a la novia. 


cabo recientemente el enlace de Fotos Ricardo 


María Laura Hunter Anchorena y 
José María Torres Zavaleta. Los 
contrayentes, durante la ceremonia. 


e la novia es acompañada por Isabel Arias 
Rocha y Cristina y Magdalena Duncan Bosch. 


DA FUGA De 


O Una lluvia de arroz despide a los recién casados, 


MORE CLEN:CASAÁDOS 


e Los flamantes esposos tratan de 
llegar lo antes posible al automóvil. 


e Los novios se 
disponen a cor- 
tar la torta de bo- 
das, mientras se 
preparan a tirar 
de la cinta: Isabel 
Arias Rocha, J0- 
sefina White, 
Eloísa Avellane- 
da Santamarina 
y Carmen Gavi- 
ña Alvarado. 


e Mercedes Isabel Anchorena de Hun- 
ter y Jorge Torres Zavaleta, padrinos 
de la boda, al salir de la iglesia. 


e Arturo Bullrich hi- 
jo, saluda a la novia. 


e Los recién casados, próximos a par- 
tir, son despedidos por sus amigos. 


8 En el jardín, Carlota Escurra, 
Raúl Guerrico, Carlos Grandal, En- 


rique Nevares 


O Bajand á 
escalera del 
parque, María 
José Peña y 
Diego Achával. 


Frías - Saave- 
dra y Carlos 


Halbach. 
O Lucía Sicardi Lezi- 


ea y Thelma Dates sa- 
len de la residencia. 


0 Durante el baile, Belén Alcacer 


v 


Augusto Bosch. 


eo La agasaja 
da, Alicia Boh- 
tlingk, bailando 
con Bernard 
Debucchy. 


O Marta Estrada y José María Peña conversan 
en un ambiente románticament€ iluminado. 


AILE DE JUVENTU 


El señor Heriberto BohtlinK y su señora, Norah Sack- 
mann, ofrecieron una recepi9h en honor de las amista- 
des de su hija Alicia, en sufSidencia de Vicente López. 


O Alicia Bohtlingk en comía de Enrique Oteiza, Héc- 


tor Escurra, Mabel Vigil, 1 Tostrom y Augusto Bosch. 


O Carlos Grandal, Mabel Vigil y Augusto Bosch. 


y Fernando 
Ramauge, 
Cristina Men- 
dilaharzu y 
Horacio Ortiz 
Lanús. 


O Marta Pa- 
man y Marce- 
lo Jordán. 


O Delia Naón 
y Emilio 
Ocampo en 
un aparte. 


0 Mariclo Mihura y Fran. 


cisco Sicardi 


Lezica, 


O María José Peña y Cornelio Moyano. 


Fotos Ricardo 


O El escultor Sesostris Vitullo, 


N la línea airosa y gallarda del Palais 
E Chaillot, situado en la más hermosa 
perspectiva de París —y con la cer- 
canía tutelar de la Torre Eiffel—*funciona 
el Museo Nacional de Arte Moderno, templo 
sin par de las nuevas corrientes estéticas. 

Aunque su nacimiento es 
muy reciente —fué construí- 
do en-1937 y sucedió al Vie- 
jo Museo de Luxemburgo— 
sus salas son consagratorias 
para los artistas de las más 
recientes tendencias. 

Allí están todos los: gran- 
des nombres del arte de es- 
te siglo. Las artes decorati- 
vas de los últimos 50 años, 
distribuídas en cinco seccio- 
nes, reflejan con lúcida vi- 
sión «cuanto ha concebido el 
modernismo en este agitado 
siglo. 

En esta avanzada del arte 
están, por ejemplo, todos log 
'“maestros” de la pintura del 
siglo XX, capitanes de las 
nuevas tendencias, pontífi- 
ces solemnes de cada una 
de las sectas del pincel. 

También es firme y po- 
tente la presencia de dos 
más modernos escultores. 
AMí están con su cofre de 
sorpresas Bourdell, Brancusi, 
Destiau, Gargallo, Mallol, 
Pompon y Zadkine. Agugas, 
traviesas O geniales están sus 
obras expuestas al ojo atóni- 
to o extasiado de la falange 
ininterrumpida de visitantes 


42 EL HOGAR 


Ó EL BRIOSO ESPIRITU DE LA 


FAMA ENEL MUSEO Bt 
ARE ACIDERNOS. DE BARES 


FRANCIA ABRE ESE CENTRO UNIVER- 
SAL DE VANGUARDIA AL ESCULTOR 
ARGENTINO SESOSTRIS VITULLO 


UNA NOTA DE RAMON ANTONIO CHAS 


que llegan al Palais Chaillot, en cuyos más- 
tiles ondearon hasta hace pocos días las ban- 
deras de todas las Naciones Unidas presi- 
diendo la mesa redonda de los estadista». 

Este templo universal del arte moderno 
abrió sus puertas hace pocos días a un ar- 
tista argentino. 

Con el alto patrocinio de la Dirección de 
Relaciones Culturales del Ministerio de Ásun- 
tos Extranjeros es la misma Francia la que 
presenta en las salas consagratorias de su 
Museo Nacional de Arte Moderno a nuestro 
escultor Sesostris Vitullo. 

Si quisiéramos definir el arte de este cora- 
patriota, ascético cultor de la forma pura, 
no hallaríamos mejores palabras que las es- 
critas por Bernard Dorival en la presenta- 
ción del catálogo de la muestra: 

“Piedras nativas, totems indígenas, es al 
fundir en el crisol de su personalidad las ense- 
ñanzas americanas con la de los escultores 
de vanguardia de la escuela de París, que 
Vitullo logra concretar este arte suyo. Sentido 
y amor de la materia, de las bellas materias 


sensibles al ojo y al tacto; pero rebeldes al 
cincel y que no se dejan tallar sino por 
manos expertas; instinto y voluntad de for- 
mas coherentes que hacen “block” y de las 
que trasciende una imprecisión de fuerza se- 
gura de sí misma; es así como en pocas pa- 
labras podemos caracterizar la escultura de 
Vitullo.” 


:ESPIRITU NACIONAL DE LA FORMA 


MODERNA 


El extraño nombre de Sesostris Vitullo es 
poco familiar en nuestro medio artístico. 

¿Quién es este extraño artista que Francia 
consagra de tal significativa manera? ¿Cuál 
es el espíritu de su obra? ¿Cómo son sus 
trabajos? ¿Esbeltos o macizos? ¿Apasionados 
o austeros? ¿Abstractos o figurativos? 

La respuesta es una sola: la obra de Vi- 
tullo, modernísima en su esencia y naciona- 
lista en el espíritu, es siempre fecunda yv 
generosa. : 

Ignacio Pirovano, nuestro inquieto presi- 


O “Voces argentinas”, en mármol de Carrara. (Pie- 
za para el monumento al poema Martín Fierro.) 


dente de la Comisión Nacional de Cultura, 
descubrió hace dos años en un apartado taller 
de París a este artista argentino, de vida 
digna y recoleta, entregado a la fiebre de 
su arte desde hace 25 años en suelo francés, 
con la vista siempre puesta en la lejana 
patria. 

Con palabra entusiasta y emocionada Piro- 
vano expresa por su parte en el pórtico del 
“catálogo: : 

“Sesostris Vitullo responde ¿omo ninguno 
a la extraña paradoja de llegar a lo universal 
por un auténtico sentir nacional. Las lejanas 
orillas de la Patria parecen seguir los con- 
tornos de sus tallas vigorosas, y sin perder la 
brújula de la unidad, el equilibrio y la armo- 
nía que dirigen toda su obra, conquista el 
tiempo espacial, ese grande y definitivo 
anhelo. 

”Vitullo honra a la Argentina con un sen- 
tido vital. Su obra ha demostrado que, aun 
lejos. de ella, ha sabido seguir su realidad más 
viva, sus vibraciones más hondas. Á su gesto 
de hijo pródigo, sólo el gesto lo redime mil 
veces al fijar con fervor en la piedra y la 
madera la presencia recia de la patria. 

”Y quien así mantiene las esencias será 
siempre el artista más puro.” 


LA TRANSMUTACION. ARGENTINA A 
LA PIEDRA UNIVERSAL 


Queda dicho ya cuál es la mágica transmu- 
tación del arte de Vitullo a través de. la 
distancia que lo separa de su país. 

El rojo granito de Bretaña, el mármol de 
Carrara y lo mismo el roble y el palisandro 
de Madagascar son los ¿nateriales que emplea 
para la transmutación del espíritu nacional a 
la forma universal. 

Son esos materiales del Viejo Mundo lo 
que emplea Vitullo para plasmar su imagen 
de América y crear el paisaje y la leyenda de 
su pampa, fresca y potente siempre en su 
espiritu. 

Cuarenta y cinco trabajos exponen las sa- 
las del Museo Nacional de Arte Moderno de 
nuestro compatriota. Desde el “Mamboretá”, 
talla en leño roble, realizado en 1944, hasta la 
composición dedicada a Eva Perón, que el 
artista titula “Arquetipo de un símbolo”, ta- 
llada en piedra del Gard este año que termi- 
na, la muestra reúne los trabajos más repre- 
sentativos de este férreo tallador de manos 
grandes y huesudas, propias de los sólidos 
obreros de las canteras. 

Sus obras más representativas son, sin 
duda, el “Monumento a Martín Fierro”, que 
Vitullo define como la catedral del espíritu 
de la Argentina, la Piedra Tumbal al poeta 
José Hernández y su monumento al general 
San Martín, Libertador de la América del 
Sur. La entrega comprende, asimismo, como 
valiosas expresiones del ate personal de este 


artista puro: “Esfinge Pampeana”, en. gra-. 


nitoto rosa; “El Bagual”, una curiosa pieza 
tallada én leño-palisandro de Madagascar, y 
la “Vía Crucis del Gaucho”, una serie de 
imágenes talladas en leño blanco, con los 
títulos sugerentes de “La muerte”, “Arpegio 
y Cantos”, “Angustia y Persecución”, “Pen- 
dencias y Contiendas” y “Matrero y Vigilia”. 


VITULLO: UN ARTISTA SILENCIOSO 
Y TENAZ : 


Hace ya 25 
años que Vitullo (Concluye en la pág. 76) 


€ “El bagua!”, talla en madera. (Palisandro de Madagascar.) 


O Totems, en madera de roble. A la izquierda, Totem de 
la “Captividad”, y a la derecha, Totem de la “Libertad”. 
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PRIMER CONCURSO NACION 


E 


AL DE 


FOTOGRAFIAS PERIODISTICAS 


OINCIDENTE con_ el 

Día del Reportero Grá- 
fico y el noveno aniversario 
de la creación de la asocia- 
ción que los agrupa, acaba 
de celebrarse con extraordi- 
nario suceso el Primer Con- 
curso Nacional de Fotogra- 
fías Periodísticas organizado 
por la Subsecretaría de In- 
formaciones de la Presiden- 
cia de la Nación. A través 
de más de mil trescientas 
fotografías, ha vuelto a po- 
nerse de manifiesto la im- 
quietud que anima a nues- 
tros reporteros gráficos, que 
brindaron una acabada de- 
mostración de calidad en el 
manejo de la cámara. Asi 
pudo el público admirar los 
trabajos en la exposición de 
los: =misinos: en: el salón 17 
de Octubre del mencionado 


organismo oficial, mues- 
tra que contó con la- pre- 
sencia del primer manda- 
tario, general Juan Perón, 
que en la oportunidad apa- 
rece, arriba, acompañado 
por el Subsecretario de In. 
formaciones, señor Raúl A. 
Apo!d; el señor Atilio Renzi 
y el presidente de la Asocia. 
ción de Reporteros Gráfi. 
cos, señor Manuel Damiía- 
no. La escena de la izquierda 
muestra el momento en que 
el general Perón hace entre- 
ga de una magnífica cámara 
fotográfica al señor Rober- 
to Casales, del diario “El 
Mundo”, que se hizo acree- 
dor al Gran Premio de Ho. 
nor por su magnífica foto- 
grafía titulada “La vida por 
Perón”, que reproducimos 
en las páginas siguientes. 


Exposición de las 


totogratías en el 
salón “17 de Octubre” 


% Enorme ha sido el interés desper- 
tado por la muestra de fotografías 
periodísticas. A la izquierda puede 
apreciarse un aspecto parcial de! sa- 
lón 17 de Octubre, colmado de públi- 
co. Abajo aparecen, en la misma, cin 
co destacadas figuras de nuestra pan 
talla: el director Julio Saraceni y los 
intérpretes Alberto Castillo, bris Mar 


ga, Herminia Franco y Julio Renato 


O La “estrella” ci- 
nematográfica Zully 
Moreno también 
se hizo presente. 


O (Abajo. Habla dos 
¿Enrique Muiño desta 
cando la labor reaii 
zada por la Subsecre- 
taría de Informaciones 
en pro de todas las ma: 
nifestaciones del arte. 
Hicieron lo propio la 
señora Lola Membri- 
ves y el presidente de 
la Asociación de Re 
porteros Gráficos. Fi 
naimente, el' señor 
Apola agradeció los 
«logiosos conceptos 


E eS 


O “LA VIDA 
por el señor Roberto Casales el 17 de octub 

balcones de la Casa de Gobierno, que 
Gran Premio de Honor en el Prime: 
Concurso Nacional de Fotografías Periodísticas 


obtuvo el 


POR PERON Instantanea obtenida 


E brillante puede, sin nin- 
gún género de dudas, califi.. 
carse la calidad de las fotogra. 
debida a la 
pericia de los reporteros gráficos 
Discriminadas en sesenta y tres 


lías expues 


categorías distintas, participaron 
más de mil trescientas fotogra- 
fías. reflejado muchas de ellas 
en sus más variados aspectos la 
extraordinaria obra de gobierno 
realizada por el general Perón, 
ante quien una delegación de la 
Asociación de Reporteros Gráfi.- 
cos expresó su más alta adhesión 
y colaboración al Segundo Plan 
Quinquenal. El jurado que otor- 
gó los premios estuvo cons: 
tituído por los señores Arístides 
Rechain, por el Sindicato Argen- 
tino de Prensa: Juan Tomás, por 
el Círculo de la Prensa; San. 
tiago Polzzineti y Rodolfo Nú- 


ES ¡GANÉ"., áúáe José Olivieri. 
ue logró el primer premio en 
vtografías con temas de boxeo 


ROBERTO CASALEs FRANCISCO PINTER 


JOSE OLIVIER! 


ñez. por la Asociación de Repo:- 
teros Gráficos, y el arquitecto 
Adolfo J. Estrada, por la Sub- 
secretaría de Informaciones. Tres 
fotógrafos de la Empresa Edito. 
rial Haynes, a la que pertenece 
EL HOGAR, fueron distinguidos 


con primeros premios. Son ellos 


Roberto Casales. que obtuvo 
el Gran Premio de Honor. Je 


sé Olivieri y Francisco Pinter 


O Grace Baistrocchi, hija del cón- 
sul de Italia en la Argentina. 


O Laura Jacobé Quirno. 


Fotos Ricardo 


INTERCAMBIO VIAJERO 


POR LINDA LINDSAY 


A comenzado el verano. Pa- 

labra: que es entre nosotros 
sinónimo de viaje, así sea un 
turismo “piccolino” hasta allí no 
más, donde la mirada se refresca 
en el verde tierno de una arbole- 
da. Ha llovido este año y enton- 
ces 'los alrededores de Buenos 
Aires aparecen preciosos y se 
multiplican las salidas hasta esos 
lugares. En verdad, basta salir a 
media hora de Buenos Aires pa- 
ra encontrar que es muy justifi- 
cada esa impresión de extranje- 
ros que una y otra vez se mues- 
tran maravillados de la arboleda 
argentina. 

Un sitio precioso entre esos 
muchos es Monte Grande. Del 
que les hablaré a propósito de 
una fiesta que dieron estos días, 
en su residencia de ese bonito 
pueblo, Vicente Cascino y su es- 
posa, María lIvitza de Cascino. 
A título de información les con- 
taré que pertenecen a la familia 
de los superfamosos exportadores 
Cascino, de Sicilia, y con vastas 
vinculaciones en Australia; que 
la dueña de casa es doctora en 
leyes, monísima, y que habla cin. 
co O seis idiomas; que el dueño 
de casa es joven, emprendedor, 
dinámico, buen mozo y que usa Y Mercedes Villegas Aldao. 
barba. Una barba muy moderna, 
que solemos yer en calles del centro en rostros de existencialistas, rostros de co- 
lor de ciudad, desde luego, pero en cambio es notable el detalle de barba en 
Vicente Cascino, que tiene un rostro de color aceitunado y tostado por el sol. 
¡Ah! Completo el retrato: tiene ojos claros. 


Se hacía en su residencia, y en un día precioso, un “garden party”. Actuó una 
orquesta italiana, la “Ital-jazz”, en la que canta Ernesto Faregna. Escuchamos 
canciones napolitanas lindísimas: “Una rosa”, “Anima e core”, “Vola colomba” 
entre ellas. 


La música italiana está muy de moda y oyendo esas composiciones tan bonitas 
se estaba de acuerdo en que todo justifica esa gran preferencia del momento 
por ellas. 


_En el jardín se sirvieron cocktails. Resultaba lindísimo estar allí, sobre ese 
césped tan cuidado, en un lugar rodeado de quintas que ocupan cada una ex- 
tensiones magníficas. 


_ Vi cantidad de señoras muy bien vestidas, llevando muchas de ellas modelos 
italianos, con los que quedaba muy bien representada la moda italiana, que 
es, ante todo, simple, original y práctica. Muchas de ellas con sandalias muy 
originales y usando el cabello corto, moda esta última que cada día conquista 
más adeptas entre las argentinas. 


_ Nombres entre la concurrencia: Lucy Schleifer de Minoli, una de las más 
interesantes del grupo “cabellos cortos-ideas largas”, ideas expresadas por cier- 
to en cinco o seis idiomas, que son los que domina la señora de Minoli: Gio- 
vanna y María Sofía Ambrosini; la señora de Cardona, esposa del segundo 
secretario de la embajada de Italia; el matrimonio Biondo, comisario consular 
de Italia; la señora Delia di Guglielmo, que es muy mona; el hijo del embaja- 
dor de Italia, es decir, uno de los Arpessani, junior; el conde Gianni Lovatelli: 
la “contesse” Pagni; la “contesse” Corniani; Stefanía Mazzochi; madame de 
Gauquier, una señora joven, original y muy distinguida, en la que admiré un 
modelo de Christian Dior en color plomo, Anoto esto porque es lo primero 
que debía impresionar en un encuentro femenino. Pero mucho más importante 
desde luego, es decir que es viuda del director de “Le Temps”, es belga muy 
viajera, como que llega de Sudáfrica y tiene espléndidos proyegtos de prose» 


(Concluye en la página 68) 


COMO SIEMPRE p J Ñ l Ñ Ñ l; CASA ESCASANY 


3 en 1 
Juego para café, metal 
plateado, pulido. alto 


total 12 cm.. $ 390 


Para masas, de metal 
plateado, pulido. 26 
centimetros, $ 190 


Jarra para “clericot" de AS: 
cristal imitación con. o- 


dornos tallados, $ 115 


Frasco de cristal imit., 
finamente tallado, 18 


cm. de alto. $ 160 


Cocktelera campaña pla- 
teada, suena estando va- 


cía, 27 cm. $ 150 


Juego para té, de. moyólica de- 
corada a mano, en colores, 
compuesto de 1Óó piezas, para 


Ó- personas, 5 510 


Plato para salados 
de copetin o bom- 
bones, metal  pla- 
teodo, 18 cm. de 
diámetro, $ 28 


Colador pora té 
de metal plateado, 
pulido, 11 centi- 
Vaso cocktelera de cristal metros de largo, 
imit.. y cuchara metal pla- 2 piezas, $ 35 
teado, 25 cm. $ 77 


Jarra termo de metal 
plateado, pulido. 25 
cm. de alto, $ 350 


Figura de marfil Figura de marfil Figura de marfil 
imit, mide inclu- imit.. exclusividad imitación, mide 
yendo base 20'/2 Casa Escosony. 12 desde la base 17 


cm. alto, $ 110 cm. alto, $ 90 em. alto, $ 100 


Balde termo, de metal Onaiñal lave edad 
sda pulido 25 riginal Have ermomelto 
po , para pared, dorada, 21 


cm. de alto, $ 560 N 
PERU ESQ. RIVADAVIA... Y SUCURSALES «m. de alto, $ 82 


Eso le ofrece Córdoba a Ud. y a su familia, para 
que gocen de un descanso merecido y saludable. 
Córdoba y sus bellezas están a su alcance. Los 
hoteles y hosterías no han variado sus precios y los 


Aérrocarriles Mitre y San Martín, desde la Capital Fe- 


deral y el Belgrano, desde Santa Fé, le aseguran un 
viaje de ida “y vuelta, rápido y cómodo, a precios 
económicos. 


En las sierras de Córdoba le aguardan la alegría, 
el reposo y la salud de Ud. y los suyos. 


GRAN 


OR primera vez se-ha 

disputado el Gran 

Premio Fernet Bran- 
ca, instituído gracias a la 
generosidad del golfista 
Enrique G. Chiavelli, ge- 
rente de la firma Fratelli 
Branca, certamen que st 
incorpora ai calendario de 
los grandes torneos con 
extraordinario éxito, no 
sólo por el magnífico pre- . 
mio de 30.000 pesos para ita dE 
profesionales y hermosos se adjudicó el 
trofeos para los aficiona-  GYan Pr emio Fer: 
dos, sino por tomar parte  N*l Branca, con 
en él los más caracteriza 28% golpes, y la 
dos golfistas del país, tan- tradicional copa 
to en la categoría amateur Juan  Dentone. 
como en la de profesional. 
Este importante premio se acaba de realizar en 
los links del Ituzaingó G. C., patrocinado por 
la Asociación Argentina de Golf, y en los años 
sucesivos se jugará en forma rotativa en tres 
clubes: Ranelagh, Hindú e Ituzaingó. 


La competición, como es natural, había des- 
pertado gran interés en nuestro ambiente; bien 
lo dicen los 141 jugadores ano- 
tados para los 72 hoyos del 
medal play, con dos vueltas de 
18 hoyos y la última de 36, en 
tres categorías para los ama- 
teurs scratch, hasta 9 de han: 
dicap, y de 10 a 18. 


EL TORNEO 


El torneo se jugó las dos 
primeras ruedas con un calor 
verdaderamente africano; por 
suerte, una copiosa Huvia 
—que no podía faltar un día 
sábado, gracias que ella s* 
produjo por la noche— me: 
joró las condiciones climáticas 
para los 36 hoyos finales, como 
así la cancha, la que fué pre: 
sentada en magnífico estado 
por el veterano Pedro Churrio. 

Todos los caddies fueron 
obsequiados con gorros al es: 
tilo américano, que ostentaban 
por mera coincidencia los co- 
lores de Boca, y no fueron po- 
cos los aficionados que salie- 
ron a los links con ese aditamento, que mitigó 
en parte el fuerte sol reinante, 

Todas las dependencias del tradicional club 
de San Antonio de Padua, como el tee de sa: 
lida y el green de práctica, congregaban los 
numerosos participantes, no faltando los sabro- 
sos comentarios sobre las probabilidades de cada 
uno. Otros, esperando la hora de salida, “tem:- 
plaban” sus putts en el amplio fattingreen que 
está instalado frente al club house. ¡Y qué ca- 
sualidad, casi todos embocaban! 


QLI 


EL JUEGO 


En cuanto al juego, a los puntajes realizados, 


"debemos decir que la alta temperatura fué la 


causa de que la mayoría de los participantes 
no realizaran scores bajos, sobre todo en la Cca- 
tegoría aficionados, y muchos de ellos abando- 
naron para no seguir “perreando”, Empero a 
esta circunstancia, dos participantes, Martín 
Pose y Rogelio D. López, profesional y aficio- 
nado, respectivamente, se adjudicaron el primer 
puesto de la clasificación general del torneo en 
gran forma; más, diremos de “punta a punta”. 

El primer día Martín Pose, del Jockey Club, 
finalizaba primero con un 69 (34, 35); Rogelio 
López, con 72, también se colocaba primero en 
la categoría scratch y hasta 9 de handicap, y 
en la de 10 a 18, F. Marchelli y R. Mihura em: 
pataban con TL. 

La segunda jornada fué verdaderamente apa- 
sionante. A. Cerdá y J. Martínez pasaban al pri 
mer puesto con 142. (Cerdá realizó otro 69), si- 
guiéndoles a tan sólo un tanto, con 143, cuatro 
profesionales: M. Pose, R, Barbieri, E. Blasi y 
el veterano J. 1. Cruickshank. En las catego- 
rías aficionados, R. D. López y E. Gómez Bus: 
tillos afianzaban sus posiciones. 


De izquierda a derecha: J. Roca, presidente del Ituzamgó 
G. C.: M. Pose, E. G. Chiavelli, donante del premio; R. D. 
López, comendador J. Di Saverio, director de Fratelli 
Branca en Milán; J. Balza, capitán J. Soto, S. Terrero, E. 
G. Bustillos, E. Serra, presidente de la A. A. de P. de G., 
y R. De Vicenzo, con la caricatura que le fué obsequiada. 


Estos puntajes darán la pauta de lo apasio- 
nado que fué el torneo y la lucha emocionante 
por ocupar el primer puesto, dando margen a 
mil conjeturas. 


LOS 36 FINALES 


Roberto De Vicenzo, como lo acostumbra, ve: 
nía “corriendo” de atrás y produjo sensación 
cuando finalizó con 69 golpes, haciéndose nue- 
vamente favorito. También tuvo el torneo “en 


El éxito de un Buen Copetin 
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PREMIO DE GOLF 


sus manos” Enrique Bertolino, ya que en dos 
oportunidades venía para efectuar puntajes ex 
traordinarios, pero el factor suerte no lo fa- 
voreció. 

Martín Pose, merced a un juego regular de 
69, 74, 71 y 70, totalizó 284, adjudicándose así 
el Gran Premio Fernet Branca y la tradicional 
copa Juan Dentone, instituída por la A. A. de 
P. de G. al mejor promedio del año. 

Roberto De Vicenzo, con las dos últimas vuel- 
tas de 69 y 70, se clasificó segundo con 286, y 
el tercer puesto correspondió a Enrique Berto- 
lino, con 287. 

En la amateur, Rogelio D. López se adjudi- 
caba la categoría sin ventaja y la de hasta 9 
de handicap, con 301 y 297, respectivamente, y 
la de 10 a 18 fué ganada por E. Gómez Busti- 
llos, con 296. Al no ser acumulables los trofeos, 
J. Soto se adjudicó la copa de plata, en la de 9 
de handicap, al clasificarse segundo con un 
total de 298, 


ENTREGA DE PREMIOS 


Una vez finalizado el tornto, el público y los 
participantes se congregaron en el club house, y 
en derredor de una gran mesa se habían Co- 
“ocado los trofeos y los sobres con los premios 
para los profesionáles. El acto estuvo a cargO 
del capitán del club, Justo Balza, y del presi. 
dente de la A. A. de P. de G., Emilio Serra, 
secundados por el presidente del club, Julio 
Roca; el tesorero, Federico S. Terrero, y el ge- 
cente de Fratelli Branca, Enrique G. Chiavelli. 
Susto Balza y Emilio Serra en esa oportunidad 
oronunciaron elocuentes palabras sobre el cer- 
iamen disputado, haciendo resaltar ambos €l 
aporte amplio y generoso de los donantes del 
importante premio, siendo, como :25 natural, 
muy aplaudidos los ganadores del torneo al re- 
cibir sus respectivos trofeos. En esta forma 
queda incorporada al golf argentino una COoIMm- 
petición que, sin duda alguna, será para nues- 
tro deporte de gran importancia. 


SAMPIEDRITAS 


6 Antes y después de un torneo: “Somos 
en el futuro “imaginando”, y “recordando” 
somos en el pasado.” 


O Ser un golfista es tener 18 de hándicap. 
porque la verdadera vida del golfómano 
brota del futuro, con sus bajos puntajes, 
para luego precipitarse en el pasado. 


[WALKERS 
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LA VIDA TEMPESTUOSA DEL 


PRESIDENTE SYNGMAN 


Syngman Rhee, presidente 
de la república coreana. 


príncipe de sangre real, descendiente 
de la dinastía que gobernaba en Co- 
rea desde tiempo inmemorial. 
Nació hace setenta y seis años. Re- 
cibió una educación muy prolija, tanto en 
Oriente como en Europa occidental. ¿En 
pezó: su carrera política a la edad de die- 
ciocho años. Fundó el Club de los Inde- 
pendientes, cuyo objeto era cambiar la mo- 
narquía absoluta en constitucional. Con el 
fin de dar un vuelo más amplio a sus acti- 
vidades, empezó a editar en Corea un dia: 
rio de carácter liberalprogresista. 

Pasados tres años, ya el príncipe de vein: 
tiún años encabeza una demostración de 
estudiantes dirigida contra el gobierno. Fué 
detenido, torturado y condenado a prisión 
perpetua. Pasó en la cárcel siete años ho- 
rribles. Escribió allí el libro intitulado 
“El espíritu de la independencia”, y se con- 
virtió al cristianismo. Se hizo metodista a 
semejanza de Chang-Kai-Shek. La guerra 
entre Rusia y el Japón hizo que se abrieran 
ante él las puertas de la cárcel, y el nuevo 
gobierno nacionalista le confió una misión 
importante, enviándolo a Wáshington para 
que defendiera allí los derechos de Corea 
en la conferencia de paz rusojaponesa. 

El primer contacto con los Estados Uni- 
dos no le resultó muy favorable. Rhee lo- 
Bró entrevistar al presidente Teodoro Roo- 
selvet, pero éste no se interesó por el des- 
tino de Corea, y este país pasó a ser con- 
trolado por el Japón ante la total indife. 
rencia del mundo. Rhee se quedó en los 
Estados Unidos para completar su instruc- 
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E' presidente de Corea del Sur es un 


POR OMAR RIGGS 


ción. Allí realizó una hazaña poco común 
al terminar en pocos años y con éxito los 
estudio de filosofía, medicina y derecho. 
Durante aquel tiempo trabó amistad con 
Wilson, que más tarde fué presidente. El 
futuro gobernante de los Estados Unidos 
ejerció fuerte influencia sobre el joven co- 
reano, con sus ideas sobre el derecho a 
la soberanía de los pueblos. 


El regreso en un ataúd 


En 1910, Rhee regresó a Corea, en aquel 
entonces incorporada al Japón, para luchar 
en las organizaciones subterráneas por la 
independencia del país. Fundó la organi- 
zación de resistencia y luego huyó al ex- 
terior para lograr ayuda para su patria, 
pero sin tener éxito en sus gestiones. Re- 
gresó a Corea en forma ilegal, transporta- 
do en un ataúd, sin preocuparse por el he- 
cho de que los japoneses habían ofrecido 
una enorme suma por su cabeza. En marzo 
de 1919 hizo que estallara unha gran insu- 
rrección, que fué sangrientamente ahogada 
por los japoneses. 

Una vez aplastada la insurrección, Rhee 
fugó a los Estados Unidos. Trató de ir a 
Versailles para reclamar justicia para su 
país en la conferencia de paz, pero el De- 
partamento de Estado le negó el pasaporte. 

Después de aquellas tentativas de inte- 
resar al mundo por la causa de Corea, ten- 
tativas que no surtieron efecto alguno, 
Rhee se fué a Shanghai, organizando allí. 
a despecho de la opinión pública, el gobier- 
no de la República de Corea en el exilio. 
El mismo se puso al frente de aquel gobier- 
no representando a una república que nun- 
ca había existido. Durante los siguientes 
veinticinco años, Rhee no cesó de luchar 
por la independencia de Corea. Y durante 
todo ese tiempo el Departamento de Esta- 
do se ocupaba con gran reserva de la lejana 
Corea. 

Despreciando la actitud de los diplomáti- 
cos extranjeros, Rhee prosiguió su política. 
No dejó pasar evortunidad alguna sin pre- 
sentar a la opinión pública la causa de 
Corea. En 1932. cuando la Liga de las Na- 
ciones deliberaba sobre la agresión jamo- 
nesa en Manchuria, Rhee se hizo presente 
en Ginebra, exigiendo se colocara la cau: 
sa de Corea en el orden del día. Emvern 
el secretario de Estado, Cordel Hull. se 
negó a admitirlo. El único resultado de sn 
estada en Ginebra fué su casamiento enn 
la bella austríaca Dommer, veinte años me- 
nor que él 


La segunda guerra mundial 


Rhee volvió con su joven esposa a Wásh- 
ington, sorprediéndolo alí la sezunda gue- 
rra mundial, Empero ni siquiera después 
del estallido de la guerra con el Japón los 
aliados querían atender los pedidos de otor- 
gar la independencia a Corea. Sólo en opor- 
tunidad de la conferencia de El Cairo, 
mantenida con Chang-Kai-Shek en 1943, 
cuando se discutía la cuestión de los te- 
rritorios anexados por los nipones, los es- 


RHEE 


tadistas que tomaron decisiones se vieron 
obligados a declarar que “Corea será libre 
e independiente”, suavizando empero sus 
palabras con el alegato de que “esto suce- 
derá en su tiempo debido”. 

La capitulación del Japón en 1945 se pro- 
dujo en momentos en que Syngman Rhee 
cumplía 70 años, de los cuales 35 los había 
pasado en el destierro. Rhee por fin vió 
que había !legado su hora. Se encaminó apre 
suradamente a Corea, evitando conversacio- 
nes “privadas” sobre el tema de su país 
con los diplomáticos británicos y norteame- 
ricanos. En efecto, no pudo regresar a su 
país en momento más oportuno. 


Doscientos cinco partidos 


El jefe de las tropas aliadas en Corea, 
general Hedge, estaba tratando en aquel en- 
tonces de crear un ambiente que favorecería 
a la implantación de una democracia. Anun- 
ció que todos los partidos políticos podrían 
inscribirse en: los registros y empezar de 
inmediato sus actividades. En el transcurso 
de pocos días se registraron 205 partidos. 
El general Hodge buscó en vano entre to- 
dos aquellos partidos a los que podrían re- 
presentar alguna fuerza, con los cuales po- 
der hablar y concertar convenios. Había en- 
tre ellos partidos tales como el de las “espe- 
ranzas perdidas”, o el que proclamaba el 
tema “Preparaos para hechos inmediatos”. 
Así fué como el general se sintió satisfecho 
cuando se enteró que había llegado Syne- 
man Rhee. Por fin un hombre con quien 
poder hablar en inglés. 


El presidente Rhee conversando con el 
delegado de Turquía, Kasim Gulek, in- 
tegrante de la comisión de la ONU, 


La leyenda se convirtió en realidad 


Ese mismo día, en una reunión pública, 
convocada con 'el fin de celebrar la indepen: 
dencia del país, el general Hodge presentó 
a las multitudes a Syngman Rhee. El efec: 
to fué grandioso, La multitud se puso sim- 
plemente frenética. Un histerismo colectivo 
se apoderó de la gente. La multitud tuvo 
ante sí a la leyenda que se había converti- 
do en realidad; al hombre de quien se rela- 
taban hechos asombrosos y que hasta era 
el héroe central de cuentos de hadas para 
niños. 

Desde el momento mismo en que aterrizó 
en el aeródromo de Seul, Syngman Rhee se 
convirtió en rey sin corona de Corea, Se 
dedicó a organizar la administración, la po- 
licía, el ejército. Creó la república, siendo 
proclamado su presidente en 1948. Por des 
gracia, Rhee había olvidado los ideales de 
su juventud. Gobernaba como autócrata, Co 
mo tirano que no tolera oposición alguna. 
Se sirvió del sistema de terror. Y las cár: 
celes se llenaron con sus adversarios polí- 
ticos. Cuando a raíz de la invasión comu: 
nista en 1950, se procedió a evacuar a Seul. 
enviando los norteamericanos automóviles 
para llevar a Pusan a los miembros de- le 
Asamblea General, Rhee dejó deliberada: 
mente 80 diputados, con los cuales tení: 
cuentas pendientes, a merced de los Co 
munistas 


MA 


LA 
icompañado por el comandante del ejér- 
cito aliado, general Van Fleet, Syngman 


Rhee llega a un punto cercano del 
frente para inspeccionar las tropas. 


Sin embargo, hay que reconocer que a 
pesar de todo el sistema creado por Rhee 
actúa eficazmente. Las órdenes de Rhee 
se cumplen rápidamente al pie de la letra, 
sin considerar contra quién se dirigen, Hace 
poco anunció que podría retirar las tropas 
coreanas del frente, y los norteamericanos 
saben bien que eso no era una amenaza 
verbal simplemente. 

Uno no puede comprender la política de 
Syngman Rhee sin tener presente sus trein- 


ta y cinco años de destierro. Aspira a la uni: 


ficación s por todos los medios po- 
sibles nsiderar el precio. Se da 
cuenta per amente de que el mundo en- 


tregaría, sin reparo alguno, a Corea meri- 


Dos amigos: Syngman Rhee 
uw Douglas MacArthur.. 


dional a Rusia o a China con tal de que 
se logre la paz, aunque ella sea una paz 
aparente. No obstante, Rhee no se halla 
dispuesto a admitir tal solución política. 
Syngman Rhee no se siente afectado por la 
gritería que lanza el mundo. En caso de 
necesidad se halla dispuesto a luchar él 


solo contra Rusia, China, los Estados Uni- 
dos. Gran Bretaña y la Organización de 
las Naciones Unidas. El hecho de encon: 
trarse arrestados algunos diputados no tie 
ne para él importancia alguna. Evidente- 
mente esto no es democrático, pero, ¿quién 
se atreve a afirmar que Corea puede con- 
vertirse en una democracia inspirada en 
los ideales occidentales? . 

En el ocaso de su vida, Syngman Rhee 
prosigue tercamente sus gestiones que con 


ducen al único fin: unificar Corea. Y no 
le importa mucho cuántos millones de se- 
res han de caer víctimas de la lucha antes 
de cumplirse sus objetivos. No fué una me- 
ra casualidad el hecho de que haya elegido 
como vicepresidente a Ham Tai Yong, de 
setenta y ocho años, ya que éste es un corea- 
no meridional, y de esta manera ambos re- 
presentan a todo el país. 

En Corea saben bien que únicamente 
Syngman Rhee sigue llevando tercamente 
adelante y en forma consecuente la vieja 
aspiración de unir al país. Y más aún, creen 
firmemente que sólo él es capaz de lograr 
tales fines. Y eso lo prueba su holgado triun- 
fo en las elecciones presidenciales, en las 
que logró más votos que sus tres rivales 
juntos. 


VA EL MUNDO. .. POR RAFAEL MARTINEZ 


f ( se 4 
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NEGOCIO HECHO 


Ayer fuí al atelier de un pintor 
y estuve viendo sus cuadros. De 
pronto me mostró uno y me dijo: 

—¿Ve éste? Un extranjero me 
ofreció diez mil pesos por él. 

Lo miré y le dije: 

—Yo le doy cien. 

—i¡Trato hecho! —me contestó 
de inmediato—. ¡Las obras maes- 
tras no deben salir del país! 


* 


Dijo. la joven: —0Oí decir que 
apostó usted a que yo lo aceptaría 
cuando se me declarase. 

Dijo el joven: —Así es. ¿Quie- 
re casarse conmigo? 

Dijo la joven: —¿Cuánto apostó? 


Aquel jugador de billar era tan 
rico que todas las carambolas las 
tiraba de lujo. 


Diálogo entre el señor que qule- 
re comprar una cruz y el vende 
dor. 

—¿Cuánto cuesta esta cruz? 

—Quinientos pesos. 

—ESs Cara. 

—No, señor. Es cruz. 


SASTRE: Ya le he dicho que a 
usted: no le hago otro traje hasta 
que no me pague el que me debe. 

CLIENTE: ¡Pero es que no pue- 
do esperar tanto! 


—Por cada cosa que damos, tar- 
de o temprano recobramos el do- 
ble. 

—Es posible. Hace unos meses 
di a mi hija en matrimonio y des- 
de ayer. está viviendo en mi casa 
con su marido. 


OMNIBUS 


Iba lleno el ómnibus, Sube una muchacha muy buena de ver y un 


pasajero se. .ievanta. 


—¡De ninguna manera, señor! —le dice ella—., ¡No puedo permitir que 


usted me ceda el asiento! 
—Pero, señorita... 


—¡Le digo que no, señor! ¡Siéntese! 


—Pero, señorita... 

— ¡Por favor, señor! ¡Siéntese! 
—Pero, señorita... 

— Insisto, señor, en que... 


— ¡Usted insista todo lo que quiera —gritó entonces el pasajero—, pe- 
ro yo tengo que bajarme en la próxima esquina! 


UN POCO DE 
BUEN HUMOR 


Peleaban ella y él, como de cos- 
tumbre. Y exclamó él: 


—i¡No olvides que en el altar me 
prometiste obediencia! 

—¿Y qué querías? —replicó 
ella—. ¿Que me pusiese a discutir 
con el cura en aquellos momen- 
tos? 


Cuando el ordenanza volvió a la 
oficina tras media hora de ausen- 
cia, le dijo el patrón: 


—¡Esto es intolerable! ¡Tanto 


tiempo para echar una carta al -* 


buzón! 
Y replicó el ordenanza: 
—Perdone, señor, pero eran dos 
cartas... 


SINTESIS 


El asunto fué en una recepción. Cada vez que alguien llegaba, el 


mayordomo anunciaba sus nombres. 
su esposa y sus dos hijos. Y anunci 


Por ahí llegó el señor Pérez con 


Ó el mayordomo: 


—¡El señor Pérez! ¡La señora de Pérez! ¡Los dos hijos del señor 


Pérez! 


Por ahí llegaron el señor Gutiérrez, su esposa y su madre. Y vino 


el anuncio: 


¡El señor Gutiérrez! ¡La señora de Gutiérrez! ¡La señora madre del 


señor Gutiérrez! 


Entonces el dueño de casa se acercó al mayordomo. 
—No sea tan extenso —le dijo—; sintetice, 


—Bien, señor, 


Por ahí llegó el señor Pastor con su esposa, su cuñada y sus cuatro 


hijos. Y ya el mayordomo y grita; 
— ¡El señor Pastor y su rebaño! 
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EN EL INFIERNO 

Era viuda la mujer. Fué a lo 
del espiritista y después de la se- 
sión le dijo éste: 

—Señora, tengo un mensaje de 
su esposo. 

—¿Qué le dijo? 

—Me pidió que le dijese a usted 
que le envíe un paquete de ciga- 
rrillos. A 

—¿Y adónde? —preguntó: la viu- 
da—. Cuando se fué no dejó direc- 
ción... 

—Pero observe usted un detalle, 
señora —terminó muy solemne el 
espiritista—. Su esposo no le pide 
fósforos... 


Comía el hombre en la casa del 
ricachón. Y cuando estaban en el 
pescado, dijo el ricachón: 

—Todo cuanto hay en este co 
medor me lo proporcionó mi ami. 
go Pérez, el célebre anticuario. 

—¡Pues felicítelo por la corvj- 
na! —dijo el hombre. 


Aquel hombre comenzó a pensar 
seriamente en el matrimonio. No, 
no estaba por casarse. Ya se ha- 
bía casado. 


Dijo un linyera: —;¡Te apuesto a 
que estoy más sucio que yos! 

Y dijo el . otro: —¡Qué gracia! 
¡Vos tenés tres años más que yo! 


PARA SER HERMOSA 


POR DORIANNE 


o o 5 5 5 a 
...¡ Y cuando 40 años aparen- 
tan más de lo que son. 


ASTA ahora hemos considera: 

do los casos en que puede lo- 

zrarse que cuarenta años se 
confundan con una edad bastante 
menor. Pero desde ya, hay Casos 
en que no se limitarían sólo a par - 
cer lo que realmente son (cosa com- 
pletamente inadmisib e en el cam- 
po de la belleza), sino que incluso 
pueden llegar a aparentar más. 
_ Es. el caso de las mujeres enve: 
jecidas antes de tiempo, las que 
han pasado por un proceso de en- 
fermedad, aquellas a las que una 
circunstancia determinada, siempre 
grave, ha sumido en un largo pe: 
ríodo de lucha y desaliento. 

Afortunadamente, €n €sos casos 
de vejzz aparente, queda siempre 
la posibilidad de una reacción, tan: 
to más maravillosa cuanto más ha 
sido el avance aparente en la edad. 

Más de una vez hemos Oido el 
comentario favorable y entusiasta: 
“¡Pero Fulanita está rejuveneci- 
da?” Ha sido expresado por mu: 
jeres, y esto da un valor más gran- 
de a la frase porque suele decirse 
que no somos individualmente muy 
generosas para juzgar la belleza y 
juventud de las demás componen- 
tes del género femenino. 

Y, sin embargo, lo reca'camos, es 
siempre con entusiasmo que se ha: 
ce esa apreciación, quizá porque en 
cada rejuvenecimiento de otra vt- 
mos la posibilidad del propio, re: 
pitiéndose tal proceso, Y porque 
quizá en ese momento €n realidad 
obramos generosamente porque €s- 
tamos haciendo un cálculo muy 
particular y muy lógico: ¿SIP U: 
lanita rejuveneció, por qué no ha- 
bría de rejuvenecer yO también?” 

Admitido entontes que sin ser 
agradable que cuarenta años pa: 
r.zcan cuarenta y cinco O aún cin- 
cuenta, es en cambio reconfortante 
saber qua se está muy a tiempo 
para volver atrás... 


ANTE TODO UN EXAMEN ME 
NUCIOSO de las ciréunstancias que 
nos han Jlevado a tal estado de- 
ficiente en materia de juventud, de 
belleza, de atracción femenina. Só- 
lo determinando 10s motivos podre: 
mos luchar eficazmente contra 
ellas. Las causas pueden str múl- 
tiples. Examinemos algunas: 


e ¿Enfermedad? Jamás se vivió 
una época en que tantos elemen- 
tos concurrieran, en que tantos 
afanes se multiplicaran, para lo- 
grar el mantenimiento y recupera- 
ción de la salud. Los métodos cu- 
rativos que seguimos, ¿Son exacta- 
mente los últimos y más eficaces? 
¿Tenemos un firme propósito y un 
ferviente deseo de salir de ese es 
tado negativo? ¿Perseveramos en 
los métodos de curación? ¿No nos 
dejamos estar? ¿Hemos siquiera 
consultado un buen médico? 


e ¿Abandono físico y espiritual? 
Muchas causas pueden llevar a 


este estado. Corremos a pasos lar- 
gos a envejecer prematura y Yi 
siquiera dignamente si, por ejem- 
plo, cada vez un timbrazo en nués- 
tra puerta nos sobresalta porqu* 
no nos encontramos “presentables” 
ante el ocasional visitante. Gene- 
ralmente el abandono físico corre 
parejo con el abandono «spiritual, 
y viceversa. 


e ¿Preocupaciones? Aún contra las 

más tremendas hay remedio. Por 
lo pronto redúzcalas A su exacta 
dimensión. No hay preocupación, 
por grave y respetable que ella sea, 
que además no haya sido aumen- 
tada por nosotras mismas en ma: 
yor oO menor proporción. No las 
magnifique. Trate de verlas siem- 
pre a la luz del sol. Eche sobre 
ellas brazadas de optimismo. Bús 
queles solución a las que pueden 
tener a. Obre, actúe, no se desespe: 
re ni se compadezca a sí misma. 
Para las cosas que no tienen re: 
medio encuéntreles una desviación 
útil. Recuerde que es más bueno 
el que ha sufrido más. Esa puede 
ser una suficiente justificación del 
sufrimiento. 


LO QUE NO ES ADMISIBLE, y 
no hay causa alguna que pueda 
hacer admisible que una mujer no 
cuide su pulcritud, su apariencia 
estética, que no tenga presente su 
deber y su derecho a resultar, si 
no bonita, agradable, neta, armo: 
niosa. 

Las vestiduras pueden ser sen: 
cillas, pero no tienen por qué ser 
anticuadas. El peinado puede str 
simple, y se usan anteojos cuando 
son necesarios, y el calzado ha de 
ser cómodo. Pero una mujer que 
usa zapatos chatos y st peina el 
cabello tirante hasta producir sen- 
sación de dolor en quien la mira 
y calza sobre su nariz unas anti- 
estéticas gafas, esa mujer, aún sin 
admitirlo ella misma ni sospechar- 
lo los que la rodean, está en post. 
Pose de despreocupada, pose de fe- 
minista, pose de moralista o de lo 
que más le plazca, pero indiscuti- 
blemente en “parti-pris”. 

Por eso representará siempre un 
mayor valor humano la mujer que 
encare su lucha por la vida, repre- 
sentada quizá en €se momento por 
una pila de platos que lavar, cal- 
zándose sus guantes de goma Y 
luciendo un pulcro peinado, que la 
que ataque su tarea desgreñada y 
atándose a la cintura un feo de- 
lantal. 


El “parfum francais” que se ahticipa al futuro, 
en una atrevida creación de 


ATKINSONS 


SF El detalle 
pulero 
indispensable 


DESODORANTE 3 
ANTISUDORAL $ 


Producto de gran calidad 


EL HOGAR 


LA PAJA EN EL OJO AJENO.. 


N un vigoroso artículo escrito a 

propósito de la reclamación diplo- 

mática planteada por nuestra 

cancillería al gobierno uruguayo 
acerca del desconocimiento de nuestra so- 
beranía sobre las islas Malvinas que pa- 
recía implícito en alguna cláusula del 
convenio de aeronavegación suscripto en- 
tre el Uruguay y el Reino Unido, dice, 
entre otras cosas, un colega de la tarde 
el 26 de octubre :. 


- --La consulta a los ex cancilleres y 
la sospechosa visita de funcionarios es- 
tadounidenses a la sede de las reunio- 
nes efectuada por las autoridades uru- 
guayas, parecería inoficiosa, de no me- 
diar ese anticipo sobre los “términos ju- 
rídicos” a que alude la información que 
comentamos. En todo pleito, medias 
argumentaciones leguleyas, es posible 
prolongar un fallo o sembrar el descon- 
cierto. Pero en este caso no existe la 
mínima posibilidad de que ello ocurra, 
puesto que lo excluye el mismo planteo 
de la cuestión. Uruguay firmó en La 
Habana y en Bogotá, en oportunidad 
de realizarse en esas capitales confe- 
rencias panamericanas, lo que ahora 
ha desconocido. Es decir, el derecho 
de Argentina a reivindicar las Malvi- 
nas, así como el que asiste a Venezuela 
respecto a Belice. : 


Y bien; es tan obvio —por no decir 
redundante— el derecho de sob=ranía de 
nuestro país sobre las Malvinas, que 
sólo ante los casos de desconocimiento, 
o de complicidad en el desconocimiento, 
vale la pena hacer el debido acopio de 
argumentos en su transparente defensa. 
Nos parecz muy oportuna y patriótica, 
por supuesto, la actitud del articulista 
ante la referida incidencia diplomática, 
pero creemos que no ha estado feliz en 
su comparación. En primer lugar, nues- 
tros derechos sobre las Malvinas no ne- 
cesitan “reforzarse” por comparación; y 
en segundo lugar, así como el derecho 
nuestro sobre las islas australes 28 ab- 
solutamente incontrovertible, el derecho 
de Venezuela sobre Belice es absoluta- 
mente imaginario... Tan imaginario, 
que jamás se les ha ocurrido a los vene- 
zolanos pensar, ni siquiera un instante, 
en semejante extravagancia. Es verdad 
que también en el caso de Belice es In- 
glaterra la potencia que detenta su pose- 
sión, pero no es Venezuela la nación le- 
sionada en sus legítimos derechos, sino 
Guatemala... De donde se sigue que es 
absolutamente equivocado comparar “el 
derecho de Argentina a reivindicar las 
Malvinas” con “el que asiste a Venezuela 
respecto a Belice”. Equivocado y peligro- 
so. Precisamente por aquello de las “ar- 
gumentaciones leguleyas” que cita el bien 
inspirado, aunque poco avisado, articu- 
lista. $ 

0) 
SES nos han entusiasmado las 


secciones periodísticas destinadas a 
ensanchar generosamente los conoci- 


mientos de los lectores. Por eso, sin du- 
da, recibimos con satisfacción ese rin- 
concito titulado “Es bueno saberlo” que 
publica la revista El Trencito. Pero si 
es bueno saber las Cosas, 2s mejor saber- 
las bien... A menos que se tome dema- 
siado al pie de la letra esa socorrida 
frase de que “lo mejor es enemigo de lo 
bueno”. Porque se da el caso de que en 
El Trencito del 2 de diciembre nos en- 
señan lo siguiente: 

No siempre Nueva York, la capital 
de los E.E. U.U. de Norte América, 
se llamó así. Al ser fundada por los 
holandeses recibió el nombre de Nueva 
Amsterdam. 


Y la verdad es que la capital de los 
Estados Unidos de América —que en 
inglés se “pronuncia” United States of 
America— es Wáshington... Ciudad 
que se fundó para hacerla capital fede- 
ral, a fin de evitar, precisamente, el 
molote regular que se estaba. armando 
entre los partidarios respectivos de Fila- 
delfia, Nueva York, Boston y demás ciu- 
dades candidatas a la capitalidad. Tanto 
no es Capital la postergada —aunque más 
bien hipertrofiada— Nueva York, que 
ni siquiera es la capital del estado de su 
nombre. Que es Albany. (S. E. U. O.) 


A? pie del correspondiente grabado, 
dicen en La Acción de Rosario del 
22 de noviembre: 

Reciben obsequios los tres millones. 

— Los tres mellizos que nacieron en 

nuestra ciudad en el hospital Italiano, 

ya tienen sus primeros obsequios. El 
director general de Bienestar Social, 
don Sebastián Maldonado, se hizo pre- 
sente en el mencionado nosocomio, ha- 
ciendo entrega a la joven madre señora 

Aída R. de Dabat, de un saludo. de 

felicitación y un cheque, como asimis- 

mo de las cunitas y ajuares para bebés 
remitidos por el gobernador de Santa 

Fe, doctor Luis Cárcamo. 

¡ Enhorabuena, por supuesto! A nadie 
se le escapa que tres mellizos suelen traer 
bajo 21 brazo algo más que el pan pro- 
verbial, y bien sabemos que las autori- 
dades acostumbran celebrar generosa- 
mente tales acontecimientos; pero eso de 
llamarles “millones” a los mellizos, así, 
como si tal cosa, ¿no será un poquito 
exagerado?.... Porque, ¡la verdad!, si 
la cosa da para tanto, va a ser cuestión 
de procurarse la receta... 


J FEmos en La Acción de Rosario 
del 27 de noviembre: 


Efemérides 
1785. — En París, muere el guerre- 
ro de la Independencia Argentina, co- 
ronel Federico Brandsen. Después de 
la caída de Napoleón y a sugerencia 


le 


Semanalmente se premiará con cincuenta S = / / 
nacionales a los que remitan las dos me- Q 
jores perlas. No se admiten perlas anó- ó QuE Se ve 

Todo > 


nimas, es decir, sin documentación. 
envío debe acompañarse con el recorte del 
diario, revista o libro donde se hizo ej ha- 


Mazgo. Y a fines del cobro, los premia. > . 
dos presentarán una copia de la carta con 
a e a pe com el maquiye e20dO ... 


PREMIADOS 
ESTA SEMANA: 


E. Moreno (Tres Arroyos) 


Láta Prak. (Capital) ¡Use esta finísima base de polvos... 

A A para una apariencia fresca... juvenil! 

de Rivadavia, que se encontraba en la No ““ahogue” la frescura de su piel con 
capital de Francia, trasladóse a la Ar. una base pesada. Sólo una base fina hace 


gentina e ingresó en el ejército el 19 
de septiembre de 1817. Se incorporo 
en Chile al ejército de San Martín e 


un arreglo juvenil y atractivo. Un leve 
toque de Crema Pond”s «V” —bajo los 


intervino en las campañas de Chile y polvos— es suficiente para retener el 

Perú. Posteriormente luchó contra el maquillaje con delicada suavidad por largas 
Brasil, donde a la cabeza del Regi- horas. La Crema Pond's “V” se desvanece E 
miento 1? de Caballería, encontró la en la piel, dejando una película transparente 


muerte en la. batalla de Ituzaingó el 

26 de febrero de 1827. 

Como no podemos negar que el coro- 
nel Brandsen murió en Ituzaingó al fren- 


e invisible a la que se adhieren 
los polvos en forma pareja. Adopte Ud. 
también la delicada base de Crema Pond's 


te de su heroico regimiento, el 20 de «V”, y su rostro tendrá ese adorable encanto 
febrero ¡de 1827 —y no el 26—, no juvenil que las mujeres sueñan... y los Y 


hay más remedio que admitir que en hombres admiran. 
el texto reproducido ut supra han debido 
poner “nace” donde pusieron “muere”... 
Sobre todo teniendo en cuenta que hasta 
los profesores de historia saben que 
Brandsen nació el 28 de noviembre de 


1785. Y alguna diferencia sí que hay. 


«Y LA VIGA EN EL PROPIO 


En EL HOGAR del 7 de diciembre 
de 1951 publicamos un bello y gracioso 
poema titulado Romance de las lavan- 
deras, el cual apareció firmado por la 
escritora y poetisa Hilda Pina Shaw, di- 
leeta colaboradora de EL HOGAR, la 
cual nos visitó al día siguiente para de- 
cirnos que ese romance no le pertenecía. 
Hechas las correspondientes avarigua- 
ciones, pudimos comprobar, a su debido 
tiempo, que alguna persona ——que nues- 
tra caridad nos impide calificar según 
su conducta— nos había remitido la di- 
cha composición con la firma aludida... 
Muy bien imitada. 

Resueltos a aclarar esta enojosa si- 
tuación. —cuya responsabilidad no po- 
díamos eludir—, esperamos poder situar 
al verdadero autor del dicho Romance 
de las lavanderas, y hoy, con las debidas 
constancias en nuestro poder, cumplimos : pe; > pao Se de 
con la grata obligación de informaros o ci 
que el Romance de las lavanderas es PATEAR E caes: 
obra ir la poetisa e Esther pros quien EA A Ao Lo 
lo incluyó en su Romancero úrico, pu- ) E edo pS 
blicado por “El Ateneo” en 1939. E HA Y CN) lo cion 

Al tiempo que hacemos esta aclara- ps 


Ne ción que nuestra ética profesional os de- encantadora niña de nuestro grdn mundo, asegura: mE A 

Ñ bía como lectores de EL HOGAR, quere- “Los polvos se adhieren con especial % j 
mos dejar constancia dela fina y delicadeza sobre la fina base de Crema Pond's “V”. > 2 
prudentísima actitud asumida por la pro- Ñ 
fesora Lía Esther Rossi en esta desdi- LA MASCARA “1 MINUTO” DE CREMA POND'S “V”. Ja acción queratolítica de s 
chada incidencia, y 2 quien tributamos la Grema Pond?s “V” disuelve y “barre” en solo 1 minuto las partículas de piel 
con estas líneas el homenaje de nuestro vieja. las impurezas y grasitud del rostro. Antes de salir... aplíquese la Máscara ab 
reconocimiento. “1 Minuto” de Crema Pond”s “Y” y verá su cutis renacer embellecido. $ e 


e PS AI 


CGUENTO,DE 


ILUSTRACION DE 


JOSE ARMANINI 


ANCO Lechuza, .domador y 
arriero, camina en dirección a 
M las ferias de La Tablada con 
paso inseguro y maldiciendo el 
día que se le ocurrió casarse. Da un 
traspié. Sigue. De pronto un recuzrdo 
lo detiene. Mira fijamente el suelo. Lue- 
go continúa andando lentamente como 
sobre una cuerda. “Sí. Mi masstría pa- 
ra clavar la taba infunde respeto” = 
piensa—. “Sería bueno hacer unos ti- 
ritos para olvidarme de mi mujer... 
¡Tanto julleriar, porque ando un poco 
alegre!...” 
Manco IL-chuza llega a la primera 
carpa con despacho de bebidas y, con 
voz alta, desafía a los hombres que es- 
tán allí presentes. 


—¡ Tiro a cinco pesos! —grita. 
—¡Pago! — responde inmediatamente 
un arriero. 


—¡Voy al caer! —agrega otro. 

La iniciativa toma vuelo y en un ins- 
tante la cancha es rodeada por paisa- 
nos. Alguien arroja entre ellos el po- 
pular astrágalo y un comedido se ofrecz 
para oficiar de juez. Los contrincantes 
depositan en “la parada” los pesos apos- 
tados y se colocan frente a frente. Como 
desafiante, Manco Lechuza debe tirar 
primero. Se apresta. Para ello frota la 
palma de su diestra en la tierra. Luego la 
escupe con fuerza y fricciona con la otra. 
Por fin toma el hueso del sue'o y comien- 
za a barajarlo. Como un perrito amaes- 


trado, la taba da uno, dos, tres saltos ' 


mortales sobre la palma de la mano, y 
de súbito es impulsada hacia arriba en 
calculado y elegante tiro. 

Dibuja n el aire una parábola y cae 
clavada en un trecho de tierra húmeda, 
mostrando la “ese” del triunfo. Con ojos 
de sorpresa, pues no esperaba tan rá- 
pido fin, el hombre que “2speraba” ru- 
mia una mala palabra y se retira. Aho- 
ra toma la taba el que está “al caer”. 

—¡Veinte pesos contra el que tira! 
—apuesta Manco Lechuza. 

Considzrando la imprevista suma, el 
hombre que tiene el hueso en la mano 
titubea. Al pedir turno para quedar “al 
caer”, él creyó que se seguiría tirando 
por cinco pesos, p=ro su dignidad no le 
permite echarse atrás y acepta la apues- 
ta con un “pago” en voz alta. Este tam- 
bién hace dar cuatro saltos mortales al 
óseo adminículo sobre la palma de su 
mano, y después de medir la distancia 
con una mirada fija, lo arroja a los 
pies del Manco Lechuza. El hueso se 
clava en “suerte”, pero a causa de un 
terrón se tumba lentaments, para parar- 
se de nuevo, pero al revés. 

Manco Lechuza levanta del suelo los 
pesos ganados, y tomando de nuevo la 
taba, vuelve a desafiar: 
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—;¡ Veinte pesos al tiro! 

—¡Pago! —contesta un corajudo que 
quiere tentar suerte. 

Manco Lechuza tira, y nuevamente 
clava la taba con la “ese” hacia arriba. 
Así se suceden varias apuestas, favore- 
ciendo siempre la fortuna al que tiene 
mayor pericia para tirar el hueso. 

Pasados los efectos del vino y sin 
acordarse ya de las desaven-ncias con 
su mujer, pero vibrante por el triunfo 
y el dinero ganado, Manco Lechuza do- 
bla las apuestas : 

—;¡ Cincuenta pesos al tiro! —desafía 
con ceño fruncido. 

Nadiz responde. No hay hombre en 
la cancha que pueda aguantar tal apues- 
ta. Por ley de juego, Manco Lechuza 
está en poder de la taba y, en conse- 
cuencia, tiene dorecho a apostar la can- 
tidad de dinero que le plazca. Si nadie 
acepta, se suspenderá la partida. 

—;¡ Cincuenta pesos al tiro! —repite 
una vz más. 

—¡Pago! —contesta una voz desde el 
otro extremo de la cancha. Es la de don 
Pancho Leiva, conocido hacendado del 
lugar, quien, molesto por las compadra- 
das de Manco Lechuza, ha resunlto pro- 
bar suerte; no para ganar dinero en 
esa forma, sino para ver si puede dar 
una lección a este jugador poco caba- 
lleresco qu2, después de sacarles la pla- 
ta a todos, dobla las apuestas en tal 
forma, que nadie puede buscar desqui- 
te. Don Pancho Leiva sale resueltamen- 
te a la cancha. A Manco L-chuza no 
deja de sorprender tamaña osadía, pues 
no conoce personalmente al hombre que 
ahora tiene por delante, poro sabe que 
es varón de ley. Observándolo, baraja 
la taba con soltura, pero en el segundo 
mismo que va a decidir la apuesta per- 
cibz que su pulso no; tiene la misma 
firmeza de los tiros anteriores, y por 
eso no experimenta de antemano la sen- 
sación del triunfo como antes. La pre- 
sencia de <ste hombre con fama de ca- 
ballero respetado lo ha disminuído y, 
aunque demuestre lo contrario con su 
displicente soltura, se siente interior- 
mente amosquillado. Pero no obstante la 
inoportuna impresión, su maestría no 
podrá ser superada, y en cualquier for- 
ma él deberá clavar la taba en suerte. 
De pronto, dando fin a esos pensamien- 
tos, s2 encorva como un puma presto 
a dar el zarpazo. Apunta el tiro. Fija 
atentamente su mirada en la taba, y ha- 
ciendo una suave flexión, la arroja en 
perfecta curva. En el trayecto el hueso 
dasuna justa y bien medida “vuelta y 
media” en sentido contrario, pero al lle- 
gar al suelo no se clava y corre hacia 
adelante dando tumbos, hasta detenerse 
cerca de los pies de Leiva con la “ese” 


LUIS MACAYA 


del triunfo hacia abajo. Este observa el 
resultado del tiro, se adelanta parsimo- 


, Niosamente y recoge el dinero apostado 


y ganado. 

Manco L-chuza se muerde los labios. 
Es el primer tiro malo que ha hecho. 

—i¡Va por los cien! —apuesta don 
Pancho Leiva, mientras baraja el hueso 
con su diestra. 

Tamaño desafío causa revuelo entre 
los espectadores, y al cabo de un mur- 
mullo de expectación se oye la voz ron- 
ea y nerviosa de Manco Lechuza: 

—¡ Pago! 

Don Pancho Leiva toma la taba y, 
sin barajarla, rápidamente, como cap- 
tando un relampaguear intuitivo, la 
arroja sin más preparativos. El tiro es 
menos -legante que los del Manco Le- 
chuza, es bajo y largo, pero se “clava” 
correctamente en “suerte”, quieta y 
firme. 

Manco Lechuza queda como paraliza- 
do. El enemigo l> resulta terrible y dia- 
bólico, pero no se debe echar atrás. To- 
davía le quedan quinientos pesos entre 
los dedos. Tiene que reivindicar su fama 
de gran tabeador ante los Presentes, y 
para eso debe aumentar la apuesta y 
jugarse entero. 

—¡ Quinientos pesos al tiro! —£grita 
con rabia. 

Ahora, en vez del murmullo que su- 
cedió a la apuesta anterior, se produce 
un silencio absoluto y expectant>. Los 
ojos se concentran sobre el temerario 
Manco Lechuza, a quien comienzan a 
compadecer porque ven que su suerte 
se desmorona. 

—¡ Pago! — responde inmediatamente 
don Pancho Leiva, arrojando cinco bille- 
tes de cien pesos en la “parada”. 

Manco Lechuza hace otro tanto y se 
apresta a tirar. Tembloroso, pero deci- 
dido, comprende que esta apuesta pue- 
d> significar su completa derrota, pero 
lo alienta la idea de que si fracasó en 
el primer tiro, muy difícilmente errará 
el segundo. Duro el gesto y fijando los 
ojos como gallo de riña, Manco Lechuza 
$2 agazapa una vez más, flexiona sua- 
vemente el cuerpo y tira. Se produce 
otro silencio. En un movimiento unifor- 
me y rápido todas las cabezas siguen 
el vuelo del “hueso” hasta que cae cla- 
vado en el pedazo de tierra húmeda. 

—¡Suerte! —exclama la gente en 
coro. 

—¿And> está ese guapo? —voracea 
el Manco Lechuza con sorna, mientras 
se adelanta para recoger el dinero. 

Don Pancho Leiva acepta el revés 
con serenidad. Piensa que lo que le han 
llevado es plata ganada y por lo tanto 
no afecta sus propios, intereses. Pero 


E 


un extraño presentimiento, esa sensa- 
ción de fe en sí mismo que suele pre- 
ceder a la decisión de los valientes, le 
impulsa a doblar la apuesta, y mientras 
baraja la taba, grita: 

—¡Mil pesos al tiro! 

Las palabras del desafiante quedan 
flotando en un silencio de muerte. La 
mirada de los espectadores s2 posa in- 
distintamente en los contricantes con 
temor. Mil pesos para ellos es una for- 
tuna difícil de ganar. Con mil pesos se 
puedo comprar varias hectáreas de tie- 
rra en los cerros jujeños. Este último 
desafío toma de sorpresa a Manco Le- 
chuza. Nunca hubiera imaginado que 
después de perder una apuesta de qui- 
nientos pesos, su rival fuera Capaz de 
arriesgar tanto dinero a su insegura 
mano. Pero en esta partida, donde sin 
duda interviene el amor propio, ni si- 
quiera se debe pensar en la retirada. 
Eso sería vergonzoso. En otra oportu- 
nidad, y no mediando el orgullo que vio- 


lenta el juego, hubiera sido fácil no 
aczptar la apuesta. Ahora no. Después 
de meditar así, Manco Lechuza decide 
arriesgarse y responde: 

—¡ Pago! 

Los jugadores arrojan a la cancha 
casi todo el dinero de que disponen. Son 
dos mil pesos para 21 que clave la “suer- 
te”. Don Pancho Leiva se halla sereno. 
Baraja la taba tranquilamente y de pron- 
to, sin estudiar mucho el tiro, la envía 
en la misma forma que la vez anterior. 
El hueso cae bien, pero no se clava, y 
después de correr varios metros, que- 
da tumbado. Esto alienta a Manco Le- 
chuza, pues ahora eg la oportunidad de 
poner en juego su afamada maestría. 
Un tanto nervioso y turbado, refriega 
la diestra en el suelo, baraja, calcula 
distancia y al cabo de flexionar las ro- 
dillas en suave movimiento, realiza el 
tiro en forma elegante. La taba dibuja 
una curva perfecta en el aire; cumple 
en forma precisa la temida “vuelta y 


media”, pero, ¡oh ironía!, se clava con 
la “suerte” hacia abajo. El resultado, 
injusto, si se quiere —pues Manco Le- 
chuza había tomado la taba al revés, a 
causa de su nerviosidad—, provoca en 
los cireunstantes una exclamación de es- 
tupor y acaba con la brava partida. 

Derrotado y triste, Manco Lechuza se 
retira de la cancha sin pronunciar pa- 
labra. Luego se acerca al primer des- 
pacho de bebidas que encuentra y pide 
“un medio y vino”. Entre compadecido 
y burlón, el que le sirve comenta: 

—Parece que le ha fallado la muñeca 
ahora, ¿no? 

Manco Lechuza lo mira con rabia, in- 
giere el vino de un solo envión, y des- 
pués de tirarle el último peso que le 
queda, le dice: 

—Lla culpa la tiene mi mujer. No me 
deja vivir a gusto. Ni tabiar me deja. 
Y bueno, ¡también! ¡Qué tengo que dar- 
le cuenta a usted! ¡Coya sotreta! 
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ESTUDIOS R. DAN 


BOCA STANDARD: 


PARA: CAFE, TE, LECHE, 4 

CALDO, REFRESCO, AGUA 

CALIENTE PARA MATE. 
BOCA ANCHA: 


PARA: HELADO, MANTECA, 
FIAMBRE, PUCHERO, 
SOPA, COMIDA. 


LA FAMOSA MARCA DE GARANTIA 


pa? 


LUMILAGRO 


ANTIENE LA TEMPERATURA 
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SABER VIVIR « 
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«==.QUE COMER CUALQUIERA COME 


EL MELON PUEDE SERVIRSE... 


. . entre los fiambres o 
como postre. Si se sirve he- 
lado o no, con sal y pimien- 
ta, Oo acompañado con ja- 
món, es lógico comerlo eo- 
mo fiambre. Si se sirve azu- 
carado, con vino o solo, de- 
be figurar entre los postres 
o frutas. Se digiere mucho 
más fácilmente cuando se le 
agregan ciertos vinos o lico- 
res: champán, madera, opor- 
to, coñac, etc., o simplemen- 
te con sal. Puede presentar- 
se en puré, en tajadas o en- 
tero. 


PURE DE MELON 


Cortar un melón bien ma- 
duro en rodajas, sacarle la 
cáscara y las semillas. Cor- 
tarlo en pequeños trozos y 
pasarlo por cedazo. Añad'r- 
le azúcar a gusto y un vaso 
de oporto. Ponerlo en el re- 
frigerador, Servirlo bien he- 
lado en copas de cristal. 
También puede servirse con 
hielo machacado. 


HELADO DE MELON 


Preparar tres cuartos de 
kilo de puré de melón pasan- 
do la pulpa de un melón 
bien maduro por cedazo. 
Preparar un almíbar con 
doscientos setenta y cinco 
gramos de azúcar y sete- 
cientos gramos de agua. Una 
vez frío el almíbar; agregar- 
le el jugo de dos naranjas y 
el jugo de dos limones; agre- 
garle el puré de melón, la 
ralladura de la cáscara de 
media naranja, unas gotas 
de agua de azahar y dos cu- 
charadas de kirsch. Después 
de mezclar bien todo, colo- 
car la preparación en la má- 
quina de hacer helados y 
proceder como de costum- 
bre. E 


MELON FRAPPE 


Cortar el melón en taja- 
das. Sacarle cuidadosamen- 
te la cáscara y las semillas, 
dejando únicamente la par- 
te comestible. Guardar el 
jugo que se ha producido en 
esta operación. Pasar cada 
tajada por azúcar molida. 
Acomodarlas en una frute- 
ra, rociarlas con coñac y co- 
locarlas en el refrigerador 
durante tres horas. Al cabo 
de este tiempo el melón ha- 
brá absorbido la mayor par- 
te del líquido. Rociarlo en- 


y 
toncez con el jugo guardado 
y un vaso d= vino madera J 
colocarlo de nuevo en el re- 
frigerador hasta el momen 
to de servirlo. 


GALLETITAS MELCHOR 


Con ciento veinticinco 
gramos de nueces peladas Y. 
molidas, ciento cincuenta 
gramos de harina, setenta Y 
cinco gramos de azúcar, se- 
tenta y cinco gramos de 
manteca y dos yemas, hacer 
úna masa, darle forma de 
bollo y dejarla descansar ta- 
pada durante media hora: 
Al cabo de este tiempo esti- 
rarla con el palote, dejándo- 
la del espesor de una galle- 
tita común. Cortar la masa ] 
con un cortapasta cuadrado 
y acanalado. colocarla en 
una placa, pincharla con un. 
tenedor y cocinarla en hor- 
no de temperatura regular. 


GALLETITAS GASPAR 


Con ciento cincuenta gra- 
mos de harina, setenta y cin- 
co gramos de coco rallado, 
setenta y cinco gramos de 
azúcer, setenta y cinco gra- 
mos de manteca, dos yemas 
y una pizca de vainillina, 
hacer Una masa. Dejarla 
descansar tapada durante 
media hora, estirarla con pa- 
lote, dejándola del espesor 
de una galletita común, y 
cortarla con un cortapasta 
triangular y acanalado. Co- 
locar las galletitas en una pla- 
ca enmantecada y enharinada 
y cocinarla en horno de tem- 
poratura regular, 


GALLETITAS BALTASAR 


Con doscientos gramos de 
harina, cien gramos de man- 
teca, cien gramos de azúcar, 
dos barritas de chocolate ra; 
llado y dos yemas, hacer 
una masa, dejarla descan- 
sar y estirarla con palote. 
Cortarla con cortapasta re- 
dondo y acanalado y coci- 
narla en horno regular. Ya 
cocida dejarla enfriar. Po- 
ner en un taZoncito una cia- 
ra, agregarle tanta azúcar 
impalpable como absorba, 
hasta que quede como una 
crema Muy espesa, añadir'e 
el jugo de un limón y una 
pizca de vainillina, traba. | 
jándola con espátula hasta 
que esté completamente lisa. 
Tomar las galletitas y unir. 
las de a dos, poni en el 
medio esta crema. : 


9 LA CLAVE 


...QUE BEBER CUALQUIERA BEBE 


ORIGENES DE LA CERVEZA 


En los países germánicos 
se considera la cerveza como 
la bebida nacional, y la apre- 
cian cual dios benéfico de 
su antigua religión, Gambri- 
nus, que es, en su mitología, 
algo así como el Dionisos o 
el Baco de griegos y latinos. 
Sin embargo, la cerveza ya 
era conocida por los anti- 
guos egipcios, quienes la es- 
timaban mucho, y más tar- 
de la bebieron también los 
etíopes, los hebreos y los ar- 
menios, quienes se encarga- 
ron de introducirla en el Asia. 


CIUDADANO 
Una parte de ginebra. 
Otra de vermut seco. 


- Y una tercera de vermut 
Italiano. 


Una ramita de menta 


fresca. 


Llénese el vaso con hielo 
molido, agítese, cuélese y 
sírvase en vasos alargados. 


PREFERENCIA GRIEGA 


La cerveza se difundió an- 
tiguamente en el suelo de la 
que hoy es Francia y en la 
península ibérica. En cam- 


bio, los griegos, inclinados 


siempre a los dulezs y a los 
vinos delicados, no gustaron 
nunca de esta amarga bebi- 
da, y los romanos, herederos 
de su tradición, siguieron su 
ejemplo. 


MUCHACHITA 

Mitad de wiskhy tipo es- 
cocés. : 

Mitad de vermut italiano. 

Tres chorritos de amar- 
gante. 

Medio vaso de hielo mo- 
lido. 

Batir, colar y servir con 
una aceituna. 


FORMULA 


El tratadista Molinari de- 
fine la cerveza diciendo que 
es “una bebida alcohólica, 
saturada de CO, obtenida 
por la fermentación de las 
decocciones acuosas de la 
malta, la cebada y el lú- 
pulo”. 


BOMBERO DE VERANO 


Un cubito de hielo. 
Estrújese media lima. 
Un buen vaso de gin seco. 
Todo en un vaso grande, 


el cual se llena con agua tó- 
nica, o ginger ale. Revolver 
con cucharita. 


CELEBRIDAD 


En Alemania se prepara 
la cerveza desde tiempo in- 
memorial, y el emperador 
Carlomagno figura en la his- 
toria tanto por sus hazañas 
guerreras como por haberse 
descubierto en su tiempo la 
aplicación del lúpulo a la 
cerveza, con lo que ésta al- 
canzó un notable mejora- 
miento. 


GIN Y MANZANA 


Cúbrase el vaso con gine- 
bra. Añádase una cucharada 
de jarabe de manzanas de 
San Juan. Complétese con 
gin a gusto del consumidor. 

Revuélvase con cucha 
rita. - 


FABRICACION 


Los e:ementos fundamen- 
tales de la cerveza son la ce- 
bada, el lúpulo y el agua. La 
cebada debe ser tal que sus 
semillas, humedecidas y 
mantenidas a una tempera- 
tura de 25 a 30 grados, ger- 
minen entre las 43 y las 72 
horas. Deben preferirse las 
cue pesan más, así como las 
de cutícula más delgada, de 
color amarillo claro y cuyas 
puntas no sean parduscas. 
Hay dos clases de cebada: 
de invierno y de primavera. 
Antes se distinguía así la 
cerveza también. 


NARANJADA CARGADA 


Una cucharada de azúcar 
impalpable. 

El zumo de una naranja, 
colado. 

Un vasito de ginebra. 

Hielo molido. 

Complétese con soda, 
agregando frutas de la es- 
tación. 

Se puede presentar en va- 
sos grandes, con cañitas. 


EL MAIZ Y EL TRIGO 


En ocasiones, para cerve- 
zas claras, se utiliza el trigo 
con la cebada. También en 
América y entre nosotros, Se 
emplea el maíz, una vez des- 
cortezado y separados los 
gérmenes, ricos en grasa. £n 
Escandinavia se emplea el 
arroz junto con la cebada. 


REFRANERO POPULAR 


Lo mejor de lo mejor, es 
la cerveza, señor. 


SUPER-MARMICONETTE 


Permite vigilar la cocción a través de su Campana 
Transparente de vidrio PYREX, obteniendo siempre 
horneados “a punto”. Por la variedad de accesorios 
que lo componen, puede homearse cada plato en el 
recipiente adecuado. Ahorra combustible debido a la 
perfecta distribución del calor, que permite su total 
aprovechamiento. Puede usarse en cualquier co- 
cina... y hasta en un simple calentador! 


AHORRA MAS COMBUSTIBLE 


Se compone de: Campana Trans- 
parente PYREX e Rejilla niquelada + 
Recolector del jugo e Base * 7 Mol- 
decitos * Asadera * Postelera * 
Budinera e 


MARMICOC ARGENTINA S.R. L. 
CAPITAL $ 510.000 


Carlos Pellegrini 1227 - VENTAS POR MAYOR UNICAMENTE 


arriba indicadas. 


Para talles del 42 al 54 

Juvenil vestido en lín color yer- 
4646 de fuerte. El da talle alar- 
gado, simula un gracioso chaleco abierto 
adelante, y cerrado con pequeños botones 
de nácar, cuello levantado atrás y pinzas 
que entallan bier la cintura. La falda con 
grupos de finas tablas en la delantera. 


Precio del molde: $ 7.50 


FIGURINES CON MOLDES 


Para taller del 42 


al 4 

Gracioso ves" 
4647 tido en hilo 
color castaño con 
escote ovalado y 
cuello bordado con 
hilo blanco o en co- 
lores fuertes. La fal- 
da muy amplia, con 


, costuras y una guar- 


da bordada en la 
parte de abajo. 


Precio del molde: 
$ 7.50 


3 


Para talles del 42 al 54 

En piqué rojo 
4648 ao 
este sencillo vestido 
abierto adelante, hasta 
abajo, con el cierre disi- 
mulado por una pesta- 
ña subrayada por un 
grueso pespunte en to- 
no fuerte. Mangas muy 
cortitas y cuello con 
solapas. La falda con 


-amplios tablones y ori- 


ginales bolsillos 'a los 
costados con botones. 


Precio del molde: $ 7.50 


4 649 


Para talles del 
42 al 54 


De línea muy: 
4649 moderna es 
este vestido en seda 
color ciclamen. Cor- 
sage con gran esco- 
te y original cuello 
que cruza sobre el 
busto formando el 
cierre del vestido. La 
falda derecha con 
una pieza que for- 
ma sobre falda ter- 
minada en graciosa 
caída a un costado. 


Precio del molde: 
$ 7.50 


CREACIONES PORTEÑAS DE “EL HOGAR” 


cualquier mode Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moje 
gina, aun después de varios meses de su des de los modelos Nos. 


mente el número del modeio. Cada molde «cados en EL HOGAR de fecha 
ciones, pero se le 


certificado, 
de R. C. de Martín, S, R. L,, 
cubriendo su importe a esta dirección: 


MOLDES “EL HOGAR” 
CANGALLO 962, Bs. Aires - T. E Libert. 35-4408 


Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de 
cada grabado. 


UC , 
¿ 
>? ia 


Georriék “< 
+ po FAVORECE A LOS 
NACIDOS ENTRE: 
e el 26 de marzo y 3 abril. 
4 
SE 


el 28 de julio y 6 agosto. | 
el 27 de noviembre y el| 
5 de diciembre. 


el 7 y el 15 de abril. 

el 10 y el 18 de agosto. 

el 9 y el 17 de diciem- 
bre. . 


de agosto. 
de diciem- 


el 8 de enero. 
el 9 de mayo. 
el 11 de septiem- 


PIEDRAS Y COLORES 


Los tonos anaranjados y *l 
rubí serán el color y la gema * 
que nos serán propicios los días || - 
Viernes 2 y sábado 3 de enero; 
para los días domingo 4, lunes 5 [; 
y martes 6 la gema que nos 
traerá suerte será el jaspe y €l 
Color de la buena fortuna eli 
violeta, y para el miércoles 7 y 
el jueves 8 conviene que no ol-| 
Videmos el verde oscuro como | 
el color más favorable y el bri-| 
Mante como la piedra de la| 
suerte. s 


el 12 y el 19 de enero. 
el 13 -y el 20 de mayo. 
el 15 y el 22 de septiem- 
bre. 


el 25 de enero y 2 febrero. 
el 26 de mayo y 4 junio. 
el 28 de septiembre y el 
6 de octubre. 


el 6 y el 14 de febrero. 
el 8 y el 16 de junio. 
el 10 y el 18 de octubre. 


REFERENCIAS: ($%) — armonioso 
m = mañana (0) — inarmónico 
t.— tarde (09) — indiferente 


SEMANA DEL 2 AL 8 
DE ENERO DE 1953 


SINTESIS SEMANAL 


Esta semana, entre el 2 y el 8 
enero de 1953, es favorable: 


19) Para casarse y para contraer 
un compromiso afectivo. 

29) Para iniciar cualquier ern- 
presa de trascendencia futura. 

3%) Para los artistas y para los 
intelectuales en general. 


DEBEMOS CUIDARNOS 


19) De, ser precipitados en nues- 
tros juicios. 

2%) De que el entusiasmo nos 
lleve a ser engañados. 3 

3%) De las improvisaciones, de 
ser precipitados. 


REY BEBE 


Los niños llegados a la vida 
en esta semana entre el 2 y el 
8 de enero de 1953 serán, sobre 
todas las cosas, entusiastas y 
artistas. Tienen todas las posi- 
-«bilidades de triunfar con facili- 
dad en los caminos del arte, es- 
pecialmente en la música, y 
también podrán sobresalir en las 
ciencias, por el hecho de que 
Saturno y Mercurio son plane- 
tas que se hallan muy bien con- 
figurados entre sí en todos estos 
mapas natales. Su carácter será 
afectuoso y se verán rodeados 
de excelentes amigos. 


MAS PROTECCIÓN 


PARA SU BEBE 


particuLas MICANIAMIZADAS 


POLVO LYSOFORM! 


a fina estructura de las partículas 

microtamizadas de Polvo Lysoform 
constituye una triple seguridad de superior 
calidad, exacto contenido y máxima protec- 
ción. que se traduce inmediatamente en salud 
y alegría para el niño. Las partículas microta- 
mizadas aumentan la riqueza sustancial del 


polvo preferido, 


cuya abundancia 
es un regalo 


para la piel de 


grandes y chicos. 


-SUPERIOR CALIDAD!!! 
EXACTO CONTENIDO!!! 
MAXIMA PROTECCION!!! 


En sus nuevos envases 


GIGANTE Y 
SUPERGIGANTE 


Pl PREPARACION 
Sa y out 
Sua DE mÑñoS Y e 
VIZA Y REFRESCOS ” 
Peto mE 
ARMADOR DEMO E 


MENDEL a €; 


BOSQUEJO DEL MOVIMIENTO 
FOLKLORICO ARGENTINO 


tino se inicia con Samuel A. Lafone 

Quevedo, quien ofreció trabajos de gran 

valor científico en sus numerosos en- 
sayos y libros publicados. En su Londres Y 
Catamarca (1888), por ejemplo, estudió las 
tradiciones y supersticiones del noroeste, 
particularmente de las provincias de La Rio- 
ja y Catamarca. 

Consideramos, nosotros, a Lafone Queve- 
do como el iniciador orgánico de los estudios 
folklóricos de la Argentina. Su Tesoro de 
catamarqueñismos (1927) aun no ha podido 
ser superado. En las páginas escritas por 
Lafone Quevedo bebieron Juan B. Ambroset- 
ti, Adán Quiroga y muchos otros. Actual- 
mente los trabajos de Lafone Quevedo si- 
guen siendo indispensables, como obras de 
consulta. 

Por otra parte, y con anterioridad a los 
nombrados, el Padre Pedro Lozano S. J. 
también recogió abundante material demó.- 
tico en su valiosa Historia de la conquista 
del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán 
(1874), obra que aun no ha sido utilizada 
como provechosa inferencia para esa clase 
de investigaciones. Y anterior a éste, lo hi- 
cieron en sus especulaciones literarias Mar- 
tín del Barco Centenera, Concolorcoryo, Ruy 


E: estudio orgánico del folklore argen- 


Díaz de Guzmán, Ulrico Schmidl, Tadeo. 


Haenke, el Padre Nicolás del Techo S. J., en 
su Historia de la provincia del Paraguay y 
de la conquista de Jesús (1897); el Padre 
José Guevara, en Historia del Paraguay, Río 
de la Plata y Tucumán; Félix de Azara, etc. 

Todos estos ilustres estudiosos fueron los 
que acopiaron directamente el folklore vir- 
gen de nuestra Patria, en sus fuentes ori- 
ginales. 

Después de los estudios realizados, ya en 
forma orgánica, por Lafone Quevedo, Am- 
brossetti y Quiroga, la bibliografía de esta 
ciencia no ha progresado mucho, a tal pun- 
to que hasta 1915 muy esporádicamente se 
han venido publicando trabajos de ese ca- 
rácter. 

Después-de esa fecha, para ser más preci- 
30s, desde 1930 en adelante, el interés por 
los estudios demóticos ha repuntado en for- 
ma seria y plausible. Numerosos investiga- 
dores jóvenes han encarado su estudio y 
sistematización, haciéndolo con versación, 
conciencia y responsabilidad. 


Jorge M. Fiirt reunió en su Cancionero 


JORGE M. FURT 


POR FERMIN ALFREDO ANZALAZ 


popular rioplatense (1925) excelente mate- 
rial. Igualmente lo hizo Ventura R. Lynch 
en su.Cancionero bonaerense (1925). 

Por su parte, Juan Alfonso Carrizo, uno 
de los más serios estudiosos del folklore ar- 
gentino, en sus numerosos “Cancioneros” de 
las provincias del noroeste, ha desarrollado, 
con versación y seriedad, un meduloso es- 
tudio sobre la raíz de las coplas y cantares 
argentinos, destacándose indiscutiblemente 
su voluminoso Cancionero popular de La 
Rioja (1942), en cuyos tres tomos se con- 
densa todo el acervo tradicional de la men- 
cionada provincia. Juan Draghi Lucero, de 
Mendoza, recogió y publicó las coplas, can- 
tares y tradiciones de esa región, en su Can- 
cionero popular cuyano (1938) y en Las mil 
y una noches argentinas (1940). Guillermo 
Alfredo Terrera hizo lo propio con el mate- 
rial de la región central de la República, en 
su Primer cancionero popular de Córdoba 
(1948); Orestes di Lullo en el Cancionero 
popular de Santiago del Estero (1940), y, 
recientemente, José Luis Lanuza analizó las 
Coplas y cantares argentinos (1952). 

A los “Cancioneros” citados, agréganse los 
estudios de las tradiciones, supersticiones, 
mitos, leyendas, cuentos, creencias, etc., rea- 
lizados también por el mismo Orestes di 
Lullo, que acopió abundante material de su 
Folklore de Santiago del Estero (1943); Ra- 
fael Cano en Tiempo de ñaupa (1930) y en 
Allpamishqui ( 1938); Julio Aramburu reco- 
gió Las hazañas de Pedro Urdemales (1949); 
Carlos Abregú Virreira tiene trabajos muy 
importantes sobre el folklore del litoral; 
Velmiro Ayala Gauna trasmitió el drama de 
los mensúes en La selva y su hombre (1944), 
y en Litoral (1950) ofreció un interesante 
panorama de las variedades folklóricas lito- 
reñas; Elbio Bernárdez Jacques, con maes- 
tría y conocimiento, estudió escenas del cam- 
po argentino; Juan Carlos Dávalos y Fausto 
Burgos escribieron. sus cuentos y relatos 
aprovechando material folklórico, especial- 
mente de la zona del Tucumán; Julián B. 
Cáceres Freyre realizó trabajos de arqueo- 
logía y etnografía, brindándonos entusiastas 
estudios de investigaciones llevadas a cabo 
en el noroeste; Bernardo Canal Feijóo es 
uno de los más serios científicos del folklo- 
re, cuyos resultados están en su Burla, cre- 
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agar 


do, culpa, en la creación anónima (1951); 
Jesús María Carrizo analizó la alimentación 
del poblador de las provincias de Catamar- 
ca y La Rioja en su Refranerillo de la alí- 
mentación del norte argentino (1945); Félix 
Coluccio propugna y realiza una obra fecun- 
da y efectiva de acercamiento espiritual en- 
tre los Folkloristas e instituciones folklóri- 
cas del mundo (1951), y es, además, un fer- 
voroso estudioso del movimiento folklórico 


| 


| 
1 
| 


universal; Augusto Raúl Cortazar escudriñó, 
por primera vez en la Argentina, El Carna- : 


val en el folklore calchaquí (1950), hacién- 
dolo en forma exhaustiva y con verdadero 
criterio científico, y nos ofreció, «asimismo, 
valiosas conclusiones sobre esta ciencia en 
su Bosquejo de una introducción al folklore 
(1942), Confluencias culturales en el folklore 
argentino (1944), El folklore y su estudio 
integral (1947), y, finalmente, en su Folklore 
del noroeste ( 1951) nos describe la vida tra- 
dicional de los valles salteños; Alfredo Povi- 
ña difundió una substanciosa Sociología del 
folklore (1945); Augusto Escalada Ezcurra 
publicó varios ensayos sobre el espíritu y 
el romanticismo de nuestro folklore; José 
Imbelloni, con su Concepto y praxis del folk- 
lore como ciencia (1943), ofreció un valio- 
so instrumento de consulta y Orientación a 
los estudiosos de esta materia; Bruno Jaco- 
vella y Rafael Jijena Sánchez nos entrega- 
ron un meduloso trabajo sobre Las supersti- 
ciones (1939), en el que hacen atinadas ob- 
servaciones respecto a esta faz del folklore. 


Las leyendas fueron recogidas y estudia- | 


das por Ernesto Morales en Leyendas gua- 
rantes (1946); Lázaro Flury en Tradiciones, 
leyendas y vida de los indios del norte 
(1945); Luis Aznar en Floresta de leyendas 
rioplatenses (1942); Ricardo Rojas en El 
país de la selva (1925); Rosa Bazán de Cá- 
mara en Alma de mi tierra (1942); Luis L. 
Franco en Los hijos del Elastay (1926): Da- 
vid Kraiselburd en Pumas de ñandú (1942); 
Berta Elena Vidal de Battini en Mitos san- 
Iuiseños (1925); Alberto Franco en Leyen- 
das del Tucumán (1944); Pedro M. Oviedo 
en El Zonda (1930); Tobías Rosemberg en 
Palo i chalchal (1936) y en El alma de la 
montaña (1938). Félix Molina-Téllez fué un 
incansable estudioso del folklore argentino 
en general; sus frutos están en El mito, la 
leyenda y el hombre (1948) y en otros li- 
bros de no menor interés científico; Ismael 
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Moya publico el Refranero (1944) y su Di- 
dáctica' del Folklore (1948), estudio este úl- 
timo destinado a las escuelas argentinas; Se- 
Vero F. Villanueva recorrió el país obser- 
vando las fiestas y tradiciones populares, 
que luego las divulgó con fidelidad en las 
Páginas de “Caras y Caretas”, “Mundo Ar- 
gentino” y EL HOGAR; Nicandro H. Vera 
escribió sobre las ceremonias tradicionales 
de la región puneña; Marcelino M. Román 
difundió sus inquietudes por esta ciencia en 
Sentido y alcance de los estudios folklóricos 
(1951); Carlos Gregorio Romero Sosa, aun- 
que no ha editado libros de folklore, lleva 
Publicados numerosos ensayos sobre costum- 
bres y tradiciones de los valles de Salta; 
Tobías Rosemberg estudió la medicina po- 
Pular y sus supersticiones, ofreciéndonos el 
resultado de sus investigaciones en Curio- 
SOS aspectos de la terapéutica calchaquí 
(1939), La serpiente en la medicina y en el 
folklore (1946), El trasplante (1947) y El 
sapo en el folklore y en la medicina (1951). 
Lleva, además, publicados interesantes tra- 
bajos del mismo» carácter en revistas y bo- 
letines especializados y dirige el Boletín de 
la Asociación Tucumana de Folklore, que 
aporta en cada entrega bimestral un abun- 
dante y rico material de estudio. Julio Stor- 
ni difundió su Tucma indígena (1941), y pu- 
blicó ensayos linguísticos de gran valor, que 
citamos en otro lugar. Armando Vivante ha 
bebido en las fuentes prístinas de los valles 
tucumanos y jujeños y se apresta a darnos 
a conocer El maleficio en el folklore argen- 
tino; José Pedro Bellomo nos entregó sus 
Motivos de la montaña (1950); Juan Pablo 
Echagúe recogió las leyendas y tradiciones 
sanjuaninas en su Tierra de huarpes (1943) 
y San Juan (1944); Alberto Córdoba aportó 
al acervo folklórico rico material con sus 
Cuentos de la mentaña (1941); Horacio G. 
Rava, de Santiago del Estero, analizó con 
profundidad la Raíz legendaria de la zamba 
de Vargas (1952), reproduciendo de nuestro 
Folklore argentino (1952) varias versiones 
anónimas. 

Estudiaron la música tradicional en nu- 
merosos libros y ensayos Carlos Vega en 
Danzas y canciones argentinas (1936), Mú- 
sica popular argentina (1941) y Panorama 
de la música popular argentina (1944); Isa- 
bel Aretz-Thiele en su monumental Música 
tradicional argentina, Tucumán (1946) y 
recientemente en El folklore musical argen»- 
tino (1952); y, finalmente lo hizo Clotilde 
P. L. de Piorno en Orígenes y significación 
de las danzas tradicionales argentinas (1951). 
Por su parte Julio Viggiano Esain estudió 
la Instrumentología musical popular argen- 
tina (1948). 

Se ocuparon de los enseres y vestimenta 
del poblador criollo de la Argentina: Marti- 
niano Leguizamón en Origen de las bolea- 
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doras y el lazo (1923); M. López Osornio en 
Oro nativo (1945) y Esgrima criolla (1942); 
Juan Ambrosio Althaparro en De mi pago 
y de mi tiempo (1944); Artemio Arán en 
Pampa (1938); Pedro Inchauspe en Las pil- 
chas gauchas (1947); Elbio Bernárdez Jac- 
ques en Muestrario gaucho (1940) y Fiso- 
nomías gauchescas (1945). También lo hi- 
cieron Carlos Molina Massey, Justo P. Sáenz 
(nh) y otros. 

Estudiaron el habla popular de los argen- 
tinos: José Vicente Solá “en Diccionario de 
regionalismos de Salta (1950); Berta Elena 
Vidal de Battini en El habla rural de San 
Luis (1949); Tito Saubidet en Vocabulario y 
refranero criollo (1945); Julio Storni en Jn- 
terpretación de algunas voces indigenas 
(1939); Manuel Lizondo Borda en Voces tu- 
cumanas derivadas del quichua (1927); Pe- 
dro Inchauspe en Voces y costumbres del 
campo argentino (1942); Julio Aramburu en 
Voces de supervivencia indígena (1944); Car- 
los Abregú Virreira en Idiomas aborígenes 
(1942); M. López Osornio en Habla gauches- 
ca (1945); Dardo de la Vega Díaz en India- 
násmos riojanos, publicados en varios núme- 
ros de la Revista de la Junta de Historia y 
Letras y revista Láinez, de La Rioja; Enri- 
que Stieben en Araucanismos de uso co- 
riente en nuestra lengua (1952); Fernando 
Hugo Casulio tiene terminado y listo para 
publicar su Diccionario de argentinismos; en 
iguales condiciones está El habla popular de 
la puna jujeña, de Domingo Zerpa. 

Con respecto a la toponimia argentina, la 
escribieron: Pedro Bazán en El país de Cón 
(1941); Dardo de la Vega Díaz en Toponi- 
mia riojana (1944); Alberto Vúletin en To- 
ponomástica del Neuquén (1948): y Juan 
Domingo Perón y Enrique Stieben se ocu- 
paron de la sureña, habiendo publicado el 
primero de los nombrados su Toponimia pa- 
tagónica de etnología araucana (1935). 


A la larga lista de los estudiosos que ter- 
minamos de mencionar, se agregan otros 
nombres de relevantes méritos y que han 
enriquecido, o están enriqueciendo, con sus 
trabajos, al folklore argentino. 

En ese sentido, corresponde citar a Eric 
Boman, Antonio Larrouy, Germán Burmeis- 
ter, Padre Soprano, Francisco de Aparicio, 
Alfredo Coviello, Joaquín V. González, Per- 
fecto Bustamante, Diego Novillo Quiroga, 
Félix F. Avellaneda, Félix Outes, J. Z. Agúe 
ro Vera, Juan Manuel Cotta, Salvador De- 
benedetti, Fernando Márquez Miranda, Sal- 
vador Canals Frau, Alfredo Ebelot, Carlos 
B. Quiroga, Daniel Ovejero, Santo F. Faré, 
Edmundo Wernicke, Antonio Serrano, Ro- 
mualdo Ardissone, Enrique de Gandía, An- 
gela G. de Cufré, María Angélica Villafañe 
Casal, Javier Villafañe, José Ramón Luna, 
Joaquín Neyra, Guillermo Furlong S. J., Jo- 
sé Torre Revello, Enrique Palavecino, Ana 
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Biró de Stern, María Angélica Mendióroz, 
Francisco Manzi, Carlos Villafuerte, Julio 
Díaz Usandivaras, Manuel Gómez Carrillo, 
María Delia Millán de Palavecino, Guillermo 
Perkins Hidalgo, Antonio Ricardo Barceló, 
Carlos Alberto Barraza, monseñor Miguel An- 
gel Vergara, Pablo Rojas Paz, Horacio Carrillo, 
José Armanini, Jorge W. Abalos, Pablo Exmi- 
lio Pizarro, Juan Oscar Ponferrada, Eduardo 
J. Villagra, Roberto Uballes, Ernesto Ezquer 
Zelaya, Federico Oberti, Angel Alvarez Mar- 
cos, Manuel López Delgado, Apolonio Alde- 
rete, Luis C. Pinto, Lidia Rosalía de Jijena 
Sánchez, Juan F. Cafferata, Geraráo Schaf- 
fino, Pedro Heredia, Eduardo E. Dughera, 
Alejandro Magrassi, Noemí Areste, Ciemen- 
tina Rosa Quenel, León Benarós, Francisco 
Suaiter Martínez, Atahualpa Chavero Yu- 
panqui, Teófilo C. Mercado, Sara Poggi, Ra- 
món Suaiter Martínez, Aurelio Monla Fi- 
gueroa, María C. B. de Oyuela, Andrés Cha- 
zarreta, Luis Mílici, Bailón Peralta Luna, 
y OLrOS. 

El folklore argentino está avalado, de es: 
ta manera, por una copiosa e interesante bi- 
bliografía. 

Los estudiosos de la nueva generación nos 
sentimos orgullosos de contar con un mate- 
rial tan variado y riquísimo como es el que, 
entusiasta y pacientemente, ha reunido la 
pléyade de investigadores que hemos citado 
en los párrafos anteriores. Ello prueba fe: 
hacientemente que a esta disciplina, en la 
Argentina, se le ha prestado, y se le está 
prestando, la atención que merece. 

Ya no es posible hablar de la Argentina 
sin pensar en su rico folklore, con sus le- 
yendas, tradiciones, mitos, supersticiones, 
coplas, cantares, etc. El acervo tradicional 
es riquísimo, como lo prueban el material 
recopilado y los numerosos libros y ensa-: 
yos publicados desde sus comienzos hasta 
nuestros días. 

Nos resulta imposible estudiar en forma 
integral el movimiento folklórico argentino, 
en un ensayo de esta naturaleza. Sólo hemos 
tratado de dar una información objetiva y 
panorámica de este aspecto de la cultura 
nacional. No hemos podido estudiar particu- 
larmente a cada folklorista, como eran nues- 
tros deseos, en razón de la falta de muchos 
libros y ensayos, que han escapado al re- 
gistro bibliográfico, a pesar de la incansable' 
búsqueda que venimos realizando desde ha- 
ce algunos años. En un trabajo postericr, 
que estamos preparando en estos momentos, 
trataremos de estudiar en forma integral la 
bibliografía de nuestro folklore, para lo cual 
estamos tratando de obtener las obras de 
los estudiosos argentinos que aun no po- 
seemos, tarea que indudablemente nos de- 
mandará mucho tiempo, pero que al final 
tendrá resultados fructíferos para estas es- 
peculaciones. 
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Su piel Para la gente 


también menuda >, 
se Aba 


EJERCICIO DE | 
disfrutar a 
de las 


He aquí, amiguitos, UN 
o 
Vacaciones... 


nuevo pasatiempo de 
esos “que periódicamente. 
les ofrecemos en esta pá. 
gina. Se trata de que 
ustedes repitan, en pY 
pel aparte, este dibujo 
qu ven en el grabado. 
Pero, claro está, deben 
nacérlo sin levantar € 
lápiz y sim que las lf 
htas se toquen en pun 
lo alguno. En las Solu- 
cioné6s, al final de la pd 
gina, hallarán la man ra 
correcta de realizar este 
interesante pasatiempo: 


FRASE 
ALECCIONADORA 


Esta vez se trata de que 
ustedes ubiquen n el 
cuadrado las palabras 
que ¿parecen dispersas 
en el grabado. De cómo 
coloquen estas palabras 
depend» la lectura de 
una frase sumamente 
aleccionadora. Manos a 
la obra, pues, y si tro- 
pi zan con dificultades, 
pueden avudarse con- 
sultando las soluciones, 


ROMPECABEZAS 


En el presente grabado xe 
nen los elementos para ar- 


2 P lcador. En pri- 
La pe már un remo 

sebin P ano mer lugar deben pegar el 
Hal (en ia pla a grabado sobre cartulina grue- 
pr E: a si: £ sa y luego recortar cada una 


delicada Girona de las figuras. Una vez rea- 

icala Tabs sd lizada esta operación, estarán 
A rAcide-sus en condiciones .de armar la 

PAOPIas o vacaciones, d embarcación. A demostrar 

LECHE DE PALTA sUs habilidades, que es fácil. 

COTY, protectora... 

embellecedora! SS 
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SOLUCIONES 


0 El grabado de la izquierda 
muestra la manera de realizar el 
dibujo. Y Frase aleccionadora: 
“La conciencia es el mejor espejo.” 
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CRITICA DE MUSICA 


POR ENRIQUE LARROQUE 


TERMINO OTRO CICLO 
SINFONICO 


LEGO a su término el ciclo 

anual de conciertos gratultos 

que en la Facultad de Dere- 

cho realiza la Orquesta Sin- 
fónica de Radio del Estado. Una 
vez más estos festivales bajo la 
dirección de destacados conducto: 
res extranjeros y locales constitu- 
vyeron manifestaciones de alto nivel 
artístico, no sólo por la jerarquia 
de las obras interpretadas, sino pol 
el número de novedades presen- 
tadas. 

Si consideramos que Bruno Ban- 
dini, maestro titular de dicho orga- 
nismo, fué el director que más 
partituras estrenó durante la tem: 
porada — 26 en total, de las cuales 
8 de autores nacionales—, nos per 
catamos de que el citado animador 
sigue siendo un eficacísimo servi- 
dor de Ja música y de los músicos. 
Es que Buenos Aires, con sus cua 
tro grandes orquestas oficiales, es 
el paraíso de los compositores. 

Pensemos que en Europa, en 
Francia especialmente, Jas asocia- 
ciones sinfónicas son instituciones 
privadas que desarrollan sus acti- 
vidades en medio de dificultades 
financieras que las constriñen a 
formular programas de “taquilla” 
asegurada, con exclusión de obras 
de autores noveles o desconocidos. 
Entre nosotros, en cambio, las aso- 
ciaciones estata'es o municipales 
tienen plena latitud para realizar 
Positiva labor de divulgación. Y la 
realizan. En forma tal que en 1952 
estrenaron 31 partituras de Com:- 
positores argentinos. Esto €s bien 
digno de ser destacado, pues somos 
quizá el único país donde exista 
una situación artística similar. 

Ahora desco citar un caso inte- 
resante. En París vive una señora, 
famosa pianista acompañante del 
repertorio wagneriano y alumna de 
Vincent d'Indy. Esta compositora, 
Adélaide Garaudet, autora de una 
producción considerable, nunca lo- 
gró “escucharse”, es decir, que ig- 
nora cómo suena su música orques- 
tal. Es el drama de no pocos colm- 
positores: algo así como un pintor 
que no viera lo que pone en su 
tela... Pues bien, Bandini recibió 
una hermosa Danza griega de esta 
artista. Estudió la partitura, la hizo 
ensayar por la Orquesta y la estre- 
nó con éxito en el último concierto 
de la temporada, Labiéndose hecho 
una grabación de la misma. 

Y para estas horas, como un ma- 
ravilloso regalo de Navidad de la 
Argentina, la señora Garaudet ha- 
brá recibido en París un disco de 
su Danza. Por primera vez en su 
vida tendrá la revelación de lo que 


pensó y anotó en el pentagrama, 
materia inerte inopinadamente vi- 
vificada, que le revelará el misterio 
de los timbres y del juego sutil 
de los instrumentos de la orquesta. 
Celebremos su regocijo al ser obje- 
to de esta demostración, que para 
ela significará un auténtico bau- 
tismo musical. Y, de acuerdo con 
el título tan Oportuno de la última 
sección de EL HOGAR, digamos: 
así es Buenos Aires... 

Bruno Bandini merece felicita- 
ciones por su gesto tan cordial. 
Tanto más cuanto que dirigió la 
obra con todo cariño y autoridad. 
La Danza griega es una composi- 
ción notable, basada en el modo 
hipodórico, con inflexiones grego- 
rianas que nos recuerdan los orí- 
genes helénicos del canto cristiano, 
y con giros de un sensualismo 
oriental que nos rememoran que la 
música griega antigua proviene, a 
su vez, de las cantilenas de la si- 
nagO0ga. El diatonismo sabroso de 
estas páginas entraña la plasticidad 
de los frisos de un monumento, y 
su ritmo es eminentemente evoca: 
dor de actitudes hieráticas de dan- 
zarinas sagradas... La orquesta- 
ción ha sido lograda con singular 
suntuosidad. En resumen, un ensa- 
yo que se presenta como una reali 
zación maestra. 

Agregaré que Bandini, verdadera 
providencia de compositores, estre- 
nó dos obras más en el citado con- 
cierto: una sugeridora estampa ro- 
imántica titulada Cipreses, del mú- 
sico italiano Vicente Cinque, radi- 
cado entre nosotros; y un bien lo- 
grado Capricho criollo, en ei cual 
nuestra compatriota Elsa Calcagno 
sigue afianzando su personalidad y 
su técnica orquestal. La partitura 
fué muy bien recibida. 

En la velada intervino asimismo 
la pianista Haydée Giordano, cuya 
versión del tercer Concierto de 
Beethoven fué brillante alarde de 
mecanismo y fina musicalidad. 
Bandini, cuya actuación resultó 
muy celebrada, ofreció, además, 
una cuidada versión de la Sinfo- 
nía en mi bemol, tan rara vez es: 
cuchada, de Mozart, y una des- 
lumbrante ejecución de ese Capri- 
cho italiano de Tchaikowsky, el va- 
lor de cuya temática podría ser 
discutido, pero cuya maestría de 
realización es innegable. 

Así llegó a feliz término otro ci- 
clo de la Orquesta Sinfónica de Ra- 
dio del Estado, cuya acción de di- 
vulgación de obras antiguas y mo- 
dernas es prédica que, más y más, 
está contribuyendo a la formación 
de una refinada conciencia musi- 
cal en todo el país. 
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La NUEVA LINEA de Bellza 


Art. 969, - Sin bretel 
“NUEVA LINEA”. En 
fino satén y encaje 
francés, con elástico 
bajo el busto para 
máxima libertad de 
movimiento. 


“ 


2.comienza en la 
armonía de un 
busto erguido, 
modelado y con A 
la definida Art. 959. — Sin Bretel w, 

“NUEVA LINEA”, k 
separación que 


confeccionado todo en 
satén PDELUXE”, de 

a rayón y algodón. ki 
impone la moda 

actual. 


SL de e 
e 


En la sierra, És 
17 
en la playa E Aé 
Art. 948, - Excepcio- 
y en el hotel... ¿nal Sin Bretel “NUE- 
VA A pi 
E cionado en fino satén 
.--Use un de rayón Nami rl 
i con encaje francés. 
NUEVA LINEA | 
Sin Bretel : 


O AR O 


Venta en: 

CASA, CARMONA ; 

Avda. SAN MARTIN 2480 Art 951. — Excepcio- 

T. E. 59-2629 y nal => E PA 
VA LID E . Sa 

principales tiendas y tén “DELUXE” de ra- 

corseterías. yón y algodón, com: 


binado con finísimo 
tul inglés. 


PTE. N2 213677 


INDUSTRIA 
ARGENTINA 
Buenos Aires 


lnicos fabricantes y distribuidores 
EUSTAQUIO F. BASANTA y Cia. S. R. L. 
T. E. 54 -2654 


El a 
e e 
A a a 
- 


Por pequeña que sea una herida, es siempre reco- 
mendable usar un algodón puro, como el Algodón 
Estrella. Sometido a un proceso especial de fabri- 
cación y control que lo hace “apto para uso me- 
dicinal”, el Algodón Estrella no debe faltar en su 
hogar, porque cuesta igual que un algodón común, 
pero es químicamente puro. 


Cela i 


VENTA 
EXCLUSIVAMENTE 
EN FARMACIAS 


PRECIO DE VENTA 


13 GRS. $ 0.60 
25 GRS. 3 1.05 
50 6RS. $ 1.80 
125 GRS. $ 4.10 
250 GRS. $ 7.60 
500 BRS. $ 14.50 


GUI QUIMICA ESTRELLA - Ay. de los Constituyentes 2995 MINI 
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cución de viaje, no descartando la 
posibilidad de ir a la India. 

También estaban en esta linda 
fiesta Rafael Caetano y su esposa, 
señora Beatrice del Prete de Bor- 
bón, matrimonio sobre el que anoto 
que la esposa es nieta de don Car- 
los de Borbón. 

El conde Maffei era otro de los 
invitados en esa concurrencia en 
que, como habrán advertido, había 
muchos miembros de la nobleza, 
con el detalle interesante para nos- 


* otros de que:toda esa gente que ha 


llegado del extranjero eligió nues: 
tra Argentina como meta de tran- 
quilidad y paz. 

La fiesta comenzó, como les di- 
je, “out-doors”. Después empezó 2 
refrescar un poco y entonces la 
concurrencia que había empezado 
a bailar en el “porch” se trasladó 
a los interiores, a un salón con 
grandes ventanales de cristal. La 
Orquesta, por su parte, siguió afue- 
ra, pero muy aproximada a es2 sa- 
¡ón. Parecía entonces una serenata, 
pero uná serenata moderna, reem:- 
plazadas las rejas por ventanales 
maravillosos. 

La gente joven se entretuvo en 
cantidad de diversiones. Por ejem- 
plo. algunos muchachos se ponían 
zapatos en las manos, quedando esa 
figura en que parece que en lugar 
de brazOs Se tienen piernas. Pue- 
den juzgar que era un ambiente di- 
vertidísimo. 


Y COMO LA GENTE va y viene 
utilizando avión, tenemos en cam- 
bio una argentina que ha estado 
efectuando una gira preciosa por la 
India, S2 trata de María Nougués, 
cuyo viaje la llevó a Bombay, con 
razón llamada “ej portón de la-In- 
dia”. 

Sitios maravillosos recuerda de 
allí, uno de ellos el “Marine Dri- 
ve”, muy frecuentado y donde los 
saris de las hindúes ponen notas 
de abigarrado colorido. Luego Cum:- 
balla y Malabar Hill, en laderas 
donde están las residencias de las 
gentes adineradas y donde se ad- 
miran fantásticos jardines en pen- 
dientes, Visitó en Bombay ya “To- 
rre del Silencio” llamada Parsi. 

En el interior de la India estuvo 
en Delhi; en Benarés, la ciudad 
Sagrada de los indios a orillas del 
Ganges; en Cachemira, con su ca- 
pital Srinagar a orillas del río Ye- 
lam, que corre bajo siete puentes y 
londe, tomando los ligeros “shika- 
ra”, se hace un paseo maravi'loso 
que permite tener un soberbio pa- 
norama de la ciudad con sus tem- 
plos y mezquitas. Y estuvo tam- 
bién en Bangalore, con el palacio 
Tippu y el templo famoso de Ven- 
kataramanaswamy. Y comprendió 
luego su recorrida Calcuta y Ma- 
drás. en la costa de Coromandel. 

Un verdadero sueño asiático, en 
que encontró la riqueza indescrip- 
tible. los soberbios palacios, obras 
maestras de Ja arquitectura india, 
los valles de mágica belleza, consi- 
derados como el paraíso del Indos- 
fán y junto con todo ello las anti- 
quísimas ciudades de reputación de 
santidad y las costumbres y jos 
tipos humanos más plenos de fan- 
tasía y colorido en cambiantes cua- 
dros de incomparable belleza y 
asombrosa grandiosidad. 
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IAS 


QUE D-TIENEN 


LA 
TRANSPIRACIÓN 


Novedad extraordinaria 


Con sólo frotarse un ““pétalo” 
D-TEN, detiene Ud. la transpiración 


de ambas" axilas y las desodoriza 
por varios días. 


D-TEN se presenta en potes de 

60 “pétalos” - húmedos, refrescantes. 
tiernos, suaves - que le aseguran 
meses de tranquilidad. 


No engrasan. No manchan. No 
irritan. No dañan la ropa. Son 
modernos, económicos, prácticos y 
sumamente eficaces! Ud. se sirve 
de un “pétalo” y todos los demás 
quedan intactos. 

Se pueden aplicar en cualquier 
momento sin necesidad de un 
lavado previo. También 

pueden usarse en seguida de 
afeicar la axila, 


Pracio Venta 
m/n. $12.- 


PROTÉJASE UD. TAMBIÉN 
CON LOS “PETALOS” D-TEN 


Venta autorizada 
por el Ministerio de Salud Pública de la Nación 


a 


Todo el mundo en... 


CONFIDENCIAS 


Acaba de extin- 
0 guirse en Nueva 
Y York la vida de 


== Roger Stewart, de 
¡e 65, años, el más fa- 

Al moso de los por- 
t un ' E 
IE |] dioseros de la gran 

metrópoli de los 
rascacitios. Roger fué un mendi- 
go por vocación. Comenzó siendo 
un rico propietario de una tienda 
de lujo en Florida. Luego llegó la 
época de la intensa crisis. Quebró 
y con una camisa raída se largó 
a vivir su azarosa vida de vaga- 
bundo. 

Desde hacía tiempo los transeún: 
tes neoyorquinos lo conocían co: 
mo el más excéntrico de los pinto- 
rescos vagabundos de la ciudad. 
Solía pedir 10 centavos a los poli: 
cías para tomar su café diario y 
transitaba por Jas más famosas 
avenidas con nna vieja y destroza: 
da camiseta. Su pantalón era el 
muestrario más curioso de remien- 
dos y usaba un sombrero muy pa: 
recido al de “Ma Pomma”, la sin- 
gular creación de Maurice Cheva 
lier, 


Pero aquí viene ahora lo nove: 
lesco. Cuando la policía requisó su 
mísera habitación halló una male 
ta de Roger conteniendo 200,000 
dólares (alrededor de 3.000.000 de 
pesos argentinos) y 30.000 en títu- 
los y acciones. Los billetes encon: 
trados en la maleta, sin llave, eran 
todos de pequeño valor y formaban 
un imponente paquete. En cam- 
bio, las acciones pertenecían to- 
das a la compañía de maquinarias 
Singer. 

También halló la policía un do- 
cumento sorprendente: el testa: 
mento de Roger. De acuerdo con 
las prolijas estipulaciones del sin: 
gular vagabundo, el dinero y los 
títulos deberán pasar a la Univer- 
sidad de Saint John, en Brooklyn. 


Todos estos hechos han sido mi: 
nuciosamente comprobados por el 
Procurador del Estado, aunque pa- 
rezcan provenir de la imaginación 
de un exaltado argumentista de 
cine. 


o 
e La ex secretaria 
de Bernard Shaw 
z ES reveló en un inte- 
PE resante libro, hace 
algún tiempo, y 
o ahora Jo hace en 


Pr colaboraciones per- 
manentes en los 
diarios británicos, algunas anécdo- 
tas poco conocidas del celrbrado 
escritor irlandés. 


Miss Bárbara Patch «hizo saber 
en “The Times” que el cáustico 
autor de “Pigmalion” rehusó una 
vez la orden británica del Mérito, 
con las siguientes palabras: 


—Una de dos. O soy un genio 
inmortal, comparable al de Aristó- 
fanes o al de Shakespeare, y €n 
ese caso una condecoración es algo 
ridículo, o bien soy un payaso, y, 
en tal caso, ¿qué puede lucir una 
condecoración en mi rutilante tra- 
je de circo? 


Aunque muy 
discutido por sus. 
impugnadores, 
Jean-Paul Sartre 
es uno de los hom- 
br"s de letras más 
notorios de Fran- 
cia. 

Al autor de “Le Mur” le obse- 
quiaron días pasados, sus admira- 
dores, una réplica de sus manos 
realizada en bronce. 


Sartre agradeció conmovido ese 
fino prrsente, pero, temeroso de 
que pudieran rompérsele, pidió un 
par de repuesto. 


—De acuerdo —le dijeron—; p- 
ro el vaciado le costará 250.000 
francos. 

Flemático, Sartre repuso con 
aguda mordacidad: 


—Caramba, ¿y a-cuánto viene a 
salir el meñique izquierdo? 


Chevalier nunca 
paga la cuenta de 
un restaurante, 
cualquiera sea el 
país que visite. 

Esto lo saben, en 
primer lugar, to- 
áos los dueños de 5 
restaurantes famosos, que estiman 
que el famoso “chansonier” les 
confiere un honor inusitado co- 
miendo en sus establecimientos. 


También lo saben, y con más 
amarga experiencia tal vez, los 
amigos del celebrado artista, qu* 
siempre echan mano a!' bolsillo pa- 
ra pagar los gastos cada vez que 
Chevalier se reúne con ellos a co- 
mer. 


Esta costumbre también pare- 
cen tenerla algunos exóticos mo- 
narcas cuando recorren tierras ex- 
trañas. 

George Adelson, corredor d” se- 
guros retirado de Oakland, reveló 
a los periodistas que abonó una 
cuenta por una comida consumida 
en un restaurante d+ Hollywood 
por el rey Feisal II de Irak y trein- 
ta miembros de su comitiva. 


Adelson dijo que pagó la cuenta 
de 232 dólares “para no dejar mal 
a los Estados Unidos”. El monarca 
iraqués cenó en el restaurante Hat- 
ton y se retiró sin pagar la adi: 
ción. Los propietarios protestaron 
ante e: Departamento de Estado, 
pero recibieron una fría evasiva. 


El bueno de Adelson leyó la in- 
formación —profusamente publica- 
da en la prensa americana— y en- 
vió un cheque al restaurante di- 
ciendo que no deseaba dejar mal 
parado al gobierno americano “con 
esa incalificable desatención." 


Tiempo después se supo que el 
rey Feisal ll le hizo llegar al se- 
ñor Adelson una fina misiva agra- 
deciéndole la invitación y la agra- 
dable velada pasada en Hollywood, 


en su tono más HERMOSO 


lo confiere solamente 


El frasco grande 
resulla mucho 
más económico. 


Bronceador 
Dagelle 


dara que su cutis ostente ese hermoso 
tono dorado, y se mantenga suave 
y protegido de las molestas quemaduras, 
aplíquese Bronceador DAGELLE 
antes y después de exponerse al sol. 


Un producto de la gemoia 
Laca de Lebliza- Vagelle 
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LA CULPA ES 
TUYA INES! 
.. DEBERIAS CON- 
SULTAR AL DEN- 
TISTA SOBRE 
TU ALIENTO! 


NO ES NECESARIO 
QUE ME LO DIGA! 
BIEN ME DOY 
CUENTA QUE RAUL 
YA NO ME QUIERE! 


PARA ELIMINAR UNA DE 
LAS POSIBLES CAUSAS DEL 


DENTIFRICA DE HOY USARE 
CALIDAD CREMA 
RECONOCIDA!.. DENTIFRICA 

. COLGATE! 


mm, 

QUÉ BIEN 
TE QUEDA EL 
ANILLO DE 

COMPROMISO ! 


QUE MARAVILLA | LA 
ESPUMA ACTIVA Y PENETRANTE 
DE CREMA DENTIFRICA COLGATE 
SE INTRODUCE ENTRE DIENTE Y 
DIENTE, LIMPIANDOLOS A FONDO. 

ELIMINA ASI LAS 

PARTICULAS DE 
ALIMENTOS QUE SON 
UNA DE LAS CAUSAS 
DEL MAL ALIENTO. 


CREMA DENTIFRICA COLGATE TIENE CUATRO ACCIONES VERDADERAS: 


O limpia los dientes de verdad! 

e Embellece los dientes de verdad! 

O Hace lucir de verdad mucho más su 
blanco natural! 

O Perfuma el aliento de verdad ! 


Cambie Hoy Mismo por 
Crema Dentífrica Colgate 


Colgatice sus dientes! 
Colgatice su aliento! 
Colgatice su sonrisa! 


NUEVO SUPER ECONOMICO 
180 grs. $ 7.20 
Ed 


reconocida por su alla calidad 


LAS SONRISAS MAS BELLAS SON SONRISAS COLGATE 
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Historia de Buenos Aires 


¿QUIEN ES QUIEN EN LAS CALLES PORTEÑAS? 


POR DOMINGO HECTOR OLIVA 
CXVI 


| 
| 
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BRASIL 
(Continuación) 


Silveira Martín. tribuno inolvida: 
ble; Quintino Bocayuva;, imaestro 
del periodismo, etc. 


A este viaje continuaron otros y El sn nacional es el portu- 
las consiguientes corrientes colo- gués, y la religión del estada la «e 
nizadoras, como así también la ex-  tólica OE ica romana. 
plotación de su rico suelo, 

En 1578, al fallecer Don Sebas-' 
tíán, rey de Portugal, la corona, y 
en consecuencia sus posesiones, pa- 
saron a manos del rey de España, 
Felipe II, pero mediante un acuer- 
do especial la región que nos Ocu- 
pa fué gobernada por militares por- 
tugueses, hasta 1640, Durante este 
período Holanda, que se hallaba en 
guerra con España, se apoderó de 
todo el Brasil, que recién en 1654 
—independiente Portugal nueva- 
mente— pudo arrojar de su suelo 
a los invasores. 


En cuanto se refiere a sus TÍ 
quezas naturales, debe señalarsé 
que se trata de un suelo privile- 
giado, especialmente en minería Y 
agricultura, Detallar todos los pro" 
ductos de su territorio es tarea 
casi imposib:e, 

La capital del estado es Río de 
Janeiro, con una población de casi 
2.000.000 de habitantes, emplazada 
en la bahía del mismo nombre, fa" 
mosa por su singular belleza. 


BRAWARD Calle de Villa Crespo, 
A esta época pertenecen aquellos nace en Angel Gallar 
personajes, casi de leyenda: los do 499 y termina en la avenida 
“bandeirantes”. Agrupados en tor- Warnes 100, corriendo la numerar 
no a una bandera atravesaban zo- ción del 1100 al 1200. Por ordenan 
nas desconocidas en busca de azú- Za del 28 de octubre de 1904 le co- 
car, oro, £ttc., extendiendo con ello  rresponde la actual denominación, 
los límites del Brasil. según constancia d21 Libro de Or 
En el siglo XVIII se concedieron  “enanzas Resoluciones, que €n 
a los habitantes de distintas ciu- la página 220 dice: 
dades iguales derechos que a los 
de Oporto. 

En 1789, Joaquín José da Silva 
Xavier, llamado “Tiradentes”, or- 
ganizó el primer movimiento que A 
se proponía obtener la independen- Braward, Augusto. — Hombr* 
cia del Brasil, Su propósito no al- de ciencia francés, de meritoria 
canzó el fin deseado, y él, mártir actuación en nuestro país, nacido 
de la libertad, murió en la horca en Auvergne. 
en 1792. 

Realizada la invasión napoleóni- 
ca en la península, la a Se de 

S sladó a sus dominios - OS E 
rd junto con quince mil Paleontología y la arqueología. . 
personas más, el 27 de abril de En 1853 se trasladó a la Repú- 

1807. El reinado de Juan VI duró blica Argentina paral realizar ' in- 
hasta 1821, en que se reintegró núe- vestigaciones de su especialidad en 
vamente a Portugal, dejando en Buenos Aires, Entre Ríos y Men: 
Brasil a su hijo don Pedro., El. 7  doza. Producto de esta labor son 
de septiembre de 1822, en el río sus memorias, “Observaciones Ss 
Ipiranga, don Pedro dió el famoso - bre diferentes terrenos de trans 
grito de “Independencia o muerte” porte en la hoya del Plata”, publ 
manifestando así el deseo Miebates cada en 1857, y otra titulada: “Mo- 
nible de separar. Brasil del Portu- nografía de se ll 
gal. Queda, a partir de este mo» terciarios de las cercanías 9 $8 
mento, fundado el reino, primero,  Tana, editado en Paraná en $ 4d 
e imperio más tarde, del Brasil, del Posteriormente se le encomeridó 
cual fué su cabeza don Pedro I| ¡a misión'de estudiar los terrenos 
de Braganza, quien debió abdicar  auríferos de Córdoba, 
en favor de su hijo don rs Tn Augusto Braward falleció end 
a raíz del descontento colectivo. mendoza el 20 de mayo de'1861, 4 

Brasil, mediante el tratado de la ¿omsecuencia del sismo ocurrido en , 
Triple Alianza firmado el 19 de aquella provincia ese día, y que él 
mayo de 1855 con Argentina Y ' mismo pronosticara con alguna an: 
Uruguay, emprendió la guerra con- ticipación. y 
tra el Paraguay, que finalizó con 
el desastre de las "huestes del gene- 
rai Francisco Solano López, 


El 15 de noviembre de 1889, un 
año después de abolirse la esclavi- 
tud, el mariscal Manuel Deodoro 
da Fonseca proclamó la república 
federativa que dió origen a los Es- 
tados Unidos del Brasil, 


De la larga lista de ciudadanos 
ejemplares que por sus virtudes 
Mamaron la atención del mundo ci- 
vilizado mencionamos tan sólo al 
barón de Río Branco, por las bri- 
llantes calidades diplomáticas; a 


“Calle sin designación, paralela 
y al Este de la calie Campichuelo, 
entre Gaona y Warnes. BRA- 
WARD.” 


Cursó estudios de ingeniería, es 
pecializándose €n usinas, Más tal" 
de prirntó 'su profesión hacia '1a 


BRIN Situada en la Boca, nace en 
Pi Margall 200 y termina 
en Pedro de Mendoza 1399, corrien- 
do la numeración del 2 al 1500. La 
actual denominación le correspon: 
de por resolución del 27 de mayo 
de 1898, según Libro de Ordenan: 
zas y Resoluciones, que en la pé- 
gina 52 dice: “Artículo 1? — Deno- 
mínase Ministro Brin a la calle 
Santa Teresa”. Anteriormente fué 
conocida por “Santa Teresa”. 


(Continuará) 


LE 


GARGARILLAS SALADAS 


POR HECTOR PUGA 


fantasma se levanta del aletargado mar y llora sus 
penas sobre las calles del pueblo. 
— ¿Serán de amor? 


D ICEN en Atalaya, al sur, que a la caída del sol un 


k 


¿Conocéis algo más hermoso que dos ojos ambarinos recor- 
tados en el rojo crepuscular? Y yo respondo: 

— No, si son los, de tu madre amamantándote en el regazo. 
Y el eco prosigue: 

— Cree en todos y sólo en tu madre. 


* 


La contera de mi bastón dibuja palabras dulces sobre la 
arena, el reflejo las borra. Yo torno de nuevo a escribirlas. 
De nuevo las borra, Una vez más las escribo. 

— Si la constancia del mar es eterna, ¡la mía es humana! 


* 


Cuántas veces, mirando, al ocaso, tú en mi oído, yo en el 
tuyo, dijimos: “Siempre”, “Eternamente”. z 

Palabras vanas, inconsútiles, que el céfiro arrastró iró- 
nicamente. 


*X 
Mi pobre y viejo hombro está transido y para colmo un 
gran bulto pesa sobre él, Una errátil paloma, blanca como 
la luna, se acerca, mira, y con su frágil pico me alivia de 
la cargá; 
— ¡Qué poder tienes, paloma!— Pero la paloma perdió 


una pluma, La pluma se posó sobre el hombro, 
-—¡Cómo pesa esa pluma, hembra! 


* 
Al contemplar el sol, perdiéndose en la acuosa superficie, 
¿Quién no se preguntó? : 
— (¿Existe algo en el orbe que no nos deba explicación? 
Y cuántas veces respondí: 


— Las gaviotas de nácar en raudo vuelo y un niño júgando 
Con la arena de la playa... : 


* 


— ¡Déjame, amada! —te digo—. Lavaré tus piecezuelos en 
la suave blancura de la espuma. Tú, con gracioso mohín, 
me los ofreces. Yo los beso y se los doy al agua. Pero, ¡óh!, 
la espuma se esconde en el agua, tratando de ocultar el suave 
rubor que la embarga. 

— ¡Amada, el mar te ama! ¡Amada, yo te amo! 


k 


Una nao enfila su mascarón de proa hacia nosotros. Tú, 
niño, inquieres : 

— ¿Por qué en el azul del mar el barco viene por aquí? 

— Porque es, porque somos. 


* 
Una rosa ha crecido entre las piedras; su rojo vivo con- 


- trasta con el amarillo ictérico del suelo. ¡Qué cosa! Rojo y 


amarillo, amarillo y rojo. ¡Los colores del faetórnido no son 
tan bellos! Quiero cortar la rosa. Una voz, en mí, me dio»: 

— ¡Qué prosaica quedará la playa sin esa espadañada que 
adorna su pecho! 


k 


Y al ver tu rostro de infante retratado en el espejo oceá- 
nico te dices: 

— ¿Qué ángel me observará de ese modo? 

“Yo pienso: 

5—¡Ya te mirará la vanidad! 


int 


CAMISAS 


ACTUALIDAD! CAMI- 
SA 'CEFIR” DE Al- 
GODON, DIVERSOS 


GUSTOS Y COLORES $ 5490 


TODOS LOS TALLES 


CINTURONES 


DE GRAN ACTUALIDAD 


CINTURON ELASTICO, 
HEBILLA METAL, NE- 


GRO, ROJO, AMARI 
LIO, AZUL, VERDE, 1 0 90 
BLANCO $ 


CINTURON CUERO 
VACUNO. CHAROL, 


NEGRO, AZUL, ROJO, 
BIANCO, VAQUETA 30 90 
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Peinados 


DE LA BELLEZA FEMENINA 


POZT7I 


CASI MEDIO SIGLO DEDICADO AL REALCE* 


Si señora, en POZZI 
Av. SANTA FE 1326 
o en MAR del PLATA, 
SAN MARTIN 2145 
Ud. podrá 
aprovechar estas 
tentadoras ofertas 


CUERO VACUNO - VA- 
QUETA (TIPO SUELA) 
CHAROL - NEGRO 
AZUL - HABANO 
BLANCO - MARFIL Y 9 
COMBINADOS ... $ 
PERFUMERIA 
Confección de pelucas 
para Damas y Caballeros 


AV. SANTA FE 1326 
y en Mar del Plata 


SAN MARTIN 2145 
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Gabriel D'Annunzio y 
ao Maroni, en la nave 


el uUrquidec- 


“Puglia”. 


Y decir teatro no es suponer que nada 
en él fuera cierto. Por el contrario, 
siendo el teatro su gran pasión, si algo 
de pasional hubo en él que no fuera hacia él 
mismo, la forma teatral tenía que ser cier- 


Ep ODO fué teatro en Gabriel D'Annunzio. 


tamen:e su modo más sincero de expresión. . 


Y sucede entonces, como en el teatro mismo, 
que el ademán no es espontáneo y que todo 
obedece a concepción y ensayo, a cálculo en 
cuanto a la reacción del público, a postura 
airosa en cuanto a la perspectiva de una in- 
mortalidad. Así se preparó D'Annunzio en 
vida cada uno de los gestos que iba a asumir 
después de muerto. Y así entrando al Vitto- 
riale se adquiere inmediatamente la sensa- 
ción de una fantástica función teatral. 

He visitado en suelo europeo muchas re. 
sidencias de seres iiustres: la casa de Wag- 
ner junto al lago de Lausanne, la casa de 
Beeihoven en Bonn, la de Madame Stáel ve- 


cina a Ginebra, la de Balzac en París. Son, 


casas recogidas en el silencio de una muer:e 
púdica. La casa que D'Annunzio preparó para 
su sueño eterno es de una radiosa impudicia. 
Pero refiejan extraordinariamente la exalta- 
ción y la genialidad del escritor. Las gene- 
raciones que le han seguido discuten o nie- 
gan su valor literario. Yo pienso, en cambio, 
que a pesar de su falta de profundidad. había 
en él una fuerza descriptiva y una-opulencia 
de imaginación que lo colocan entre las plu- 
mas más brillantes de fines del siglo pasado 
y de comienzos del actual. Pero no es mi 
propósito ahora emprender la defensa de su 
obra. Sólo me propongo buscar al hombre 
y encontrarlo a través de la: vasta morada 
que contuvo sus últimos sueños de grandeza. 

Sobre la Riviera del Lago de Garda, en 
lo alto de una colina, la villa de Cargnacco 
es la más bella plataforma que D'Annunzio 
podía encontrar para alzarse en una actitud 
póstuma. Aunque diga al pueblo italiano en 
el acto de donación del Vittoriale: “He vye- 
nido a encerrar mi tristeza y mi silencio en 
esta vieja casa campesina, no tanto para hu- 
millarme como para poner a más difícil prue- 
ba mi poder de creación y de transfigura- 
ción”, nada en esta residencia denuncia su 
tristeza o su silencio. Lo que sí denuncia, 
sin duda alguna, es la caprichosa fantasía de 
sus sentidos, Apenas transpuesto el arco de 
piedra que forma la entrada y los siete ci- 
preses que recuerdan los signos del zodíaco, 
sale al encuentro la divisa de D'Annunzio: 
“Io ho quel che ho donato”. Yo tengo lo 
que he dado; se diría la divisa de un espíritu 
humilde. Humildad que no es verdadera. Me 
habría parecido más ajustado: “Lo he dado 
pero es mío”. No se sienten en las cosas que 
le pertenecen el desprendimiento que anun- 
cía; se siente. por el contrario, un voluptuoso 
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GABRIEL D'ANNUNZIO Y 


SU ULTIMO 


DECORADO 


POR MALENA SANDOR 


sentido de la posesión. Posesión de las cosas 
y de los hechos que siente suyos. La Victoria 
del Piave, con sus alas plegadas, se alza so. 
bre una torre de puente. Pocos pasos más 
lejos, un monumento de piedra muestra tres 
flechas lanzadas hacia arriba y otro emble- 
ma: “Dare in brocca”; en alto la bandera 
personal del poeta con las armas del prin- 
cipado de Montenevoso, Y más allá el teatro 
abierto, de estilo romano y en piedra de 
Verona, ostentando por fondo el lago de 
Garda, el Monte Baldo y el Altíssimo; toda- 
vía inconcluso, es a'lí donde esperó repre- 
sentar sus.obras. Después se llega a su tum- 
ba. que lo guarda en forma provisional, 
mientras se termina el mausoleo que ha de 
acogerlo definitivamente. En un templete 
rodeado de aitog cipreces, y en el que arden 
tres lámparas votivas, una lápida dice: Ga- 
briel D'Annunzio. En alto el puñal del escri- 
tor y abajo la corona de bronce de la Acade- 
mia de Italia. Lo rodean tres ánforas que con- 
tienen agua del Piave, del Tinavo y de Pesca- 
ra, suelo natal. Sobre un almohadón, el gallar- 
dete que lo. acompañó en su histórico vuelo 
sobre Viena. En un cofre, la bandera en- 
sangrentada del Timavo. Otras insignias del 
Fiume y de Dalmacia. Frente al templete, 
otra ánfora que encierra tierra de Mantua, 


donde nació Virgilio, con estas palabras: “O '!' 
sacrata a te qui sia, di sole vir. * 


vate eroe, 
giliane offerte pia”. Para su genio sólo existe 
la compañía de otro genio.. 

Y esa ansia de genialidad se esparce en la 
casa entera. El jardín ostenta una inscrip- 
ción que dice: “Non canto se non alle cose 
grandi”. Y así hay un “Pórtico del Parente”, 
vanidoso homenaje al parentesco artístico 
que asegura unirlo a Miguel Angel, y tam- 
bién porque si Miguel Angel terminó sus 
días ciego, él, que no es menos, ya ha per- 
dido un ojo: “Per la forma d'iddio. Luce 
dWiddio. Cecitá tu che apprendi questa forma”, 
Algunas reproducciones del gran artista tos- 
cano, y entre ellas, una de Jas preferidas 
por el escultor, el Torso del Belvedere, con 
una dedicatoria que dice: “Divo Buonarroto 
Sacrum”. Algunas inscripciones con versos 
de Miguel Angel, los bustos de éste y de 
Homero, la Fontanella de Asolo... En un 
patio sujeto a las reias de corte andaluz, dos 
inmensos cuernos de Toro. Frente a la su- 
perstición, el misticismo: un bellísimo San 
Francisco de Asís que extiende sus brazos 
bajo la sombra de una haya purpúrea. En 
medio de un bosque de magnolias. Ja Co'um- 
na de los Juramentos, capitel bizantino y 
atriles de hierro forjado, destinada” a los 
ritos de su exaltación patriótica. Casi con- 
fundidas con las raíces de las magnolías, 
veintisiete columnas grises conmemoran 
velntisiete victorias de la gran guerra. Por 
todas partes, grandes piedras de las monta- 
ñas para él sagradas: Grappa. Sabotino, San 
Michele, Croda Rosse. Sobre la Columna 
Marciana, el mástil más alto del Vittoriale, 
fiamea el gran estandarte de San Marco 
y en torno de ella se agrupan los cipreses 
de Aquileia, donados por los combatientes de 
Italia. En una gran ánfora, tierra de la tum- 
ba donde reposa Eleonora Duse... 

Y así sentí de pronto deseos de tocar el 
recuerdo de la gran artista que amó a D' 
Annunzio y quemó en esa hoguera impá. 
vida su existencia. Alguien de la casa fué 


. para firmar sus telegramas en forma s? 


en verdad complaciente conmigo: “Esas cal- 
tas de la Duse han sido descubiertas ahora, 
en un mueble secreto. Casi nadie lo sabe. 

Y mis manos se estremecen abriendo cartas 
y telegramas de la maravillosa apasionada. 
Una de las cartas, escrita desde Roma, may0 
de 1904 y frente a la Plaza Barberini, con- 
1remplando el vertiginoso desfile humano, 
dice: “Si corre, si corre, nella vita... Ma 
certe impronte restano...” En su vida yd 
no está el poeta, pero toda su carta es un 
deseo desesperado por saber de él de su 
vida, que ella ya no comparte y de ¡os seres 
que ahora lo rodean. “¿Quiénes son los hom- 
bres y las mujeres que viven junto a ti? ¡Qué 
envidia de todos!” De pronto necesita evo- 
car los momentos que fueron la vida de 
ambos: “...cuando corría a abrir las venta: 
nas para. que enirara 'el sol, mientras tú 
dormías...” Y después pregunta: “¿Guardas 
todavía en tu armario mi esti verde?” 
Busca mil recuerdos que puedan anudar 
todavía sus dos vidas ya desunidas. Y des- | 
pués reclama: “Hazme saber de ti, Gabri; 
sin ti me ahogo...” Cuenta sus horas dolo: 
rosas y se acusa y clama perdón. Y alguna 
mancha de tinta denuncia la caída de una 
lágrima. Ella lo llama siempre Gabri. E- la 


: llamaba Ghisola. Juega con los dos nombres 


qa 


creta. Uno de ellos dice: “A” quando? C'e il! 
sole. Qui, indicibile tutto”, y firma Gabrighi 
Sola. Otro, viene de París y dice: “Io vin- 
cero”, y firma Gabrishisola. Otro, viene,:de 
Berlín y dice: “Stuffa”, y firma Ave. Querría 
atraerio hacia sí e intentar todavía la re- 
surrección de un sentimiento en él ya extin- 
to. Cartas, infinidad de cartas que fueron 
parte de su dolor y de su vida y que hoy 
esperan el número de una ordenada clasi- 
ficación. ¡Pobre amor! Pero entre las cosas 
que D'Annunzio atesora en el salón llamado 
Officina, entre reproducciones del Partenón, 
de Miguel Angel y de Mantegna, hay un 
mármol que muestra a Eleonora cón su ros- 
tro intensamente atormentado. En el Jardín 
siguen corriendo las fuentes del Agua Loca 
y del Agua Cuerda.. 


La nave “Pug'ia” colocas en uno de los. 
sitios estratégicos del Vittoriale, es el más 
bello monumento levantado al heroísmo del 
mar. Protagonista de un episodio significa- 
tivo ocurrido después de la gran guerra. 
cuando debió ser desarmada la parte anterior 
del barco, le fué ofrecida a D'Annunzio por la 
Marina Italiana. Trasladada allí, completada 
en piedra la estructura del barco, convertida 
en museo y escoltada por cipreses erguidos 
como marineros en guardia, la nave “Puglia” 
avanza en el parque como pronta a desli- 
zarse por la colina y a hundir su proa en 
el agua. Detrás de la pave “Puglia”, sobre 14 1 
“cima de la colina. el mausoleo que guardará 


los restos del poeta-soldado y también los de Ml 


los legionarios designados por su coman- 
dante. Inspirado en el tradicional túmulo 
romano, con la variante de tres “gironi dan- 
teschi” que serán consagrados a la Victoria, 
de los Humildes, a la Victoria de los Arte- 
sanos y a la Victoria de los Héroes —entre 
una rotonda y otra profusión de olivos para 
formar una decoración agreste—, el Mau- 
soleo del Vittoriale es la culminación de todas 
sus ansias de inmortalidad. Pero no la3 de: 
una inmortalidad silenciosa, sostenida pos 


las voces apagadas del misterio infinito, sino 
las de una brillante y estruendosa inmortali- 
dad, prolongación de su estruendosa y bri- 
llante existencia, 

Sin embargo a veces jugaba a “homme bla- 
sé”. Para esos momentos construyó su Schi 
famondo. Schifamondo significa algo así co- 
mo esquiva-mundo; necesidad de aislarse en 
la soledad. Pero para aislarse en la soledad 
y en el silencio D'Annunzio mandó hacer la 
parte más espectacular de su morada. Lo 
que otro hombre habría escondido en la 
montaña, él lo realizó en un parque y con 
tres entradas. Lo que otro hombre habría 
ordenado con sencillez franciscana, él lo po- 
bló con grandiosidad. En la sala de espera, 
una reproducción del David de Miguel An- 
gel. Junto al lecho, cubierto con riquísima 
tela que reproduce aquella famosa del Gallo 
de Carlomagno, cuyo original guarda el Va 
ticano, las copias de los Busioneros (Pri 
sioneros), de la Madona Medicea y de la 
Aurora de Miguel Angel se recortan sobre 
las paredes tapizadas de terciopelo rosa y 
azul. Todo el interior semeja un barco; te- 
chos de madera policromada, luces indirectas 
y un corredor que Neva hasta el estudio, don- 
de domina la monumental mesa de trabajo. 
En el centro, una Venus de Cirene y por 
todas partes libros, infinidad de libros, mu.- 
chos de ellos de gran valor. Este es el rin- 
cón donde el escritor ' trata de olvidar el 
mundo, pero donde no se resigna a ser ol- 
vidado por él. 

Ahora es la Prioría, donde D'Annunzio 
vive cuando se reconcilia con el mundo ex- 
terior. En la Piazzetta Dálmata, que debe. su 
nombre al pilar que sostiene la Virgen del 
cetro de Dalmacia y el estandarte de Mon- 
tenevoso, bajo un frente cargado de escudos 
y de insignias de piedra, se abren las puertas 
de la Prioría. Sobre el arco de entrada, dos 
Victorias atribuídas al Sansovino, Una leyen- 


da reza: “Clausura, fin che s'apra — Silen 
tium, fin che parli”. Y comienza el desfile 
de cámaras inverosímiles, atestadas de cosas, 
algunas curiosas y otras magníficas, como 
colocadas al despertar de una tremenda pe 
sadilla que hubiera dejado sus huellas con- 
vertidas en realidad. En el vestíbulo, sobre 
la puerta que conduce al Oratorio Dálmata, 
hay una inscripción que comienza así: “Ego 
sum Gabriel, qui asto ante Deus, alitibus de 
fratribus unus...” El Oratorio, lugar de re- 
cogimiento, es donde las visitas aguardan el 
momento de acercarse al poeta. En el pensa- 
miento de quienes van a verlo tienen que 
estar unidas la imagen de Dios y la suya 
Todas las cámaras a pasar tienen un nombre: 
Stanza del Giglio, Corridoio Gamma, Sala 
delle Reliquie; aquí la mirada corre de un 
Rembrandt auténtico a uno de los cuatro 
“vientos” que adornan el Neptuno de Giam- 
bologna, de un magnífico bajo relieve del 
León de San Marco a una Madona policro- 
mada, de los calcos del Hermes de Praxiteles 
y de la cabeza de un caballo del Partenón 
a un Buda dormido sobre un piano de cola. 
Viene después el Mascheraio. La Zambracca, 
frente a cuya mesa de trabajo pasó sus últi- 
mos momentos; la Stanza della Leda, donde 
tenía su lecho y en la que domina esta ins- 
cripción: “Tre donne intorno al cor mi son ve- 
nute”... La Stanza del Lebbroso, destinada a 
recogimiento religioso; se dice que D'Annun- 
zio tuvo una visión en el monasterio de Ferra- 
ra;-y que se le aparecieron cinco santas. A él 
espíritu superlativo, no se le podía aparecer 
dólo una: tenía que ser una comisión del 
cielo. “Sono il lebbroso condotto in clausura? 
eco la míá, requie in perpetuo. Qui abite. 
ró...” Un cuadro muestra a San Francisco y 
al leproso; el rostro del leproso es el suyo. 
En el lecho de esta cámara fueron velados 
sus restos en la noche del 1% al 2 de marzo 
de 1938. 


La nave “Puglia” es el más bello monu- 
nento levantado al heroismo del mar 


s 


El jardín privade de Vittoriale. 


Respetando sus disposiciones póstumas, al 
día siguiente fué colocado en la Piazzetta 
Dálmata, frente al automóvil que el 12 de 
diciembre de 1919 lo condujo a Ronchi y al 
Fiume. Allí desfiló el pueblo para rendir 
el último homenaje a su heroico comandante. 
A pocos pasos, en el Museo de Guerra, está 
el pequeño avión con que voló sobre Viena, 
en agosto de 1918, y la verdad es que la 
fragilidad del aparato revela toda la auda- 
cia de este hombre extraordinario. Pero para 
él este vuelo debía significar también, además 
de un acto patriótico, el cumplimiento de 
uno de sus sueños de gran gloria: llegar 
como un semidiós pagano desde el cielo y 
enviar su mensaje a los hombres desde lo 
alto y dominar un momento la ciudad, bo- 
rracho de coraje... 

“Io son venuto a chiudere la mi tristezzá 
e il mío silencio...” Inútil engañarnos; com. 
los grandes actores, intentó una pausa an- 
tes de comenzar el gran acto final. 
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O En la Basílica del 
Santísimo Sacramento 
fué consagrado el enla- 
ce de M. Isabel Orué 
| con Félix Marcelo Py. 
| 
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Foto Claros. 
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O En la Iglesia de Las Victo- e En la Iglesia del Santo Cristo | 
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Es de gran calidad y | 
. ze rias se llevó a cabo reciente- tuvo lugar el enlace de Aída Vic- 
precio muy económico! mente el enlace de Inés Eloísa toria San Martín con Angel D. 
Frugoni con Mario Rapetti. Anaya. La novia entra en la igle- 
Foto Perl. sia del brazo de su padre y padrino. 
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Si Vd. se ha impuesto una 
moderación en sus 
gastos, Loción Colonia 
"BUCKINGHAM" le 
permitirá una mayor 
economía sin privarse de 
usar una Loción 
Distinguida... 

superior... 

persistente y Ss 
a un costo muy 
conveniente. 9 
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O En la Basílica de 
Nuestra Señora de La 


Consulte su precio, Merced se realizó la ce- 


z En remonia del enlace de 4 
compare su calidad y dirá Lydia Nelly Pignier con y 
de el doctor Arturo Flo- ¡ 
a Le ES A 7 > ' rencio Villegas Videla. k 
' Foto Gross. E 


Un ejemplo de su costo: 
Frasco familiar de 200 cc, Í 


BUCKINGHAM 


¡Es buena como las buenas a 
colonias de antes... y tam- "BUCKINGHAM" .... $ 2320 | 
bién al precio de antes! A A 
"BUCKINGHAM" .... $ 24.40 | 
' 0 Lydia J. Jacob, cuyo 
Además hay otros tamaños de mayor o menor contenido, ! ey > be E sr 


pero siempre a precios muy económicos. 
DEL VALLE ltda. S.A.C.el. - Sarmiento 3949 - Buenos Aires 


la Iglesia de Nuestra 
Señora de las Victorias. 
Foto F. Pérez. 
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DON PIERNUCHO 


PABLO CURATELLA 


(Continuación de la pág. 35) 


de las normas del cubismo, que se- 
guí con entusiasmo. 


HACIA LO ESPACIAL 

«—Notamos que ahora su €scu'- 
tura se dirige hacia lo espacial, 
hacia lo que se-integra con el aire 
mismo. 

—Es cierto. 
ro creo haber conseguido eso. 
Cuando asimilé las enseñanzas del 
movimiento cubista, comprobé qua 
mis obras daban una sensación pe- 
sada, estable, Las ramas de un ár- 
bol suelen mostrar ligereza aérea, 
integrándose en el espacio. Una €s- 
cena de circo, en que un niño era 
arrojado por un acróbata y ya de- 
jaba de ser forma humana para 
convertirse en algo que giraba en 


el aire, me sugirió una primera 
versión de Los acróbatas, en 
busca de la escultura aérea. Esa 


versión se ha ido despojando has: 
ta la actual. Cada una de mis es- 
culturas reconoce dos o tres ensa- 
yOos anteriores sobre el mismo te- 
ma. Los acróbatas fué expuesto en 
1925 en París, en el Salón de los 
Independientes. 
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SANATORIO 9z30<0 DIQUECITO 
a a eo : osa 


_PRCT. DR. P. BUSSE GRAWITZ — LA CALERA (Cba) T. E. 31. 


CIRUGIA ESTETICA 
Depilación médica. — Trast. glandula- 
a Dr, A. M. Rubinstein, médico ci- 

o del P. Alvear, jefe de Cirugía 
Estética del H. M. de S. Martín. - 
Pedir hora. ; 

T. E. 47-6443 y 59-8846 = Larrea 786 
DOCTORA F. ZMUD — Médica 
Enf. glandulares y de señoras 
BERUTTI 22373 - Lun., Miére. y Vier. 


En La caída de Ica-- 


PERSPECTIVA DE UNA OBRA 

Grandes críticos como André Lo- 
the han analizado en perspectiva 
la obra de Curatella Manes. Ella 
va de la forma temblorosa de Las 
tres gracias, donde alienta aún lo 
rodiniano, hasta la desnudez total 
de El pájaro o la mística simplici- 
dad de La Santa, obra esta última 
extraña y atractiva como un totem 
de honda espiritualización, 

Viejo florentino, de 1911, mues: 
tra aún la huella de Bourdelle. En 
la tendencia cubista se destaca La 
mujer del tapado. El dragón —pri- 
mer premio nacional de escultura 
entre nosotros en 1947 — es la ver- 
siórr de un coracero francés de la 
guardia republicana en que sub- 
yace un jinete criollo, llevado a 
térrminos de desnudez escultórica. 
Aun en esta obra domina cierta 
cosa torturada, rodiniana. La se- 
renidad se alcanza en Torso y El 
pájaró. Sus temas criollos se uni- 
versalizan en la concepción cubista, 
hasta desnudarse totalmente en la 
actual abstracción de las formas. 
He aquí una voluntad, una fide'i- 
dad al camino más difícil, una 
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Partera. Atiende todos los días 
SARMIENTO 2135, 1? B - 438-6938 


Director: Prof. C. R. Castillo 


"CENTRO ANTINERVIOSO 


Neurosis femeninas — Tratamientos 
modernos del alcoholismo. 
MONTEVIDEO 855 
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Su teñido a cualquier color es una es 
pecialidad de Tintorería Los Jazmines. 
CHARCAS 1555. — T. E. 42-0546 
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aparente postergación que el tiem- 
po convierte en triunfo seguro. 
Mientras nos despedimos, Ger- 
maine Derbecq, la nable esposa y 
compañera del artista, cuyos pane- 


“POR TOÑO GALLO 


¡CHE TOÑO GALLO! ¿ESTA TÚ 
MUJER DETRÁS TUYO QUE NO 
DIBUJAS NINGUN CHURRO?... 


les abstractos dan luz al taller, nos 
tiende la mano, y la suave sonrisa 
de Curatella Manes tiene la sereni- 
dad cordial de un hombre que ha 
sido fiel a su destino... 


LOS EXPULSADOS DE POKER - FLAT 


(Continuación 


ledad, Y nadie podría haber di- 
cho, cuando una mano piadosa 
apartó la nieve de los rostros yer- 
tos, cuál de aquellas dos mujeres, 
que trascendían la misma dulce 
placidez, había sido la pecadora. 
Hasta los duros jueces de Poker- 
Flat lo reconocieron así, y se re- 
tiraron pensativos dejándolas a 
ambas tiernamente enlazadas so- 
bre los inmaculados edredones de 
la nieve 

En las proximidades del cañón, 
en el tronco de uno de los pinos 
más altos, encontróse un dos de 
bastos clavado en la corteza con 
un cuchillo de monte. Trazada a lá- 
piz con mano firme, con mano de 
jugador, aparecía en el naipe la 
siguiente inscripción: 
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DESCANSA JUNTO AL TRONCO 
DE ESTE PINO EL CUERPO DE 
JOHN OAKHURST 
QUE TROPEZO CON UNA VENA 
DE MALA SUERTE EL DIA 23 
DE NOVIEMBRE DE 1850 Y 
RINDIO DEFINITIVAMENTE 
SUS BAZAS EL DIA 7 DE 
DICIEMBRE DEL MISMO AÑO 


Inerte y frío ya, pero con su ha- 
bitual expresión de serenidad en 
el rostro de varonil hermosura, ya- 
cía sobre la nieve, con un revól- 
ver en la mano y una bala en el 
corazón, el que había sido aj mis- 
mo tiempo el más fuerte y el más 
débil de los expulsados de Poker- 
Fiat, 


HOGAR 


Para concretar este 
su más preciado anr- 
helo, nosotros le brin- 
damos la oportunidad 
de conocer a su ser 
ideal. Solicite nuestro 
Boletín, mencionando 
esta Revista, y se lo 
remitiremos a vuelta 
de correo en un so- 
bre sin membrete. 


USTED, 
QUE 


DESEA 
CASARSE: 


AGENCIA 
pco MATRIMONIAL 
Buenos Alres “N 3 S 0 R” 


Vestidos, Tapados, Tallleurs y todo ar- 
tículo femenino recibo a consignación. 
Cuento con excelente clientela para 


su_venta. — T. E. 76-8188___ 


MARCA REGISTRADA 


Especialidad en Placards de dor- 
mitorios, grandes variedades. Soli. 
cite la visita de nuestro Técnico o 
visite nuestra Exposición y Taller. 


¡| Avisamos a nuestra distinguida clien- 


tela que esta casa no tiene ni ha 
tenido socios ni sucursales. 


UNICA DIRECCION 


DEL CRUCERO 927 
26 - 3187 


ATELIER CARMEN 


[A CASA DEL PLACARDS 


(AM. 8. Fe 2300). De 15 a 19 horas 
A e Creaciones y medidas, entrega en 3 

dias. — Regalos. 
R. PEÑA 222 T. E, 35-3203 


BAILE EN SU CASA CON LAS 
MEJORES ORQUESTAS DE 
25 DE MAYO 158 (0f. 414) 


o a illes Radio EL MUNDO 


ESTA SECCION LLAME A 33-5515, SECCION AVISOS CLASIFICADOS PARA “EL HOGAR” 


PINTO HELADERAS 


AGENCIA MATRIMONIAL M. B. A SÓPLETE = A DOMICILIO 
Fundada en 1934 - Sistema moderno. T. | 
Seriedad y reserva absolutas. | 


Visítenos o pida informes. 


MAIPU 534 
324186. Pedir hoyo 


E. 53 - 1086 


Concurra a NELIDA. 


| 
Aprenderá a coser sus trajes en la pro- 
pia tela. Córdoba 1584 (49 B) 44-0059 


78-919) 


PARA AVISOS EN 


Y 


ON 75 ME 


HAGA MA e! P / 
VACACl 1 : 


contra stes $3 3.50% 


S 116 — RA: 
z FIA $ 59.90; 
En gros de zo 
dón negro, amarillo, 
blanco o rojo, vivos 


-. vaca Charol, 

| cement. .. $ 39.90 
0 
2  M. 6604, - NOVEDAD 
A en vaca, champagne, 
5. amarillo, roja, verde 
NS charolada,  cosi- 


M. 50464. - 
- COMODA en 
gros de algodón 
negro con blanco 
E o azul con rojo, , 
suela de yute, / 
cosidas, a Sá 


e 


CERRITO 222 - FLORIDA 19 


A A e coca 


! 

| EL MEJOR REGALO ¡ 
| CUENTOS DE | 
CONSTANCIO €. VIGIL | 
| MISIA PEPA 
| LOS CHANCHIN ¿osos | 
EL MONO RELOJERO. 
MUÑEQUITA 
L05 RATONES CAMPESIN 

EL SOMBRERITO 

TRAGAPATOS 
BOTON TOLON- Y _W'| 
LA HORMIGUITA VIAJERA 

EL MANCHADO | 
LA DIENTUDA 5 

LA FAMILIA CONEJOLA 
LA REINA DE LOS PAJAROS | 
CHICHARRON | 
EL BOSQUE AZUL. 


ES 


y 
* APA 
JUAN PIRINCHO 
LOS ENANITOS JARDINEROS 
LOS ESCARABAJOS Y LA 
MONEDA DE ORO 
CABEZA DE FIERRO y 
EL IMAN DE SE 
TEODORICO 
LA MONEDA VOLVEDORA 
EL CASAMIENTO DE LA 
COMADREJA 


E 
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EL BRIOSO ESPIRITU DE LA PAMPA 


(Continuación 


llegó a París. Fué a aprender y 
trabajar sin prisas ni ansiosas am:- 
biciones, En los primeros tiempos 
fué alumno de Bourdelle. Junto al 
maestro trabajó con silencioso y 
tenaz aliento. Llegó después el mo- 
mento de andar solo y así lo hizo, 
libre para la creación. Este gesto 
de rebeldía no fué falsa suficien- 
cia. Vitullo no es un soberbio ni 
un impaciente. Sólo desea que es- 
cuchen su propia voz, que es grue- 
sa y varonil, como la de los canto- 
res criollos en los fogones. 

Cree en su destino y emprende 
el difícil camino del arte puro, sin 
concesiones, tomando mate y co- 
miendo galleta, como los viejos 
soldados de la patria en campaña. 

Vítullo es un escultor nato y 
trata directamente la materia. Sin- 
tetiza su estilo personalísimo y 
domina pronto la técnica del ta- 
llado directo. Desecha el camino 
acaso menos rotundo del barro, las 
plastilinas o el yeso, donde las 
manos son las que cincelan y mol- 
dean el contorno como con una 


de 
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caricia. Vitullo va al encuerrtro 
frontal de la forma tallando en 


bruto el mármol, el 
leño. Es ésa la unidad de 


granito y el 
su obra 


y la firmeza de su voluntad. Es 
un verdadero artesano por la hon- 
radez de su trabajo y la honda 


vocación de su oficio. Retirado en 
un apartado taller de las afueras 
de París, vive pobre y digno, sin 
dejarse arrastrar por fáciles padri- 
nazgos ni Mecenas de largos ciga- 


rros en la boca. 
La suya es una anónima casa 
del suburbio y no hay en ella esa 


bohemia compuesta de los artistas 
que aspiran a la originalidad orga- 
nizada. Los golpes retumban im- 
pulsados por sus férreos brazos en 
la talla y los vecinos conocen la 
fiebre creadora de este “sculpteur 
argentine”., 

Vitullo observa, sin embargo, un 
curioso rito. Todas sus esculturas 
están cubiertas en e] estudio con 
¡blancos lienzos durante su trabajo. 
Todas las piezas ya creadas, gran- 


SHIT E Te: EME. LE 


jor dicho, la señora de Blake, gus- 
ta a jugar a su juego. 
¿Shirley Temple vive aquí?” 


-nreguntan los audaces curiosos. 


-No” —responde ella. 
“—¿Sabe dónde vive?” 
¿—No” —insistió Shirley. 
dueno —dicen los curiosos—, 
Sabemos muy bien que Shirley 
Temple vive en estos alrededores. 
Usted parece interesarse muy po- 
co en sus vecinos.” 


sí es” —dice ella, despidién- 
dolos, sin dejar de sonreír, honda- 
mente, por dentro, 

Cierra la puerta y se reúne con 
Linda Susan, que en esos momen- 
tos se ha puesto una pollera larga 


SOLUCIONES 
pág. 
COCKTAIL DE LETRAS 
(Cualidades y prendas morales) 


(Continuación de la 21) 


1. Fortaleza. 11. Discreción 
2. Gratitud. 12. Paciencia. 
3. Entereza. 13. Generosidad, 
4. Magnanimi- 14. Dulzura. 
5 E 15. Templanza. 
6 Sobriedad. 16. Justicia, 
7 Rectitud 17. Modestia. 
3. Prudencia. 18. Simplicidad. 
9. Serenidad. 19. Tolerancia, 
10. Benevolencia. 20. Franqueza, 
SALUDO DEL AÑO NUEVO 


1. Madagascar. 
2. Uruguay. 
3. Y ugoeslavia. 


3 

4. Falstaff. 
5. Esculapio. 
6. L eonidas, 
7 1 ndostán. 
8. Zanzíbar, 


9. Aquiles. 
10. N andutí. 
11. Oakland. 


N eptuno. 
13. Utrecht. 
14. Euterpe. 
15. V esubio. 
O ceanía. 


(Continuación de la pág. 8) 


y pretende ser la madre de su her- 


manito. Se sienta en el suelo y los 
acompaña, olvidándose de todo lo 
que hay afuera. 

Afuera están la gloria efímera 


los admiradores rutinarios, un mur 


do que a veces se parece, por lo 
falso, al que transitó, desde los 
tres años, con los focos de la fa- 


ma convirgiendo sobre su menuda 
figura. 

Adentro — lo ha descubierto, por 
fin — está la verdadera gloria, que 
hay que cuidar celosamente, sal- 
varla de miradas extrañas. 

Cuando Linda Susan un día des: 


cubrió en el altillo una vieja mu- 
ñeca, con el esmalte saltado, y su 
vestido de gasa apolillado y des- 


hecho, la trajo corriendo, mostrán. 
dola a su madre: 

“—Mira, mamá, es igualita a ti...” 

“—Dámela, Linda —le dijo—. Ya 
no sirve. Te compraré'una más mo- 
derna. Que camina y canta lindas 
canciones.” 

Después la llevó aj aitillo y Ja 
encerró en el fondo del baúl, donde 
permanecen, a oscuras los recuer- 
dos, lejos de la luz del día. 


of/0 


TINA LORENA, 
VIRGINIA 


interpretado por: 


Año Nuevo... programa nuevo! 


una audición distinta 


RADIOTEATRO - MUSICA - ARTE - BELLEZA 
ACTUALIDADES - MODAS - CONSEJOS - DECORACIONES 
Un programa creado para la mujer por consagradas periodistas: 


JULIA LOPEZ LEGUINECHE,4 
CARREÑO, JACOBITA ECHANIZ 


y el RADIOTEATRO DE CELIA ALCANTARA y PABLO ACHAVAL 
NELLY HERING, ENZO BELLOMO y un gran elenco. 


DESDE El 1? DE ENERO A LAS 15 HS., DE LUNES 
A VIERNES POR LR2 RADIO ARGENTINA 


des o Chicas, están veladas' con 
pesado ropaje. 

¿Cuál es la razón? Vitullo la ex- 
plica: “Es que la visión de las 
obras ya concebidas molestaría a 
la nueva creación” 

Vitullo tiene grandes admirado- 
entre los talladores de oficio. 
En la propia vecindad de su taller 
hay muchos recios obreros, que pa- 
recen venir de otros tiempos, en 
la época gloriosa en que se tallaron 
los monumentos y catedrales de 
Francia. 

Nuestro artista es feliz 
compañía. Ellos lo llaman “le ar- 
gentine” porque él les explica: lar- 
gamente el espíritu de sus obras. 
Alí están, por otra parte, salidas 
de su buril y cantando el himno 
a su país ausente. Ya sea “Río 
de la Plata”, monumental Neptuno 
fluvial en granito rojo; “Nahuel 
Huapi”, fuerte talla de roble; “Cón- 
dor”, monolito de piedra en forma 
de pirámide, o las demás creacio- 
nes, que definen el carácter nacio- 
nal de este viejo obrero de la pie- 
dra que París acaba de consagrar 
en su Museo Nacional de Arte 


Tes 


en esta 


Moderno. 


El INDUSTRIAL 
ARGENTINO 


Fábrica de muebles al laqué para niños 


CORRIENTES 2654 . Y. E. 47- 2022 


para la mujer 


A 


| NOT AS y COMENT ARIOS 


Ñ 
Ú %] 


| 
| 
( 


. Mucho a la 


Propósitos de enmienda 


Tulio, el travieso, anotó bajo 
este título bien subrayado: “Re- 
soluciones para el nuevo año: 1) 


y 

No pelear más con mi hermanito; 
2) No fastidiar más al gato del de- 
departamento de enfrente; 3) No 


faltar un solo día a la escuela; 4) 
Prestarle todos los días la bicicle- 
ta a mi hermanito; 5) No hacer 


rabiar a mi hermana cuando vie- 
ñe el novio de visita. 6) No arran- 
Car más plumas al plumero para 
Jugar a los indios; 7) No comerme 
las uñas; 8) Repartir las golosi- 
has con mi hermanito.” Después 
que ha escrito la lista, la relee, y 
Se queda un momento meditabun- 

O: “Me parece que esto es dema- 
Ando” murmura, y hace algunas 
enmiendas: *“1) No pelear tan a 
menudo con mi hermanito; 2) No 
fastidiar tanto al gato del depar- 
lamento de enfrente; 3) No faltar 
escuela; 4) Prestarle 
alguna vez la bicicleta a mi her- 
manito; 5) No hacer rabiar mucho 
a mi hermana cuando viene el no- 
vio de visita; 6) No arrancar todos 
los días plumas al plumero -para 
jugar a los indios; 7 No comerme 
demasiado las uñas; 8) De tanto 
en tanto repartir las golosinas con 
mi hermanito.” Y queda satisfecho. 


Romántica aventura 


“Esta sí que es una mujer ma- 
ravillosa, admirable”, exclama en- 
tusiasmado Lucio, un jovencito de 
quince años. “¿De quién hablas? 
ed Gardner o de María Fé- 
ix?”, pregunta su hermana. “No, 
nada de estrellas de cine, para 
mi; yo te hablaba de una escrito- 
ra inglesa, Ana Davidson, que, so- 
la a bordo de su goleta “Felicity” 
Se propone cruzar el Atlánti co 
porte. ” “Pero eso es una temeri- 
ad: ¡cruzar el Atlántico sola en 
peo goleta! Será difícil que pueda 
levar a cabo la empresa.” “No 
o ya lo. está logrando. Hace 
o meses “partió de Plymouth; 
h uvo en Douarnenez (Francia), y 
O dejó el puerto de Las 

s con destino a la Isla Ar- 
Ly dee en la Guayana Eritánica. 
rd me explico la admiración 
a 1 que hablabas de ella hace un 
aa porque esa señora está 
e indo una aventura _emocio- 
Dibecio br o que. tiene un 
o POSO. “¿Cuál?” “El 
Diva que ho inspira, porque Ana 
ana pa realiza este viaje en ho- 
iba” ES su esposo, que se ahogó 
17 Portland, cuando ambos 
de o una tentativa anterior 
Botica el Atlántico.” “Muy ro- 
dior ¿Pero te confieso que yo 
A sa la idea de cruzar el Atlán 
un moderno paquebete. Es 
algo más seguro.” 


Abnegación 


Hay seres abnegados, que no va- 
cilan en exponer y a veces en 
ofrendar su -vida por la de sus se- 
mejantes. Sus nombres son olvida- 
dos muy pronto, pero su acción de 
desinterés y de heroísmo brilla en 
el recuerdo de muchos. En Santia- 
go del Estero ocurrió un caso dig- 
no de ser mencionado y recor dado. 
Un grupo de obreros con sus fa- 
milias volvían de la provincia de 
Tucumán después de la zafra. Via- 
jaban en un tractor con tres aco- 
plados, conducido por un compa- 
ñero. Los frenos del tractor empe- 
zaron a fallar en una pendiente, y, 
al advertir el peligro que corrían 
todos, el conductor pidió a sus 
compañeros que se arrojaran del 
vehículo; él siguió en su puesto y 
se precipitó en una .barranca jun- 
to con ej tractor. De esa abnega- 
ción por salvar la vida ajena, tam- 
bién dió pruebas recientemente un 
escolar de catorce años que advir- 
tió que una mujer iba a arrojarse 
bajo un tren en un paso a nivel, 
y tomándola firmemente por los 
brazos le impidió hacerlo. No ha- 
remos comentario alguno de elo: 
gio porque estos actos de arrojo y 
de nobleza se imponen por sí mis- 
mos a la admiración y al recono- 
cimiento de todos. 


La más hermosa 


Mónica está hojeando un diario, 
perezosamente echada en un sofá. 
De pronto encuentra algo que le 
atrae la atención. Mientras lo lee 
muy entusiasmada se la oye decir: 
“18 años, igual que yo. Y dicen 
que es la chica más linda del mun- 


do... ¡Ajá!... Es sueca. Aquí 
están sus medidas. A ver... Busto, 
86 centímetros; caderas, 9l...; y 


de altura tiene un metro setenta. 
Yo también mido un metro seten- 
ta... ¡Quién sabe si no tengo las 
mismas medidas que la chica más 
linda del mundo!” Y Mónica aban- 
dona precipitadamente el sofá y el 
diario, y mientras rev uelve un 
costurero dice para sí: “¿Dónde es- 
tará la cinta métrica? Quiero com- 
probar si mis medidas son exacta- 
mente las mismas.” Después de 
una nerviosa búsqueda, encuentra 
la cinta métrica y toma sus medi- 
das. ¿Son iguales. a las de la chica 
más hermosa del mundo? ¡Qué es- 
peranza! Las exceden en muchos 
centímetros. ¡Pobre Mónica! Por 
un momento queda apenada, con 
la cinta métrica en la mano, pero 
pronto su cara se anima. “¡Esto 
tiene pronto remedio!”, exclama. 
Se acerca al teléfono, marca un nú- 
mero, y dice: “Mecha, ¿quieres dar- 
me la dirección de ese médico que 
te hizo adelgazar en pocos me: 
ses”... 
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Champú HALO lo deja 


Produce fragante 
y rica espuma aún 
en aguas duras, y n0 
necesita enjuague 
de limón o vinagre. 


No es jabón. No 
es crema. Halo 
no deja película 
jabonosa que 
opaca el cabello! 


Halo deja el cabello 
suave, con una en- 
cantadora ondula- 
ción natural... y con 
gloriosos reflejos! 


Hace desaparecer la ¡O 
caspa suelta acumu- a 
lada en el cabello |? 
y cuero cabelludo. NO 
E 
¡ Sí, hasta los más finos jabones y champúes ocultan 
el brillo natural de sus cabellos con una película 
jabonosa que retiene el polvo y la suciedad! Halo 
hecho con un nuevo ingrediente exclusivo, no con- 
tiene jabón ni aceites pegajosos y deja el cabello 
limpio... radiante... perfumado ! 


de Nuevos más moder 


PA Auclles SI 


SRL 


GRATIS para los clientes del inte.  |MMANND | 
rior nuestro CATALOGO ILUSTRADO. Dre 


El cabello lavado con jabón queda opaco. 


limpio, brillante y perfumado! 


$6.50 $13.- 


CHAMPU HALO REVELA LA BELLEZA OCULTA EN SU CABELLO 


$18. 


a Año 


Hen SIRLIN 


rnas comodidades 


Dormitorio 
Estilo 
Provenzal 


en roble talla. 
do. Comp. de: 
ROPERO 2 xm., 
amplia COMO- 
DA con espejo, 
2 MESAS. de 
luz, CAMA *ma- 
trimonial con 
elástico metáli- 
co. Ei juego 
COMPLETO, 


z o , 6.200 


COMEDOR en 
juego, 9 piezas, 


sos... 6,450 


RLIN 


CAP. $ 440,000.00 
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“p ACE poco más de un año que tuvo comienzo esta his- 
H toria que hoy trasladamos al papel. Pero 4 pesar del 
tiempo transcurrido no ha perdido actualidad. Más aún, 

ba de ganarla en estos días. Porque pronto ha de cele- 
brarse en Buenos Aires el casamiento de los principales pro- 
tagonistas de esta historia. De esta historia de comienzo casi 
trágico y de final romántico. Y cuyos entretelones ponen en 
evidencia cómo el espíritu de solidaridad humana, patrimonio 
esencial de nuestro pueblo, puede trocar un accidente casi 
fatal en un hecho adornado de los más tiernos lazos espiri- 
tuales. Pero vayamcs al hecho. Y para ello trasiademos la 
acción a más de doce meses atrás. Por aquel entonces, un 
lujoso automóvil particular avanzaba a regular velocidad 
por el Paseo Colón, El volante, empuñado por una joven y 
elegante señorita. Raudo marchaba el coche por la lisa super- 
ficie asfaltada. Pero el destino estaba tejiendo ya los hilos 
de esta historia que culminaría un año después, de manera 
harto feliz, Porque el coche llegaba va al cruce del Paseo 
Colón y la avenida Belgrano cuando sucedió lo imprevis- 
to. Un joven intentaba cruzar la calzada en esos momentos. 
Nadie pudo explicar lo ocurrido. Pero lo cierto es que un 
hiriente chirrar de frenos y un dramático y estridente toque 
de bocina dijeron a los transeúntes que había ocurrido una 
desgracia. Cuando los testigos»dirigieron la vista al lugar, 
vieron un hombre caído en plena calzada, y a una joven mu- 
jer terriblemente pálida, empuñando aún con manos crispa- 
das por la desesperación ei volante del coche. Pasados los pri- 
meros segundos de estupor, todos corrieron hacia el lugar. 
Se organizó la ayuda, y momentos después el herido reposaba 
en uno de los policlínicos de-Buenos Aires. Allí le fueron 
practicadas las curaciones de emergencia. Hasta aquí, ava- 
rentemente, todo no pasa de un hecho común. Pero hemos 
dicho al comienzo que el destino había tejido una hermósa 
historia. Y no nos equivocamos. Porque la bella conductora 
del vehículo y el joven accidentado habrían de verse muchas 
veces todavía. En efecto, primero fué en el policlínico, donde 
la señorita en cuestión presentó sus excusas al herido. Sus 
visitas se hicieron luego periódicas, hasta que por su inter- 
medio el joven fué internado en un sanatorio. Allí, paulat:- 
namente, fué reponiéndose de sus heridas. Pasados los pri- 
meros días, entre la conductora y el joven, se originó un 
pleito. Maza Leiva, que tal es el nombre del accidentado, 
reclamó una indemnización por daños materiales y por que- 
brantos físicos. Se nombraron abogados por ambas partes. 
Se iniciaron los pesados trámites judiciales. Pero ni Maza 
Leiva ni Nélida Quiroga, la ocasional causante de sus heridas, 
se librarían jamás del maravilloso desenlace que les estaba 
reservado. Entre trámite y trámite los jóvenes debieron en- 
trevistarse muchas veces. Leiva se halló repuesto unos meses 
después del accidente. Y en diversas oportunidades debieron 
verse a Solas, ya sea en los pasillos de los Tribunales, o en 
distintos lugares de la ciudad. Y aquí comienza a suceder lo 


extraordinario de esta historia. Les jóvenes comienzan a sim- . 
ratizar. Si bien es cierto que nunca se vieron como enemigos, | 
ahora había surgido entre ambos un estado especialmente 
espiritual. Por momentos hasta olvidaban los motivos que 
los llevaban a esas.entrevistas. Es que había comenzado a 
actuar el amor. Y cada día se sintieron más atraídos el uno 
hacia el otro. Cada día descubrieron nuevas alegrías en esos 
encuentros en el Palacio de Justicia. Hasta que la verdad se 
les reveló de improviso. Comenzaban a entender. Se habían 
enamorado, Y un accidente que los llenó de zozobra en los 
primeros momentos, había sido la cita involuntaria. La cita 
que el destino les había preparado para que se conocieran. 
Cuando ya no hubo dudas, decidieron qué hacer. Y fué así 
como un buen día en las oficinas del Palacio de Justicia que 
atendían el pleito entablado por Maza Leiva contra Nélida 
Quiroga reciben una noticia singular. El abogado peticio- 
nante retiraba su reclamación. El expediente se detuvo. El 
pleito había finalizado antes de concluir legalmente. Muchas 
preguntas se hicieron quienes estaban enterados de este pleito 
que llevaba algunos meses de trámites. Algunos intentaron 
saber la verdad. Porque era extraño aquel procedimiento del 
abogado demandante, Pero la verdad cundió luego por toda la 
ciudad. El periodismo se había hecho 'eco de este aconteci- 
miento singular en la historia de los pleitos judiciales. Había 
ocurrido simplemente que dos partes en litigio llegaban a un 
acuerdo. Pero no a un acuerdo amistoso como sucede muchas 
veces. Esta vez había triunfado el amor. Esta vez un acci- 
dente desgraciado había de concluir con sus protagonistas 
en un altar. Iría a concluir con la unión de una nueva pareja 
de enamorados. Porque Nélida Quiroga y Maza Leiva com- 


- prermdieron por fin que el destino les jugó una buena pasada. 


Y que puso a prueba la fortaleza de su amor, haciéndolos 
conocer por medio de un accidente. Así llega a su fin esta 
h'storia que comenzó en la calzada del Paseo Colón y la aveni- f 
da Belgrano. Mejor dicho, que ha de concluir en los. primeros 
días de este mes de enero en el altar de una iglesia metropo- 
litana. Final magnífico, Final romántico de un común aconte- 
cimiento callejero que ha derivado hacia el amor, Y para que 
todo sea completo hay algo más por saber. Y esto no deja 
de tener su interés. Es que los mismos abogados elegidos para 
reclamar en ambos casos sus derechos, serán los testigos de 
la boda. Es decir, que el abogado de Nélida Quiroga y el 
abogado de Maza Leiva, que debían atestiguar los derechos 
que asistían a uno y a otro en el pleito, habrán de atestiguar ls 
ahora la felicidad de sus clientes. Porque nada más que la - 
felicidad ha de acompañar a esta pareja que encontró el 
amor de manera tan inesperada. De manera que nos obliga 
a decir con el mismo entusiasmo de siempre, que es ésta una 
bella historia para la historia de Buenos Aires. Porque este 
hecho, es uno de los tantos hechos amables que suceden en 
Buenos Aires, y que hacen repetir siempre que así... así 
es Buenos Aires... 


